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ADVERTENCI .\ 

DE LA EDICiÓN DE 1826. 

IimÉBENSE estas dos refu~dici.ones HAY SE-1m CRETO EN MUJER Y Lo QUE SON MUJERES, á 
una mera disputa entre varios amigos, 

que discurrían sobre el antiguo repertorio espa­
ñol, y que conformes todos en el aprecio de su mé­
rito intrínseco, diferenciaban sin embargo en ta.l 
cual accidente. Díjose allí entre otras cosas, qUE' 
los defectos de que se le acusa 6 no lo eran, 6 eran 
cuando más consecuencias inherentes de los géne­
ros dramáticos que entónces estaban á la moda. Se­
mejante opinión no fué la del Autor de estas refun­
diciones, enemigo. declarado de todo fanatismo' 
incluso el literario; y quien sostuvo que si Lope y 
Calderón habían pecado alguna vez contra las re­
glas de la razón, no lo habí?n hecho ni por igno-

·Gorostiza.-TqmQ 111.--1 
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rancia ni por necesidacl, sino porque quisieron tra­
bajar muy de prisa y porque para ello les incomo­
daba la menor traba. Añadió ta mbién que nues­
tras comedias eran otros tantos monumentos de 
ingenio y gracia; pero qu€' e n su concepto no hu­
bieran sido peores por haber s ido más arregladas, 
etc., ~tc. 

Sabido es que la mayor pl".rte de las disputas 
degeneran en rencillas, y que cuando empiezan á 
escasear las razones se suele echar mano de las 
personalidades. No es extraño pues que así suce­
diese en ésta. Cargaron todos sobre el disidente 
y le pusi eron como nuevo . Hubo aquello de que 
él no era capaz de hacer otro tanto, y de que era 
sólo un aprendiz, y . ... quién sabe 10 que hubo ¡y 
eso que aquél convino y de bu ena fé en cuanto se 
quiso acerca de su propia inutilidad. Sin embargo, 
la gritería hubiera durado hasta el amanecer, si 
uno de los asistentes no hubiese metido ~I mon­
tante, y propuesto para conciliar los ánimos que 
se hicif"se un ensayo que desengañase á los ilu­

sos; esto es, que Gorostiza refundiese :los Come­
dias á su modo y que las presentase luego para 
ser juzgadas. Gorostizll al'eptó esta especie de de­
safío, y habiéndosele designado la de, Bie1l V(!1l­
gas ma l si vienes solo, de Calderón; y la de Lo 
que son Mujeres, ' de Rojas; se ocupó al punto de 
su trabajo. Refllndiolas efectivamente, leyolas, 

gustaron, representáronse, aplal1diéronse, y no se 
imprimieron haS'ta hora. He aquí en abreviatura 
'Su historia. 
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El lector decidirá si la primera ha perdido 1\1-
go de su movimiento () de la complicación de su 
intriga; y la segunda de su originalidad y picante, 
por haber quedado ambas de escena fija, y por 
estar sujetas á las otras unidades_ 

Advertiremos, por último, que en la impresión 
de Lo que son Mlljere5, hemos suprimido en fa­
vor de la decencia, un sies no es algo atartrtfada 
de nuestras costumbres actuales, muchos chistes 
que á nuestros abuelos no escandali7aban y que . 
hoy quizá pat-ecerían demasiado vidriosos . 



'TAMBIEN 

HAY SECRETO EN MUJER. 

-C OMEDIA EN CUATRO ACTOS 



PERSONAS .. 

O'.OrnGo. 
D. JUAN. 

D. LUIs. 
D. BERNARDO. 

OO~A ANA. 

DOÑA< MARIA _ 

INÉS . 

ESI?INEL, 

La escena' es elz Madrid; en cc(ser de dOIl lleY~ 
lIardo; y ell !tila Sala de la habitación del mis~ 
1/le) • 



ACTO PRIMERO. 

Esc:gNA I. 

DOÑA ANA ~: INÉS. 

DOÑA ANA. 

Inés en vano te cansas; 
Que yo no pued'o querer 
A qui"ll no supo agradarme, 
Por más que me sirva bien, 

IN ÉS. 

P ero dime, por la virgen, 
¿Qué encuentras, señora, en él , 
Que justifique tu enfado 
Que acredite tu desdén? 
,¿No es joven? no es caballero? 
¿No es entendido y cortés? 
¿No "S hermano de tu amiga? 
¿No es rico, en ,fin? 
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Do~ .. ANA. 

Pero quien 
Te dice Inés lo contrario. 

INÉS. 

Pues luego ¿por qué su fé 
Desdeñas? 

Dolh ANA. 

Porque me cansa. 

INHS. 

IViose nunca tal mujer! 
Cansarse de que la quiEran. 
Cuando conozco yo, cien 
Que se llamaran dichosas, 
Si tocaran á querer. 

DOÑA ANA. 

No extraño que las conozcas; 
Pero has de saber Iné$ . 
Que es mucba la diferencia 
Entre amar y agradecer. 
Pueden por lo tanto hallarse, 
Si libres de amor se vt'n, 
Cien mujeres recaladas 
y en honesto proceder, 
Que sin menoscabo suyo 
Ni ofensa de su althrez, 
Agradezcan las finezas 
De un noble desinterés: 
Pero admitir galanteos 
Que no han de favorecer, 
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y dal pávulo á una . llama 
Que se ha de apagar después, 
Eso se queda tan sólo 
Para las quejuzga~que 
Donde el gusto es mercanCÍa, 
y la ocasión merca,per. 
Cuanta más gente se agolpe, 
Más presto se vende aquél. 

INÉS . 

Según eso, D . Luis 
No se debe prometer 
Que 'con el tiempo .... 

DOÑA ANA . 

No haría 
En prometérselo bien, 
Porque el hielo, nunca supo 
Dar vida al muerto clavel. 

INÉS . 

y D. Diego? 

DOÑA ANA. 

Si no ignoras 
Lo que debo responder. 
Para qué me lo preguntfls? 

INÉS. 

Pues si sólo una mujer 
Preguntase lo que ignora, 
Qué se haría todo el mes? 

DOÑA ANA. 

D. Diego es mi tierno amante, 
Gorosti7a .-Tomo ITI. -- 2 
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~s mi esperanza y mi ser, 

Es mi I!mto, es mi alegría, 

y es mi todo, porque él es 

Quien será lu ego mi esposo, 

Si cOllseg-uimos vencer 
La terquedad de mi padre 

Que se opone . . .. pe r o In és 
No sientes ruido ; 

I'IIi:s. 

Sí ~iellto . 

D OÑ A ANA . 

~ué habrá sido? 

lNEs . 

Vuilo á ver. 
Pero ya no es necesar io 
T rll diligencia . 

DOÑA ANA . 

Por qué? 

INKs. 

Porque ya tienes aquí 

Quien nos dirá 10 que fué. 

ESOENAIl. 

DOÑA MARIA Y dichas. 

DOÑA MARIA. 

Sin duda amiga querida, 
T~ deberá sorprender 
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Que venga tan de mafiana 
A verte. 

DOÑA ANA . 

No negaré 
Que lo extraño, y que me pesa ; 

Porque si el rostro es pape! 
Donde se suele escribir 

Un oculto padecer, 
El tuyo me dice amiga 

Que alguna pena cruel 

A mis brazos te conduce, 
y en tal duda, yo no sé 

Si al verte en ellos me niegue 
A mí misma el parabién. 

DOÑA MARiA . 

Tienes razón: un cuidado 

Me aflige tan fiero, que 

Aunque se puede sentir 

No se puede encarecer. 

DOÑA ANA . 

Y bien, ¿qué preten'des? 

DOÑA MARIA , 

Fiarlo 

De tu amistad. 

DOÑA A¡¡A . 

Mira, pues, 

Si estam?s solas. 

INÉS. 

No hay nadie 
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A quien debamos temer 
Nos escuch.e. 

D0!1IA ANA. 

Empieea entonces 
Que apenas llegue á saber 
Lo que exijes de mi afecto, 
Atenta te serviré 

DOÑA MAKIA. 

Yo, bellísima doña Ana .. . • 
Que ya negarte no es bien 
Secretos ql1e tantas veces 
A mí misma me negué, 
Yo .. . . No sé por donde empiece, 
Pero qllé importa si sé 
Por donde acabe, (¡ay de mí!) 
Yo ví, yo quise, yo amé; 
Y con esto que te diga 
Sabes cuanto puede haber 
De ocasión á mi dicha, 
De desventura á mi fe . 
E¡ favor qlie mereció 
De mí un caballero, fué 
Dar licencia á ojos y oidos 
Para oir y para ver 

. T o turbado de una voz, 
Lo advertido de un papel. 
Anoche estando conmigo, 
Sentimos el lento pie 
De un hombre que se acercaba 
A nuestra reja, y si bien 
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Mi corazón se presume 
Que era un necio á quien traté 
Desde el punto que le ví 
Con insufrible desdén, 
Ni pude entonces saberlo, 
Ni averiguarlo después. 
Mi amante apenas lo advierte 
Fuese receloso á él 
Sóló por reconocerlo; 
Pero no pudo, porque 
Mediando breves razones, 
De su causa hicieron juez 
A el acero, y murió el uno 
Echándose bien de ver, 
Cuando yo quedé con vida, 
Que el aborrecido fué. 
Vino mi hermano á este tiempo, 
Lo que vi6, yo no lo sé, 
Lo que ha sospechado sí; 
Pues aunque se quiso hacer 
Desentendido, me di6 
Con sus ojos á entender 
Lo que sus labios callaban, 
Que un agravio es -lince fiel 
Que examina cuanto teme, 
QU(· cuanto le ofende ve. 
Por eso vengo á contarte 
Mi desventura, y también 
A fiar de tí mi vida, 
Mi alma, mi honor y mi ser. 
Lo que tú has de hacer por mí, 
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Lo que yo de tí esp ~ ro, es 
Que con secreto me guat-des 
Este retrato que ven 
Tus ojos, y e~tos papeles 
Pues no es bien que en mi poder 
Estén prendas que descubran 

Los extremos de mi fe. 
Más no los leas amiga, 
Ni reconozcas aquel, 
Que aunque es discreto su dueñQ 
Nunca es discreto un plpel, 

Sino para quie n le escribe 
O apasionado lo lee. 

Bien pudi e ra amiga hermosa, 
Tu pena en la condición 
Más dura hacer impresión 
Por tuya y por amorosa: 
Mira lo que hará e n m.i pe cho 
Que te quiere, y finalmente 

Que ya por tan propia sientl 
Tu desdicha, ~atisft- c ho 
De que perderá por file I 
La vida , y alma por tí: 
Mira qué quieres de mí: 
Mira lo que quieres de él 
Porque guardarte un retrato, 
Dos papeles, y un secreto, 

Son favor"s te prometo 
A que el pecho más ingrato 
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No se pudiera negar, 
Cuanto más, amiga el mía, 
Que sin razón ni albedrío, 
Tan obediente ha de estar 
A tu gusto; y pues que sabes 
De su afecto la verdad. 
No fío la voluntad 
A juramentos más graves. 
Dime pues, para que yo, 
Sin temer ni dudar nada 
De t~do quede informada, 
¿Qué escándalo se causó 
En la calle? 

DOÑA MARIA 

Retiraron 
Al difunto, y sólo sé 
Que la voz entonces fué 
De que acaso le mataron, 
Sin que pudiera ninguno 
Acertar cómo, ni quién 
Le mató. 

DOÑA ANA . 

Dicha también 
En hecho tan importuno, 
Amiga querida, ha sido 
No darte la culpa á tí, 
y haberse callado así 
Que de tu reja ha salido 
La pendencia. 
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DOÑA MARIA. 

En es te estado, 
y porque es t arde me voy, 
Que sobresaltada estoy, 
y no me deja el cuidado 
Que he traído, sosegar 

DOÑA ANA . 

Pésame de que haya sido 
Cuidado el que te ha traido, 
y con tanta cau·sa, á honrar 
Mi casa: sólo te pid o, 
En noble satisfacción 
De la amistad i afición 
Con que siempre te he servido, 
Me avises de Cllanto pase; 
Que ya ves como me dejas . 

DOÑA MARIA. 

Mis lágrimas y mis quejas 
Quiso Amor que mitigase 
A tus umbrales : y así 
A consolarme vendré, 
Siempre que pueda. 

DOÑA ANA. 

Ya sé 
Que me dejas prenda aquÍ, 
Que te traerá alguna vez; 
Pues estalldo el dueño ausente 
Podrá el retrato .... 
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DoRA MARIA. 

Detente 
Porque hago al cielo juez, 
Que aunque le estimo y le quiero, 
y pudiera traerme, ya 
Tu amor doña Ana será 
El que me traiga primero. 

ESCENA IlI. 

DOÑA ANA É INÉS. 

DoRA ANA. 

Inés. 

INÉS. 

Señora . 

DOÑA ANA. 

¿Has oido 
Todo lo que pasa? 

INÉS. 

Sí; 
Y dudar eso de mí, 
Pregunta excusada ha sido, 
Por una sola raz6n. 

DoiV. ANA. 

Y QUIU eli? 
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INÉS . 

Porque sirviendo 
Yo, era forzoso que viendo 
A mi ama en conversación, 
Me aproximase á escuchar 
Lo que hablaba, que Gsta es 

, Ley nuestra, para después 
Tener de qu é murmurar. 

Do""A A:-;A. 

Pues ya que todo 10 sabes, 
¿No miraremos Inés 
Quién aquel Adonis es, 
Que causa extremos tan graves, 
En condici6n tan altiva ? 

INÉS . 

El retrato 10 dirá. 

DOÑA ANA. 

Ten los pa peles allá. 

I NÉS. 

Descubre esa im:igen viva 
A quien pincel y color 
Dan alma, para que a{j11í 
Pueda hablar ... . iMás ay de mí! 

DO ÑA ANA. 

¿Qué ha siilu eso? 

IN É S . 

l\Ii ~eñ or , 
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DoRA ANA. 

Guarda ese retrato luego. 
INÉS. 

Cóbrate, que te has turbado. 

DOÑ A. ANA. 

No estoy en mí, ten cuida do . 

INÉS. 

Entre bobos anda el juego. 
Más leyendo un papel viene 
y no se recela nada. 

DOÑA ANA. 

Me parece no le agrada 
Lo que la letra conti ene . 

ESCE,NA IV. 

D. BERNARDO, ESPINELy dichas. 

D. BER NA RDO, l ee . . 

"La vida me va en hablaros y el 
"honor, en que sea con secreto; es­
"peradme en vuestra casa, y pro­
"curad por lo tanto estar sólo con 
"ella." 

"D. JUAN DE LARA." 

En extraña confusión 
Me ha dejado este papel; 

¿Qué querrá ¡lecir en él . 
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D. Juan? pues la prevenci6n 
Con la brevedad declara 
Gran secreto, y gran cuidado. 
¿Sois vos, buen hombre, criado 
Del señor D . Juan de Lara? 
Pero no me respondáis, 
Hasta que solos estemos, 
Porque temo los extremos 
Que él escribe y vos mostráis. 
¿Ana, tu estabas aquí? 

DOÑA ANA. 

Que acabases de leer 
Esperaba, por saber 
De tu salud, y de tí, 

D. BERNARDO. 

Bueno estoy: más vete ahora, 
Porque me importa quedar 
S610, pues tengo que hablar 
Con este hidalgo. 

INHs. 

¡Ay señora! 

Que haré del retrato. 

Dolb ANA. 

Inés 
Esperaremos un rato 
Adentro, que ya el retrato 
Re¡istraremos después, 

-
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ESlCENA V. 

D. BERNARDO Y ESPINEL . 

D. BERNARDO. 

¿Decidme si sois crjado 
Ahora del señor D. Juan? 

ESPINEL. 

Mis desdichas lo dirán . 

D . B¡¡;RNARDO . 

¿Qué es pues lo que le ha pasado, 
Que con tantas prevenciones 
Me escribe? 

ESPINIlL . 

Yo no lo sé, 
Porque á esas horas me hallé 
Rezando mis devociones; 
Pero anoche s<lcedi6 
Allá, no sé qué desmán. 

D. BIlItNARDO. 

Mocedades de D. Juan 
Serian. 

EaPINEL. 

Mas pienso yo 
Que vejeces. 
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D. BERNARDO. 

¿Fué de amor 
La causa? 

ESPINEL -

Sí te confieso 
La verda d, amor fué. 

D . BERNARDO. 

¿Yeso 
No es mocedad? 

ESPINEL . 

No señor, 
Sino vejez . 

D. BERNARDO . 

Qué p'as6? 

ESPINEL. 

Lo ignoro, pero yo infiero 
Que di6 muerte á un caballero. 

D . BERNAllDO. 

Qué decís? 

ESPINEL. 

Lo que él cont6 . 

D. BERNARDO. 

Muerte á un caballero? 

ESPINEL. 

Si. 
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D. BERNARDO. 

¿Y aquesta no es mocedad'? 

ESPINRL . 

Heregia es en verJa d, 
Creer tal cosa. 

D. BRRS,4.1l0U. 

¿Cómo así? 

ESPINEL . 

A Caín traigo por Juez, 
Yen la escritura se advierte, 

, Que no es mocedad dar muerte, 
Sino la mayor v.jez. 

D. }311RNARDO. 

¡Q<lé graci~s señ~r tan frías! 
Dejadlas ya , porque son 
Para quien habla en razón, 
Necias las bufo'nerías ; 
Y contad me donde queda 
Don Juan, 

ESPINEL. 

En San Sebastián 
Espera un coche don Juan 
De un amigo, don'de pued~ 

Venir acá , qll o:! no quiso 
Que fuesedes allú vos, 
Porque no os canséis. 

D . BliIlNAIlDO . 

Los dos 
Sois hombres de mucho aviso. 
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Mas con todo, vam05 presto 
Que no quiero que de allí 
Salga y suceda por mí 
Un disgusto. 

ESPINEL. 

Ya es en esto 
La diligencia excusada 
Que don Tuan del coche sale. 

ESCENA VI. 

D . JUAN Y dichos . 

D. JUAN. 

Besoos la mano, señor 
Don Bernardo. 

D. BI!RNAimo. 

Dios os guarde, 
Seilor don Juan. 

D. JUAIf. 

Novedad 
Os rarecerá muy grande, 
El papel y la visita. 

D. BERNARDO. 

Extrañé, estilo y lenguaje; 
Pero siempre estoy dispuesto 
A serviros con mi sangre, 
Con mi hacienda, y con mi vida. 
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D. JUAN . 

Pues entonces, escuchadme: 
Anoche en cierto disgusto 
y con ocasión bien grande, 
A las puertas de una dama 
Tan principal como gr!\ve, 
A un caballero, sefíor, 
Dí la muerte en una calle. 
De este suceso, no sé 
Si se ignora, 6 si se sabe 
El agresor, pero temo 
Que al fin llegue á averiguarse, 
Porque hay ('riados que fueron 
De mi amor participantes, 
y pudieran imprudentes 
Comprometerme. 

D . BERNARDO. 

Es muy dable 

D . JUAN. 

Si me estoy en mi posada, 
La justicia ha de buscarme, 
Hallarme en ella, y prenderme; 
y si pretendo me guarde 
Iglesia ó embajador 
Es darme luego por parte, 
y culparme yo á mí mismo . 

D. BERNARDO. 

Cierto. 

Gorostiza;--Tomo III.-4 
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D. JUAN. 

Por eso, cobarde, 
Quiero señor don Bernardo 
Unos días retirarme 
A donde nadie me encl1en tre, 
Porque no lo sepa nadie, 
y donde pueda á la mira 
Estar, sin aventurarme 
De cuanto suceda ¡así 
En apuro semejan te, 
Ya que por fortuna mía 
Sois amigo de mi padre, 
Vengo á valerme de vos, 
Por si podéis indic'arme 
Un lugar en que me oculte 
Y me asegure y me am pare. 

D . BERNARDO. 

Muy bien habéis discurrido 
D. Juan, y nada dejásteis 
A mi discurso que hacer 
Por vos: hallo harto grave 
El asunto, y por lo mismo 
Que no debéis descuidarle, 
Y que es fuerza os escondáis 
Del modo que imaginásteis. 
Entre tanto podré yo 
Secretamente informarme 
De todo cuanto se dice, 
O se i llagina Ó se sabe, 
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y según lo que resulte 
Se obra. 

D . JUAN. 

Soy de ese dictámen: 

D. BERNARDO . 

Mi casa, señor don Juan, 
Será el sagrado que os guarde 
Yen ella ...• 

D. JUAN. 

Tanta molestia .... 

D. BERNARDO. 

Mirad que fuera desaire 
Venir á mi por consejo, 
y volveros lIin tomarle . 

D . JUAN. 

Con todo . . . . 

D. BERNARDO . 

Vanas disculpas; 
y pues no puede negarse 
Vuestra noble cortesía 
A prueba tan despreciable 
De mi afecto, s610 os pido 
Que en cosa más importante 
Discurramos. 

D . JUAN. 

No replico. 

D. BERNARDO. 

Para que se desengañen 
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Mis; criados, que entrar os vieron, 
y juzguen que ya os marchásteis, 
Me parece conveniente 
Dt'mos la vuelta á la calle, 
y entraremos sin que os vean 
Luego que el coche, se aparte 
De la puerta. 

D . JUAN. 

Es muy pru4ente 
Acuerdo. 

D. BERNARDO. 

Pues id delante . 
Ana? 

ESCENA VII. 

DOÑA ANA Y D. BERNARDO. 

DoRA ANA. 

Señor. 

D. BERNARDO. 

Ese cuarto 
Bajo que á esta cuadra sale 
Se aderece, pues tenem05 
Huesped. Adiós . 

DoRA ANA. 

El te guarde. 
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ESCENA VIII. 

DOÑA ANA É INÉS. 

INÉS. 

Se fué el señor? 

DOÑA ANA', 

Ya se fué. 

INÉS, 

Puesto que solas estamos, 
Fuerza será que veamos 
El tal retrato, porque 
Muero por verle. 

DOgA ANA. 

¿ 'i en eso 
Qué te va? 

INÉS. 

Graciosa estás: 
Saber una cosa más, 
Que contar después. 

DoRA ANA. 

Confieso 
Que es curiosidad que á mí 
!\fe ha movido; muestl"ll 1l\IQ8 
EIQ retrl\to, 
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INÉS. 

Este es. 

DOÑA ANA. 

Repara quien anda allí. 

INÉS. 

¡Ay señoral 

DOÑA ANA. 

¿Que? 

bis . 

Don Diego 
Que como á tu padre vió 
Salir fuera, en casa entró; 
y advierte que llega luego. 

DOÑA ANA. 

¡Pues si me encuentra con el 
Retrato, pobre secretol 

INÉS. 

Gran disgusto me prometo 

DOÑA ANA. 
Lance será más cruel 
Si él le ve, que si le viera 
Mi padre. 

INÉS . 

Mas ya sabemos 
La escapatoria . 

DO ÑA ANA. 

Qué haremos? 
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INÉS. 

Lo mismo que antes. 

DOÑA ANA. 

Espera 
Que aho~a yo le esconderé. 
Pero ¡ay! . ... 

I!SRs. 

Qué fué? 

DOÑA ANA. 

Cayó al suelo, 
y si le alzo doy recelo. 

INÉS. 

Pondrele yo encima el pie. 

DOÑA ANA . 

Fues no te apartes de ahí. 

INÉS. 

El pisarle no dilato. 

DOÑA ANA. 

Válgate Dios por retrato . . 

ESCENA IX. 

D. DIEGO Y dicha s. 

D. DIEGO. 

Luego que á tu padre ví 

Ana hermo~"l m~ atreví 
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A entrar á verte, y no ha sido 
Poco; pues me ha sucedido 
Una desdicha tan fuerte 
Que á mi primo han dado muerte: 
¡Mira si lo habré sentido! 
¿Pero cómo me recibes 
Tan seria? ¿qué novedad 
Divierte tu voluntad? 
¿O por qué e!Jojada vives? 
En tu rostro hermoso escribes 
Penas y enojos, ¡turbada 
Estás! ¡al color negada 
De tus mejillas! ¿qué ha sido? 
¿Qué tienes? ¿qué te ha ocurrido? 

DOÑA ANA : 

Engañaste, porque nada 
Me suspende ni divierte; 
Más acaso es nuevo en mí 
Turbarme de verte aquí, 
Con el riesgo que se advierte 
Si mi padre .. .. 

DON DIEGO. 

De otra suerte 
Doña Ana me recibías 
Otras veces, y tenías 
El mismo riesgo que ahora: 
Oh, como el alma no ignora, , , , 

Do íh AN.J.. 

prosign". 
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DON DIEGO. 

Desdichas mías . 

. DOÑA ANA. 

Que ves tú de que lo arguyas. 

DON ' DIEGO. 

La lengua aquí pronunció 
Desdichas mías, por no 
Decir. 

DOÑA ANA. 

Ql1é~ 

D. DIEGO. 

Mlldanzas tuyas; 
y para que al fin concluyas 
De una vez con darme muerte, 
Quédate con Dios, y advierte 
Que en sentimiento tan justo, 
Para no verte ,con gusto, 
Tengo por mejor, no verte. 

DOÑA ANA, 

¿Así don Diego te vas? 
Espera . . .. 

D . DIEGO . 

O me tengo de ir 
Doña Ana, ó me has de decit 
Por qué tan turbada est.~s; 
Pues en tu rostro me da s 
M,11estras de gran s e n~i llli e nto. 

INÉS. 

Yo te lo diré, oye atento. 

Goro~tiza . --Tomo 111··5 
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DOÑA ANA. 

Qué has de decirle, si aquí 
No hay nada? 

INÉs . 

Fiate .de mí 
Que hablarle verdad intento. 
Está triste mi señora 
y es muy justa su querella . ... 

D. DIEGO. 

Calla Inés, el labio sella, 
y pues mi pecho no ignora 
Que has tenido causa ahora 
De estar triste, dí {cuál es? 

INÉS. 

Pero si yo . . .. 

D. DllWO. 

Luego Inés 
y á solas, sabré de tí 
Esta ocasión. 

INÉS . 

Luegol 

:J . DIEGO 

y confrontantl.o después 
Lo que digáis, sabré yo 
Si me tratáis con engaño, 
Que para mi desengaño, 
Esta industria me enseñ6 
Mi recelo. 

Sí. 
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DoRA ANA. 

Pues llegó 
A .este extremo tu cuidado, 
Retírate aquí, á este lado 
y direte lo que ha sido . 
Oyes, Inés. 

INÉS. 

Ya he entendIdo. 

DON DIEGO. 

¿Qué la dices? 

DOÑA ANA. 

Muy cansado 
Estás. 

D. DIEGO. 

No la hablaste? 

DOÑA ANA. 

Si, 

Más fué decirle que cuando 
Contigo esté aparte hablando 
No se quite ella de allí, 
Clavada ha de estar ahí. 

D. DIEGO. 

Pues ahora dime en secreto 
Lo que ocasionó este efecto 
De tu inquietud. 

DOÑA. ANA. 

S610 ha sido 
Un enfado que "he tenido 
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Con mi padre, y te prometo 
Que porque son niñerías 
Caseras, he rp.sistido 
El que tú lo hayas sabido: 
Porque fueran boberías, 
Gonta·rte á tí demasías 
Del que Íl ser viejo lIeg6; 
Si se gast6 6 no gastó, 
Cosa que si en casa. pasa 
Es buena dentro de casa 
Más para contada, no. 

D . DIEGO. 

Ya tú has dicho, Inés? 

INÉS. 

No puedo 
Separarme de aquí yo, 
Que mi señora mand6 
Me mantuviese á pié quedo . 

D. DIEGo. 

Advierte. 

INÉS. 

La tengo miedo 
No lo puedo remediar, 
Y pues DO me he de quitar 
De este sitio, deje el ruego, 
LIéguese el señor don Diego 
Si tiene que preguntar. 

DO~A ANA. 

Vete. 
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D . DIEGO . 

Quiéres tú? 

DO"iiA ANA. 

Pues no 
y si sospecha tuviste, 
Donde Inés estaba (¡ay triste!), 
Ahora me quedaré yo. 

INf:s. 

Pregunté ya. 

D. DIEGO 

Quién causó? 
La tristeza de doña Ana? 

INÉS. 

Qué le diré? esta mañana .... 

DO~A ANA. 

Oh si recoger pudiera 
El papel sin que me vieral 

D. DIEGO. 

Aguarda, que no fllé vana 
Mi sospecha. ¿Qué papel 
Es este que está en el suelo? 

Papel! 
INÉS. 

D. DIEGo. 

Sí. 

DOÑA ANA. 

Válgame el cielo! 

Qué sospecha tan cruel! 
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D . DIEGO . 

Pero si saberlo de él 
Puedo, por qué á dudar llego. 

INÉS. 

Dimos con todo en el fuego. 

D01i!A ANA. 

Temor, el alma me robas. 

INÉS. 

Paréceme que entre bubas 
Anduvo esta vez el juego. 

D. DIEGO. 

Un retrato! 

Dol'h ANA. 

Pero .. .. cuando .... 

D DIEGO. 

¡Y son discretos los versos 

Que le envuelven! 

D01i!A ANA. 

Ignoraba . ... 

D. DIEGO. 

¡Muy expresivos y tiernosl 

DONA ANA . 

Bien sabe el cielo . ... 

D. DIEGO. 

Tomad 
'i gozad ambos trofeos 
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Con vida del nuevo amante 
Por muchos años, y buenos; 
y á Dios, que las quejas fueran 
Buenos sobre amor y celos; 
Pero sobre agravios no, 
y est<>s son agravios ciertos. 

Doil'A ANA' 

Escucha. 
D. DIEGO. 

Qué has de decir? 

DOÑA ANA. 

Disculpas con que me atrevo 
A satisfacerte. 

D. DIEGO. 

Podrás 
Pft!;O ó mal, y así no quiero 
Escuchar satisfacciones 
Que me maten. 

DOÑA A:u. 

Yo me acuerdo 
De que una vez me dijiste 
D. Diego en un caso de estos: 
"Dame una satisfacción, 
"Que aunque supiera de. cierto 
"Que es mentira, la creeré, 
"Engañándome á mí mismo. 
"Porque te disculpes tú." 

D. DIEGO. 

Es verdad, yo lo confieso, 
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Mas bien sabes lo que vA 
Desde sospechas y celos, 
A evidencias . 

DOÑA A NA. 

Cuáles son? 
D. DIEGO. 

Turbarte tú lo primaro, 
Engañarme 10 segundo, 
y hallar el retrato puesto 
A tus piés, que aunque pintado 
Te reconoció por dueño. 

DOÑA ANA. 

Turbarme yo, no fué culpa . 

D. DIEGO. 

Pues qué pudo ser? 

DO ÑA ANA. 

Respeto, 
Que debes agradecerme 

y hallarle á mis piés, kofeo 
De tu amor, pues por entrambos 
Hice de él tanto desprecio. 

D. DIEGO. 

A tpdo has de hallar razones: 
Yo me rindo y desde luego 
Si <!uieres satisfacerme, 
Me daré por satisfecho, 
Con tal que luego me dejes 
Ir. 

DOÑA ANA . 

Pues oye, y vete luego. 
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D. DIEGO. 

Qué puedes decirme? que este 
Retrato es de un caballero 
Que vino á ver á tu padre 
y se le cayó en el suelo; 
Dirasme acaso que ha sido 
Anuncio dé casami ento 
y que tu padre le trajo 
Porque el novio es forastero: 
Dirasme si no que fué 
De una amiga, que por miedo 
De su hermano ó su marido 
Te lo dejó con misterio: 
Vaya, ¿cuál dilicU'lpa eliges 
De estas tres? dímela presto, 
Que sin meterme en dibujos 
La que tu escogieres creo . 
Quiéres más? ' 

DO~A ANA. 

No quiero más, 
Porque solamente quiero 
Que te vayas 

D. DIEGO. 

Que me vaya! 

DOÑA A!'IA . 

Que te vayas, pues f¡;é cierto 
Que te detuve, porque 
Quise decirte en secreto 
La verdad; más ya la sabe!.; 

Gorostiza.-Tomo 111.--6 
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Una es de las que has propuesto, 
y así ni tú que saber, 
Ni yo que decirte tengo . 

D. DIEGO. 
Ya que yo he dado las armas 

Doña Ana contra mí mismo, 
Sólo una cosa te pido 
Y es .... 

DOÑA ANA. 

Ne temas, dila luego. 

D. DIEGO. 

Que pues tienes tu dissulpas 
En que escoger, y yo creo 
Que es lo mismo una que otra, 
Que elijas el casamiento 
Como la peor de todas. 

DO~A ANA. 

¿No fuera peor D. Diego 
Escoger la del galán? 

D. DIEGO. 

No, porque es claro argumento 
Que una mujer principal 
Nunca dijo galán tengo, 
y tengo marido, sí: 
Conque son mayores celos 
De marido, cuanto va 
De ser dudoso á ser cierto, 
Pues aquesto es sospecharlo, 
y lo otro fltera saberlo. 
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Dolh ANA. 

Pues ni celo de marido 
Ni de galán son, que es cierto 
Que !lna amiga le dió 

D. DIEGO. 

Tomaste el mejor consejo. 

DOÑA ANA. 

Sí, que es decir la verdad. 

D . DIEGO. 

Declara quién es, supuesto 
Que ya lo sé. 

DOÑA ANA. 

Es imposible . 

D. DIEGO. 

Y por qué? 
DOÑA ANA. 

Importa el secreto. 

D. DIEGO. 

Importa más que mi vida? 

DOÑA ANA. 

Te aseguro que no debo 
Decirlo. 

D . DIEGO. 

No es grande amor 
Amor que guarda silencio. 

DOÑA ANA. 

Importan honras y vidas, 
Los secretos. 
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D. DIEGO. 

Yo 10 creo: 
Mas todo esto se sabe 
Aventurar en queriendo . 

DOÑA ANA . 

Las propias, sí. 

D. DIEGO. 

¿Y es agena 
La mía? 

Do!ií ... ANA. 

No, mas por eso 
Te desengañé . 

D. DIEGo. 

No hicieras, 
Si yo diera el remedio. 
O dime quien es la amiga, 
O no 10 creeré; 

DOÑA ANA, 

No puedo. 

D. DIEGO. 

Mujer eres, poco importa 
Que d~scubras un secreto; 
No aspires doña Ana á ser 
El prodigio de estos tiempos. 

DOÑA ANA. 

Quien es prodigio de amor, 
Sabrá serlo de silenciQ. 
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D. DIEGO. 

No quiere, la que á su amante 
No descubre todo el pecho. 

DOÑA ANA. 

No es nob~e quien le descubr~ 
Cuando va una vida en ello . 

D. DIEGO. 

En fin, ¿no lo has de decir? 

DOÑA ANA. 

No. 
D. DIEGO. 

Pues en nada te creo. 

DOÑA ANA. 

Válgate Dios por retrato 
y en qué conrusión me has puesto! 



ACTO SEGUNDO. 

ESCENA!. 

D. BERNARDO Y DOÑA ANA. 

D . BERNARDO. 

No lo pude remediar 
y hospedarle me conviene. 

DO ÑA ANA . 

Quien en casa una hija tiene 
A quien espera casar . 
Excusarse bien pudiera 
A huésped que es tan galán. 

D. BERXARDO. 

Tengo al padre de don Juan 
Obligaciones, y fuera 
El hombre de más vil trato 
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Del mundo, !oi lo negara, 
y en su ausencia le faltara 
A honras y deudas, ingrato 

DOÑA ANA . 

Sin embargo 

D. BERNARDO. 

No prosiga 
Tu malicia, y has de saber 
Que no es recto proceder 
Desconfiar de quien se obliga, 
Porque entonces qué favor 
Era, si 10 consideras 
Que tú una vida l~ dieras 
A el que quitas el honor. 

DOÑA ANA . 

CÓJlI{> puedo yo ofenderle? 

D. BER~ARDO . 

Solamente con la duda, 
Que es la herida más aguda 
Para quien siente perderle 
Sin la natural defensa; 
Pues en casos de opinión 
Le escondían sin razón 
Fué siempre la peor ofensa. 
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ESCENA 11. 

D. JUAN Y dichos . 

D. JUAN. 

Ya que las gracias no puedo 
Dar, daré quejas de vos, 
Señores, si de los dos 
Con causa ofendido quedo; 
Pues á el temor que me indicia 
Que la justicia me prenda, 
Huyo persona y hacienda, 
Y entrambos sin ser Justicia 
Me prendéis. 

DoRA ANA. 

Yo no sospecho 
De qué quejaros podéis. 

D. JUAN. 

De que los dos me ponéis 
En obligación, que el pecho 
Satisfacer no pudiera 
Si con la vida pagara, 
Y esta á pagar no llegara 
Con mil vidas que tuviera. 

D. BERNARDO. 

Señor don Juan, cumplimientos 
De ociosas urbanidades, 

Gorostiza.- Tomo 111.-" 
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Sencillas, sin cumlllimientos. 
Esta es vuestra casa, en ella. 
0s servir-án, no la hagáis 
Prisión, pues tan libre estáis­
Que tenéis las. llaves de ella. 

DOÑA ANA. 

No señor, no d'igas tal, . 
Deja que en esta ocasión 
Haga la casa prisión 
Quien le vá en ella tan maL 
Muy bien' se 10 Ira parecido;. 
Razón debe d¡, tener, 
y prisión llega ya á ser 
Donde está tan mal servido .. 

D. JUA-N. 

Que es prisión, yo ·lo confieso> 
Otra vez, y con razón 
Donde vive el corazón 
y el entendimiento preso. 

D. BERNARDO. 

~ien será que entre los dos­
Fonga paz .. 

O. JUAN. 

y yo la pid()" 
Pues me confieso rendidi() ,. 
Espinel. 
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ESCENA IlI. 

Dichos y ESPINEL. 

ESPINEL. 

r.racias á Dios 
Que al fin he llegado á verte 
Con vida. 

D. JUAN. 

Qué ha sucedido? 

ESPINEL. 

Todo el caso se ha sabido . 

D. JUAN. 

De qué suerte? 

ESPINEL. 

"De esta suerte . 
Para coger los caminos 
y saber lo que pasó, 
De nuestra calle prendió 
La justicia á los vecinos. 
No faltó quien con verdad 
Diese el punto al desengaño 
Oh, bien haya un ermitaño 
Que vive sin vecindad! 
y en esta noche pasada 
La justicia nos rondó 
Nuestra posada, y entró 
En ella de mano armada. 
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Pregunt6 por tu aposen t<> 
y diCiéndole que habías 
Faltado de él muchos días, 
Le mandó abrir al momento ;; 
y viendo que era Ult extrago, 
La ropa desenvolvieron 
Muy corridos, JXlrque dieron 

. Sl"gÚD dicen, golpe en vago. 

D. BERNARDO. 

Esperadme, que yo iré 
A informarme COI1 buen modo 
En la Provincia de todo; 
Que yo sé que lo sabré. 
Tú, DO te salgas de aqur 
Espine!, que fuera error: 
Preso como tu señor 
Has de estar; porque si am 
Hoy te hubieran conocido, 
¿Buen descuido habíamos hecoo 
Confiando dé tu pecho 
L.o que callar se ha queJ'ido~ 
Esta es la hora que ya 
Te hubieran dado tormento, 

ESP'lNEL. 

Tormento á mí? lindo cuento. 

D. BI!RN.A.RDO. 

Pues no. 

ESPINEL. 

El tormento se da 
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A oombrecillos de no nada., 
Que á mí aunque me cogiera. 
Sé bien que no me la dier·an.. 

D . BIlRNARDO. 

Por qué? 

ESl'INIlL. 

Es cosa avedguad .... 

D. BIlRNARDO. 

Pero por qué? 

Sí. 

EsPINEL. 

Te lo digoj' 

D. Bi!RNARDO. 

ESPINEI.. 

Porque confesara 
y nadie me atormentara ..•• 

D . BIlRNAR'DO. 

Buen ~riad{) y buen amig6, 

ESPIN~L. 

No hay amigo ni criado, 
Que en llegándome á doler, 
Vive~Dios que han de saber 
Papa y rey, cuanto ha pasado. 

D. JUAN. 

No:hagáis caso' de este, vos, 
Que si en la ocasión se viera 
Diferentemente hiciera. 
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ESl'INEL. 

No hiciera tal, vive Di:os! 

D. BERNARDO. 

Abora bien, quedad aquí 
En tanto que mi cuidado' 
Vuelve de todo informado. 

ESCENA IV. 

DJCHOS, menos D. Ber7t~rdo . 

DOÑA ANA . 

Mucho me pesa que a~4 
Esta posada os reciba,. 
y halléis lo primero en. e Ua 

'Id pesar. 

D JUAN. 

Doña Ana bella, 
Antes fué bien qne aquií viva 
Tan vecino del consuelo; 
Que- eB esta casa he hallado 
A mis de~dicbas sagrado: 
G\laJrd'eos. Dios . 

D oÑoA. ANA . 

Guardeos el cieltv. 
ESFINEL, ap . á D . Juan . 

Que te vas sin añadir 
Palabra, 
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D. JUAN. 

,( Pues qué he de hablarla? 

ESPINEL . 

y también ·engatusarla 
'Si puedes, por divertir 
'El retiro ó la prisión . 
-Desconsolado , viviera 
En ella yo, si ·no hubiera 
.Mujeril conversación. ' 
Donde hay mujer, no hay afán. 

D. J U AN. 

Sí, pero -tIO echas de -ver 
<Que esta mujer, no es mujer. 

ESPINEL . 

Es acaso sacristán? 

D. JUAN . 

. No, pero como en ella V'ive 
El acrisolado honor, 
De quien me 'Presta favor 
'%' en su casa me recibe , 
Por lo mismo te añadí 
Que esta mujer, no es mujer, 
·Pues que nunca lo ha de ser 
A 10 menos para mí, 

ESPINEL . 

M.uy bien hecho; pero yo 
No soy t an escrupuloso 
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y si puedo hacer el osa 
Lo haré. 

D. JUAN. 

No podNis . 

EsPINIi:/" 

No?-
D. JVAN. 

No. 
() por Díos que si 10 .. é, 
O que miras criada algun& 
En la tmsa .... 

ES-PINEL. 

¡Qué tontuna! 
No tal, no la miraré, 
Si es eso cuanto procuras; 
Pues puedo sin ofenderte­
Dwertirme. 

I), JUAN. 

De qué suerte?' 

ESPINEL. 

Toma! enamorando á obscuras, 

ESCENA V. 

DOÑA ANA Y l"~lJo Inés. 

Dolb ANA. 

Gracias á Dios que se fueron­
y dieron fin á su necia 
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Consulta, para que yo 
Quedándome á solas puea .. 
Di¡;currir . .. . Pero Inés viene. 

INÉS. 

Señora. 

DOÑA ANA . 

No te detengas. 

INÉS . 

Mirad que don Diego entró 
En casa. 

DOÑA ANÁ. 

Albricias te diera 
Si no fuera poco precio 
El alma de tales nuevas. 
¡Qué gusto me has hecho Inésl 

INÉS. 

Si tú misma lo confiesas, 
Por qué dí no le llamaste 
Puesto que el quejoso era 
y con razón. 

DoRA ANA. 

Necia estás 
Pues la gracia Inés es esa: 
Que teniendo él la razón 
Yo tiranice la queja, 
\ él sin queja y con razón 
Sin que se le llame venga . 

Gorostiza.--Tom o nI--S 
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ESCENA VI. 

O. DIEGO Y dichas , 

D. DIEGO. 

Novedad os habrá hecho 
La visita, más es fuerza 
Venir ·ahora á cansaros, 
<Jue á no serlo no viniera 
y así que me oigáis os ruego . 

DOÑA ANA. 

¡Ola,lné!! 

INÉS . 

Señoral 

DOÑA ANA. 

Llega 

Silla á aql'les:te caballero, 
Que visitas como estas 
De tan grande cumplimiento, 
y que al fin se hacen por deudo, 
(Pagar me tiene la entrada) (Ap.) 
No se reciben sin ellas: 
Sentáos, y decid ahora 
Qué mandáis, pues si no yerra n 
Ideas. de baberos vista 
Alguna vez, se me acuerd.an. 
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D . DIEGO. 

Si habéis visto y no me espanta 
Vuestra dudosa sospecha 
Porque me visteis dichoso, 
y ya este estado se trueca 
En desdicha. 

DOÑA ANA. 

De eso mismo 
He visto yo una comedia: 
Pero en efecto, señor, 
Que buena venida es esta? 

D, DIEGO. 

Un recado que os traía 
De un caballero, quisiera 
Deciros. 

DOÑA ANA. 

Pues ya os escucho: 

Proseguid . 

D. DIEGO 

Estadme atenta. 
Don Diego de Silva y Silva. , .• 

DOÑA ANA. 

Tened un poco la lengua, 
Quién es ese caballero? 

D . DIEGo. 

Será inulil mi respuesta 
Pues no sé quien es, si vos 
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Me preguntAseis quién era, 
Quizá pudiera decirlo . 

DOÑA ANA. 

Don Diego . ... Ya s~ me acuerda, 
Y qué dice el buen don Diego? 

D. DIEGo. 

Dice, sellora, que besa 
Vuestros piés, y . . .. vive Dios. (Aparte.) 

Que estoy mudo. 

DOÑA ANA. 

Yo estoy muerta (Apart~.) 
Pero apurará el veneno, 
Ya que visita por fuerza . 

D. DIEGO. 

Y que olvidando su agravio 
Y descuidando la queja, 
Esta llimina os envia 
En este soneto envuelta. 
Porque no quiere tener 
En su poder unas prendas, 
Que son tan de vuestro 'gusto 
Como ellas mismas lo muestran. 
Bien conoce que el amor 
Con alas de fuego vuela 
Tan veloz que al tiempo mismo 
Aventaja en su carrera, 
Y por eso también dice 
Que os las envía por prueba 
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De que ya no sentirá 
Que vuestras manos las tengan. 
Que si dilató el hacerlo 
Fué porque esperaba cierta 
Satisfacción que probara 
Su engafío y vuestra inocencia. 
Mas como aquesta se tarda 
Aun más de 10 que debiera, 
Ya no le queda esperanza; 
Porque mujer que así entrega 
Acreditada su culpa 
En manos de la sospecha; 
Que estima su honor en poco, 
Que descuida sus ofensas, 
y que no busca ni llama 
A quién con razón se ausenta, 
Ni quieres bien, ni ha querido; 
Y así la olvida, y la deja 
Porque mujer sin amor 
Qué se pierde, en qué se pierda? 

DO&A ANA. 

Volved á tomar la silla 
Y cuando por mí no sea 
A quien el recado trae 
Toca llevar la respuesta: 
Así señor mensajero 
(Aunque no de buenas nuevas) 
Diréis al señor don Diego 
De mi parte, que me pesa 
Haya olvidado tan pronto 
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Mi condición altanera; 
Que bien pudiera acordarse 
En tanto tiempo que ruega 
De lo mucho que ella vale 
Por los pasos que le cuesta; 
y que así con mi desprecio 
Sola responder 1ebiera 
A sus necias reflexiones, 
Si más amante que cuerda 
No quisiese en este día 
Compadecer su flaqueza. 
Por lo tanto repetidle 
Qu~ estas prendas que le inquietan 
Me las dejó cierta amiga 
En dep6sito, y que es fuerza 
Callar su nombre; que no 
Hice en esto diligencia 
Para que así lo creyese, 
Porque la vf'rdlld se prueba 
Sin más testigos de abono . 
Que con ser la verdad misma 
Si yo le hubiera mentido 
Buscado señor le hubiera, 
Que la misma desconfianza 
Nunca me dejara quieta 
Hasta que á fuerza de engaños 
Disculpada me creyera; 
Más como verdad le dije 
Evité tanta molestia, 
y no extrañé que tampoco 
Se hubiese dudado de ella, 
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Porque si fuera mentira 
Con más ventura naciera. 

B. DIEGO. 

Decidle quien es la amiga 
y os creerá: 

DOÑA ANA . 

Se lo dijera, 
Si saberlo le importara, 
Mas quien 'no siente que tenga 
En mi poder et retrato· 
Nada le importa ... . 

D. DI·EGO . 

Por esa 
Razón merece disculpa. 

DOÑA ANA . 

No entiendo cómo ser pueda. 

D. DIEGo. 

Amante que llora agra vios, 
Celoso que dice quejas, 
Olvidado que baldona, 
Aborrecido que afrenta, 
Desesperado que injuria, 
y triste que desespera; 
Ese siente, ese se abrasa, 
E~ e se rinde, ese ruega, 
y ese se obliga; pues los celos 
Para todo dan licencia. 
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DOÑA" ANA. 

Cobardes deben de ser 
Si se valp.n de la lengua; 
Mas dama que satisface 
y offmdida no se queja, 
Agraviada no se enoja, 
Baldonada no se venga, 
Despreciada no aborrece, 
Aborrecida no deja; 
Esa perdona, esa admite, 
Esa quiere, y esa aprecia, 
Que es vil mujer la que al hombre 
Descubiertamente ruega; 
Porque tiene nuestro sexo 
Tan altiva preeminencia, 
Que han de buscarnos quejosos 
y entonces con más finezas 
y aun pI egue á Dios que nos hallen 
De la suerte que nos dejan. 

D. DIEGO. 

Y si volviera á buscaros 
Al instante, la fineza 
De un amante, de qué suerte 
Os hal.tara. 

DOÑA ANA . 

Con mil, quejas 
Por haber de mí creido 
Tan declaradas bajezas. 

D . DIEGO . 

Quien quiere, teme . 
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DOÑA ANA. 

Es verdad, 
y es bien que quien quiere, tema 
Perder el bien, pero no 
Mudanzas tan manifiestas; 
Que la desconfianza propia 
No ha de ser ofensa agena. 

D. ~IEGo: 

¿Pudiera desenojaros 
Cuando rendido volviera? 

DOÑA ANA. 

No volverá quien me dijo . .. • 

D. DIEGo. 

No recuerdes su demencia, 
Mas responde. y Jsi . volviese? 

DOÑA ANA. 

No sé entonces l~ que hiciera . 

D. DiEGO. 

Diérasle una blanca mano 
Para que jurase ~en ella, 
Con homenajede amor 
De no hacerte más ofensa? 

DOÑA ANA. 

Para que jurase, sí. 

D. DIEGO. 

Qu' mano le dieras? 
Goro~iza.-Tomo 111.-' 
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DOÑA ANA. 

Esta . 

D. DIEGO. 

Qué dichal 

INÉS. 

Gracias á Dios 
Que llegamos á la venta. 

D . DII,so . 

y el retrato? 

· DO ÑA ANA . 

Tenlo tú 
Hasta que al dueño le vuelva. 

D . DIEGO . 

Eso no, porque llevarle 
Fuera acreditar sospecha 
En mí, quédate con él 
y con Dios mi bien te queda, 
Pues temo vuelva tu padre 
y en su casa me sorprenda. 

DOÑA ANA. 

Ya te vas? 
D . DII!Go. 

¡Cuándo se vá 
Quien contigo el alma deja! 
Adiós, pues . 

DO ÑA ANA . 

r.uárdete el cielo, 
LQ que mi pecho desea. 
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D. DIEGO . 

Fiaré mi vida á sus ruegos? 

DOÑA ANA. 

Sí, que entonces fuera eterna. 

D~ DIEGO . 

Siempre para adorarte 
Fuera corta, aunque lo fuera . 

ESCENA VII. 

DOÑA ANA É INÉS. 

INÉS. 

Gracias á Dios que ya estamos 
En paz, y gracias á Dios 
Lleg6 el tiempo en que las dos 
Este retr21to veamos. 

DOÑA ANA . 

Dices bien. IJesúsl 

INÉS . 

Qué ves? 

DOÑA A NA. 

Como decirlo dilato 
Inés, dime este retrato 
De nueStro huésped no es? 

I:<És . 

Sí, señora , y el estar 
Por una muerte escondido, 
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Conviene el haber sido 
El que en aqueste lugar 
Nos contó doña María. 

DOÑA A NA. 

Triste de mí . 

INÉ S . 

Qué te apura? 

DOÑA ANA. 

Que para mi desventura 
Esta sólo falta hacía: 
Si callo á don Diego yo 
Que está en mi casa escondido 
U.a hombre, que retraido 
Vive en ella, cómo no 
Se ha de ofender con razón, 
En 1\egando á c0bocer 
De que yo pude tener 
Bastante resolución 
Para guardar mi secreto, 
Cuando en pecho ellamorado 
No hay:secreto reservado? 
Si con diferente afecto 
Se lo digo, ¿quién podrá 
Satisfacerle de mí, 
Sabiendo que un hombre aquí 
A todas horas está; 
y m ás si:adelante-pasa 
El temor, y llega á ver 
El retrato en mi poder 
y el caballero en mi casa? 
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¡No sé qué extremo abrazarl 
Callar aquí no es amor! 

INÉS. 

y fuera el primer error 
Que hubiera hecho por callar 
Una mujer. 

DOÑA ANA. 

Mas tampoco 
Puedo hablar, pues siendo gusto 
De mi padre fuera injusto 
Que le tuviera en tan poco, 
y s610 conseguiría 
Despertar necios desvelos, 
y con agravios y celos 
Batallar de noche y día . 

INÉS. 

Sin embargo, el desengaño 
Vive donde hay voluntad: 
La verdad simpre es verdad 
y el engaño siempre engaño. 

DOÑA ANA. 

Pero ..•. 
INÉS. 

Chito, que el señor 
Viene, de)a Espadilla allí. 

DOÑA ANA. 

¿Por qué le llamas así? 

INÉS. 

Porque es señor matador. 
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ESCENA VIII. 

D. JUAN, ESPINEL, y dichas. 

D. JUAN. 

Un cuidado os vengo á dar. 

DOÑA ANA. 

No será el primer cuidado. 
Que vos don Juan me habéis dado. 

D. JUAN. 

¿Yo cuidado? 

DOÑA ANA. 

Mas pesar 
No os debe, porque no ha habido 

Causa para haberos dado 
Este cuitado cuidado, 
Aunque para mí lo ha sido. 
¿Y qué mandáis en efecto? 

D. JUAN. 

S610 os quisiera pedir 
(Porque me importa salir 
Aquesta noche en secreto) 
Licencia -para que Inés 
Me abra la puerta. 

DOÑA ANA: 

¿Tan grave 
Cuidado es ese? la llave 
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Darás al señor después 
Para que pueda salir; 
Que yo sé en fineza tal 
(No de buen origin;j 
Como se suele decir, 
Empero de buen retrato), 
Que en salir hará muy bien, 
Porque se le quiere bien 
y no se le juzga ingrato. 
¿En fin, hoy queréis ¡¡alir? 

D. rUANo 

Al punto que expire el día. 

DOÑA ANA. 

¿Sólo vos 6 en compañía? 

D. JUAN. 

S6lo Espinel ha de ir 
Délante de mí, por si 
Acaso acierto .á encontrar 
La ronda y puedo escapar. 

lEsPINEL. 

Mientras me prenden á mí. 
¡Muy buena piedad por Dios! 

DOÑA ANA. 

Pero hay don Juan, pasos siento! 

~D. JUAN. 

Es verdad, á mi aposGnto 
Retirémonos los dos. 
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ESPINEL. 

Esto se llama jugar 
Al juego del escondite. 

INÉs. 

Mas hallarás el desquite 
Si te llegas á casar. 

ESPINEL. 

Por qué? 

INÉS. 

¿No te escondes? 

ESPINEL. 

~ me parece importuno 

INÉS. 

Sí, 

Pues entonces habrá alguno 
Que se esconderá de tí. 

ESPINEL. 

Más yo lo sabré evitar. 

INÉS. 

Cómo? 

ESPINEL. 

Lo quieres saber? 

INÉS. 

Pues no. 

ESPINEL, 

Tomando mujer 
Que me le ayude á buscar. 
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ESCENA IX. 

DOÑA ANA É INÉS. 

INÉS. 

Es doña María. 

DoRA ANA. 

Leal. 
Vendrá la pobre este rato, 

A contemplar un retrato 
Donde está su original. 

INÉS. 

y no la dirás que aquí 
Se halla don Juan. 

DOÑA ANA. 

Para qué? 
En decírselo, no sé 

Si acierto, en callarlo, si; 
Porque si su gusto es 
Que ella sepa donde está, 
Puesto que ha de verla, allá 
Podrá decírselo, Inés . 

INÉS, 

¿Y le has de callar también 
De su retrato el suceso? 

Gorostlza.-Tomo llI,-lO 
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DOÑA ANA. 

Para qué ha de saber eso? 

INÉS. 

Pareciome á mí que quien 
Te fi6 su amor aquÍ, 
Saber el tuyo podía. 

DOÑA ANA. 

Siempre fué máxima mía, 
Que nadie tenga de mí 
Que callar; con que así yo 
Que á saber secretos vengo 
De todas que callar tengo, 
Más ellas de mí, eso no. 

ESCENA X. 

DOÑA MARrA y dichas. 

DOÑA MARIA . 

Las visitas entre amigas 
Más gusto dan y contento, 
Cuanto menos cumplimiento. 

DOÑA ANA. 

En eso mucho me obligas: 
¿Como estás? 

DOÑA MARIA. 

No estoy, muy buena 
Aunque siempre á tu servicio. 
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DOÑA ANA. 

Tu rostro empero da indicio. 
De que se acab6 tu pena. 
¿Más qué tienes? ¿qué hay de nuevo? 

DOÑA MARIA 

Ay, amiga son mis penas 
Tales y tantas, que apenas 
A c.ontártelas me atrevo, 

Pues dos amantes tenía 
Que me amaban juntamente, 
y el uno muerto, otre ausente, 
A los dos perdí en un día. 

INÉS. 

Si los perdiste por cierto 
Que si bien lo reparamos 
Siempre nosotras contamos 
El ausente con el muerto . 

DOÑA MARIA. 

y no porque de mi olvido 
Se quejase el del retrato, 
Mas porque al fin tan ingrato 
Con mi amor ha procedido, 
Que sin avisarme donde 
O se encubre 6 se guarece, 
Otra cosa no parece 
Sino que de mí se esconde. 

DOÑA ANA. 

Quizá avisarte desea 
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y no encuentra la ocasi6 n, 
Sosiega pues tu pasión. 

DOÑA MARIA. 

Tu bondad, me lisonjea 
Inútilmen te. 

DOÑA ANA. 

¿Y tn hermano? 
¿Cómo está con sus recelos? 

DOÑA M;ARIA. 

Mátatpe el necio con celos 
De honor, sospechoso y vano; 
y si supiera que _había 
Venido á verte, no hubiera 
Quien en casa le sufriera 

DoRA ANA. 

¿Acaso de mí podía 
Sospecha tener alguna? 

Do¡:¡~ MARIA. 

De tí nada sospechara, 
Pero de mí se quejara 
Con sinrazón importuna, 
Recordando que he salido 
Por especie de favor 
Sólo á la calle Mayor, 
y que á tu casa he venido. 

INÉS. 

Pues aunque es cosa ya Vieja, 
Cuando ocasión la voz toma 
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Decir 10 del ruín de Rvma 
y del Lobo en la conseja, 
(Que aquí viene muy á cuento) 
Tu hermano en casa ha entrado. 

DOÑA MARIA. 

Quiero esconderme. 

DOÑA ANA. 

Cerrado 
Mira que está ese apo.sento. 

DOÑA MARIA. 

No, que está abierto. 

DOÑA ANA. 

Detente . 

DOÑA MARIA: 

Pues me sales al encuentro! 

DOÑA ANA. 

Sí, porque en entrar tu dentro 
Hay mayor inconveniente, 
Que si te viera tu hermano. 

DOKA ANA. 

¿Inconveniente mayor 
Que· arriesgar vida y honor, 
Si aquí me encuentra tirano? 

DOÑA ANA. 

Mayor. 

DOÑA MARiA . 

Poco de mí fias. 
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DolilA ANA: 

Es mucho lo que en él guardo. 

DOÑA MARIA. 

En esconderme ya tardo. 

DOÑA ANA. 

Y supuesto que venías 
De corto, cúbrate el manto 
Que no te conocerá. 

DolilA MARIA. 

Hacerlo fuerza será. 

INÉS. 

Vamos que llega entretanto. 

ESCENA XI. 

D. LUIS Y dichas . 

DOÑA ANA. 

Qué es esto señor don Luis? 
¿Cómo libre y descompuesto, 
Os atrevisteis á entrar 
Hasta esta sala? 

D. LUIS. 

No pude 
Excusarme de otro modo, 
Señora, que encareciendo 
La ocasión terrible, en que 
V\le5trO& desdenes me han pues"'. 
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DOÑA ANA. 

¿No habéis temido mi enojo? 

DON LUIS. 

Temer pudiera ofenderos 
Acaso, quien con finezas 
Vió pagar su rendimiento; 
Pero aquél que .como yo 
Sólo ha sido en todo tiempo 
Objeto de vuestras iras, 
Blanco de vuestros aesprecios, 
Nada aventura, ni teme; 
Porque rendido ó grosero, 
Ha de ser siempre tratado 
Con igual baldón y ceño. 

DoRA ANA. 

y que, no puede temer 
liIi ha nacido caballero, 
Que comprometa su arrojo 
De mi casa los respetos? 
¿Qué no dirá esta señora 
A quien como amiga debo 
Esta visita, que vos 
Interrumpís desatento, 
Viendoos entrar atrevido 
y buscar disculpas necio, 
En 10 mismo que' á sus ojos 
Agrava el proceder vuestro? 

D. LVls. 

Dirá que q\lise morir, 
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Pues sin esperanza aliento, 
y si sabe qué cosa es 
Amor, lisonjearme puedo 
Que encontrará mi disculpa 
En lo interior de !.u pecho . 

ESCENA XII. 

D. DIEGO Y dichos, 

D, DIEGO. 

Sin reparar en su agravio, 
Sin advertir en mi riesgo, 
A don Luis he seguido; 
Pues conocí desde luego 
Que le ví rondar la calle, 
Cuál era su injusto inte,uto 

INÉS. 

Ay señora de mi vidal 

DOÑA ANA. 

¡Que te admiral 

Vuelve. 

INÉS. 

Que don Diego 

DOÑA ANA. 

¡Ay triste! 

DOÑA MARIA. 

En favor mío 
Sin ¡luda le ~rajo el cielo , 



D. DIEGO. 

Bien sé que no es cortesía 
Divertir sin miramiento 
La grata conversación 
De bien hallados sujetos; 
Pero estando persuadido 
Que aquesta vez fuera necio 
Sí no fuera descortés . . .. 

DO ÑA ANA. 

Muerta estoy! 

::>. DIEGO . 

Y conociendo 
La sobrada estimación 
En que yo sin causa teugo 
Mi corto ingenio, no dudo 
En pasar por desatento, 
Con tal de poner á salvo 
La honrosa opinión de cuerdo . 
Vaya pues, señores míos, 
¿Por qué se qu.edan suspensos 
Vuesas mercedes? prosiga 
La plática, que no quiero 
Estorbar de modo alguno 
Sabroso entretenimiento. 

D. LUIs. 

Señor don Diego, que vos 
O comedido, ó grosero, 
A nuestra conversación 
Lleguéis ahora, importa menos 
De lo que á vos os parece 

Gorostiza;- ·Tomo III.-ll 
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Mas que lleguéis discurriendo 
Que hacéis disgusto en Ilegal,"os .... 

DOÑA ANA. 

¡Qué escucho! ¡Válgame el cielo! • 

D. LUIs. 

Sirviendo á mi amor de estorbo, 
Importa mucho, y po}' eso 
Os aseguro, que quien 
Imaginase tal yerro, 
Sabré yo .... 

D . DIEGO. 

Salgamos pronto, 
Pues no puedo responderos 

En presencia de estas damas. 

D. LUIS. 

Salgamos pues. 

DOÑA ANA. 

Deteneos. 

D. LUIs. 

y donde calla la lengua 
Que hablen solo los aceros. 

DOÑA ANA. 

¡Don Diego! 

D. LUIS. 

Venid conmigo. 

DON DIEGO . 

Ya 0$ sigo. 
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ESCENA XIII. 

Dichos, mellos D. LUIS. 

DoRA ANA. 

¡Qué desaciertol 
¿Dónde vas? 

D. DIEGO. 

Donde castigue, 
Doña Ana, su atrevimiento. 

DoRA ANA. 

Detente. 

D. DIEGO. 

Suelta, señora; 
O harás que arrojado y ciego, 
Falte yo á respetos tuyos 
Para cumplir con mi empeño. 

DoRA ANA. 

¿Eso dices á tu amante? 

D. DIEGo. 
Fuí primero caballero, 

Que no amante, y por lo mismo 
Con mi honor cumplo primero; 
Suelta doña Ana. 

DoRA AlfA. 

No tienen. 
Tus amenazas efecto, 
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Que naaa de tí me ofende, 

Si por mi bien te conservo. 

DON DIEGO. 

Será en vano tu porfía. 

DO&A MARIA . 

Si de una mujer el ruego, 
Por mujer y desdichada, 
Alcanza algún valimento . ... 

INÉs . 

Esto vá malo ..•. (Ap.) 

DOÑA MARIA. 

Advertid .... 

D. DIEGO. 

Perdonad, porque no advierto 
Sino en que me espera un hombre 
En la calle, con quien debo 
Reñir, y el tiempo que espere 
Podrá dudar de mi esfuerzo. 

I NÉS. 

Apelemos á un engaño (Ap .) 
Por si logro detenerlo. 
Ya no es posible que salga, 
Don Diego, de este aposento. 

D. DIEGO. 

Por qué? 

INÉs. 

Porque mi señor 
Entra en casa. 
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DOÑA ANA. 

Y de mi riesgo 
Ya que no de mi cariño, 
Te contendrán los extremos; 

D . DIEGo. 

Pues entonces me retiro 
A esta cuadra, donde espero 
La ocasi6n que solicito 
De salir. 

DOÑA ANA. 

¡Cielos qué veo! 

Mayor confusi6n es esta. 

DOÑA MARIA. 

Idos pronto. 

DOÑA ANA. 

No por cierto 
No entres en ella. 

D. DIEGO. 

Repara 
Que si tu padre .... 

DOÑA ANA. 

No, Diego, 
No entres en ella. 

D. DIEGO. 

Por. qué? 

DOÑA ANA. 

A responderte no acierto; 
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Pero dame aqueste gusto 
Pues me va la dicha en ello 

D. DIEGO. 

Todo te asusta y te aflige; 
Todo es arcano ó misterio; 
Si me voy, temes mi muerte i 
A tu padre, si me quedo; 
y si me e~ -:ondo, no sé 
Lo que temes i pero infiero 
Que pues arriesgas tu dicha, 
No está á salvo mi contento. 
¿Qué es esto pues? qué partido 
Abrazar, señora, puedo, 
Cuando ninguno asegura 
Ni tu angustia, ni mis celos? 

INÉS • . 

Sosiégate, y si me crees 
Elige el de estarte quieto 
y con él sal~s del paso. 

D. DIEGO. 

¿Y don Bernardo? 

INÉS. 

No hay miedo 
De que te vea, pues yo 
Fingí, con el solo objeto 
De reportarte en tu enojo, 
Que venía •••• 
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Bien has hecho, 
Inés y con ~al industria 
El alma me has .vuelto al cuerpo. 

INÉS. 

y respecto á que ya es tarde 
Para seguir el empeño 
Que tienes cun don Luis, 
Te aconsejo . ..• 

D. DIEGO. 

¿Qué consejo 
Puede convenirme, e.ando 
Tu ignorante fingimiento, 
Con indicios de cobarde 
Me deja? pero protesto 
Que tu engaño no surtirá 
Tan necio fin. si primero 
Que averiguar no tU'. _Je 
Otro arcano, que á m ¡echo 
Le interese mucho m~. 

DOÑA ANA.; 

¿Qué intentas? 

D. DIEGO. 

Sa~r cuál es 
(Aunque me pese el ~~berlo) 
El terrible inconven~te 
En que ya pasado el \a(esgo, 
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Me pudo cerrar la entrada 
De esa cuadra. 

DOÑA ANA, 

¿Qué te he hecho 
Don Diego, para que así dudes 
De mi amor?; ¿qué temes? 

D . DIEGO. 

Temo 
De averiguadas sospechas, 
Desengañados sucesos. 
Esa extr¡lña confusi6n, 
Esa zozobra, ese inquieto ' 
Suspirar, me indican ..... , 

DOÑA ANA. 

Qué? 

D. DIEGO 

No lo sé", mas nada bueno. 

r,ÍlOÑA A NA. 

Si me q~ieres, si algún día 
Mis amant~s juramentos 
Merecier~, tu confianza, 
Disiparor'~us recelos, , 
No les nie~ues, por tu {,ida, 
La fe que ~a.ntes te debieroll. 
Sosiégate( 

~. DIEGO • 

. Es imposible. 
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DOÑA ANA. 

Tranquilízate. 

D . DIEGO. 

No puedo. 

DOÑA ANA 

Advierte que si esta cuadra 
Encerrase .. . .•• 

D . DIEGO. 

Acaba presto. 

DOÑA ANA~ 

Lo que á tí te disgustase, 
Ni te ofendiera por eso. 

D. DIEGo. 

Con tamañas prevenciones 
Apuras mi sufrimiento, 
Y aSÍ ...... 

DOÑA ANA. 

Don Diego, mi bien ...• 

D. DIEGO . 

No te canses; vive el cielo 
Que he de t:ntrar. 

DOÑA ANA. 

Mira, señor, 
Que me pierdes y te pierdo. 

D. DIEGO. 

Nada importa que me pierda 
Si mi desengaño obtengo. 

Gorostiza.- Tomo IlI.-12 
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DoRA MARIA. 

Sigámosle 

DOÑA ANA. 

¡Ay de mí triste 
Lo que me cuesta un secretol 



ACTO TERCERO. 

ESCENA 1. 

D. JUAN embozado, y don Diego, con las e-spadás 
desnudas; DOÑA ANA, DOÑA MARIA, tapa­
das é INÉS. 

D. DIEGO. 

No os encubráis caballero, 
Que es en vano, vive Dios, 
Porque á riesgo de mi vida 
Tengo de saber quien sois. 

D. JUAN. 

Bn vano 10 solicita 
Osado vuestro valor; 
Porque de mi vida á riesgo 
Tengo de callarlo yo. 

DOÑA. MARIA. 

Llega presto. 
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DoiltA ANA. 

Caballeros 
Tened las armas por Dios, 
Mirad que está de por medio 
Poniendo paces mi honor. 

D . DIEGO . 

Aparta. 
DO~A ANA. 

Así atropelláis 
Mi fama y reputación? 
Así á una ilustre mujer 
Queréis destruir los dos? 

D. JUAN. 

No queremos, sino solo 
Defender nuestra opinión . . 

DOÑA ANA. 

¿Y lo que puede acabar 
Mansamente la razón 
Sin perder nadie, porque 
Ha de ser perdi~ndo yo? 
D. Diego escucha, 

D . DIEGO. 

¿Qué puedo 
Saber ya? 

DOÑA ANA • 

. Lo que mi vez 
Puedo y debo ya decirte 
En mi justificación. 
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y vos ilustre don Juan, 
Generoso huesped, vos, 
No tengáis á liviandad 
Dar esta satisfacción, 
A el que aun no es mi marido, 
y pues noble y cuerdo sois, 
Ya habréis visto que esto es, 
No sé si 10 diga, amor. 

D. JUAN. 

¡Amor! 

DOÑA A N A . 

Mas sin esperanza; 
Pues ni siquiera llegó 
A tener de los deseos 
Celos la reputación . 

D . JUAN. 

¿En que le ofendo yo entonces? 

DOÑA A¡';A. 

Vos, en nada; pero yo 
No consentiré en mi daño, 
La más leve presunción; 
Y defendiendo esta puerta, 
Y estando encerrado vos 
Dentro del cuarto, mirad 
Señor) si tendrá razón 
De tener de mí, don Diego, 
No recelo ni temor, 
Sino evidencia y certeza 
De que he afrentado á quien soy: 
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Volved por mí, pues vos fuisteis 
La causa: esta obligación 
Tiene á cualquiera mujer 
El hombre más inferior, 
Cuanto más el caballero: 
Que parece que nació 
Para ampar·o, para guarda, 
Para defensa, y favor 
Del honor de nuestro sexo, 
y esto le importa á mi honor. 

D . JUAN. 

¿En dudas· tan importunas 
Quién en el mundo se vió? 

DO~A ANA. 

¿Señor don Juan, que dudáis? 
Hablad, pues si vos quien sois 
No decis, pues yo lo sé, 
Habré de decirlo yo. 

D. JUAN. 

Caballero, antes que os hable 
Importa una prevención . 

D.DIEGO. 

Decid. 

D. JUAN. 

Si vos me pidieseis 

Aquesta satisfacción, 
No os la diera, que no saben 
Los hombres que nobles son 
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Darla, cuando se la piden 
Los que tienen con valor 
La espada en la mano, y puesto 
En la presente ocasión 
Vos no la pedís, por eso 
(Guardad la espada) os la doy. 
Yo soy de esta casa huesped, 
y escondido en ella estoy 
Por una desgracia, huyendo 
De la fortuna el rigor; 
Así el deudo ó la amistad 
De don Bernardo, llegó 
Hasta el punto de fiar 
El de mi ausencia su honor, 
y yo de su honor, mi vida, 

DOÑA MARIA. 

Válgame el Cielo ¡qué voz 
Es esta! 

D. JUAN. 

Por eso mismo 
Don Diego, fuera baldón 
En mí, pagar con ofensas 
De don Bernardo el favor: 
Esta es la pura verdad. 
Tranquilizaos, que soy 
Tal, que si yo tuviera 
Solo la imaginación 
Ocupada en la belleza 
De doña Ana, vive Dios 
Que lo dijera¡ pues tengo 
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Por hombre de poco honor; 
De abatidos pensamientos, 
De baja reputación, 
A quien disimula dama, 
Que solo una vez miró . 

D.~DIEGo. 

Caballero, yo bien creo 
Lo que decís, pues en vos, 
En vuestro estilo y persona, 
Descubrís mucho valor; 
Mas ya sabéis que un amante 
En todo tiene temor, 
Todo le asembra y le espanta, 
y celos, dicen que son, 
Anteojos de aumento, que hacen 
Cualquier objeto mayor: 
No os pese pues que los tenga 
De vos, que en tal ocasión 
Desconfiar de una personil, 
Es confesarse inferior 
A su mérito, y con esto 
Darle en parte la razón. 

O. JUAN. 
¿Luego no estáis satisfecho? 

D. DIEGO. 

En cuanto á mí; sí lo estoy, 
En cuanto á mi amor, no puedo, 
Que es más descortés que yo, 
y necesita en su abono 
Entera satisfacci6n. 
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D.JUAN. 

¿Y cuál? 

D. DIEGO. 

La de conoceros; 
Que fuera muy necio error 
Fiarse de quien se encubre 
Con extraña precaución. 

D. JUAN. 

Eso es decirme ... 

D. DIEGo. 

Que al punto 
Que sepa yo quien sois vos, 

Os creeré. 

D. JUAN • 

. ¿Pues qué esperáis? 

D. DIEGO. 

Vuestro nombre. 

D. JUAN. 

y si no? 

D. DIEGO. 

No; 
Que aquel que lo niega, deja 
En duda su estimación. 

D. JUAN. 

Hombre enamorado tiene , 
Disculpa en cualquier acción; 
" uí lo que os digo ahora 

Gt1rbstlz!t.~·TOlnt1 1!1~·1' 
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Tampoco os lo digo á vos, 
Sino á vuestro amor, habiendo 
Lástima de su pasión. 
Mi nombre es don Juan de Lara. 

DOÑA MARIA . 

¡Qué escucho! 

D . JUAN. 

Ocasión me dió 
De disgusto un caballero 
Anoche, y su Ílillerte halló 
También anoche á la reja 
De una . .. 

D. DIEGO. 

¡Válgame Dios! 
¿L1amábase? 

D. rUA No 

Don Fadrique 
De Silva. ¿Pero el color 
Mudáis? ¿qué os turba? 

DO N DIEGO. 

Nada, 
Nada me turba, señor. 
iCielos! !pudiera esperarse (Ap.) 
Semejante confusión! 
Don F a drique era mi primo 
y mi amigo: el matador 
Es este. ¿Qué debo hacer? 
¿Mas puedo dudarlo yo, 
Cuando al cabo su secreto 
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Ha fiado de mi valor? 
Disimulemos; que si 
Por entendido me doy 
],\fe toca satisfacerme, 
y no sabiéndolo, no . 
Señor don Juan, satisfecho 
De vuestra verdad ya estoy, 
y así d e vos no me quejo " 
Porque de quien debo yo 
Quejarme, me quejaré 
A su tiempo. Guardeos Dios. 

D. JUAN. 

Tampoco me está eso bien, 
Porque puesto en daros yo 
Satisfacción, por lo propio 
Que aquí le toca al honor 
De doña Ana, vos no habéis 
De dejar la obligación 
Que tenéis; pues corre ya 
Por mi cuenta, y la razón 
Es esta; escl1chadme ahora: 
¿O me habéis creido, ó no? 
Si me habéis creido; haréis 
Mal en conservar rencor, 
Pues cesó la pesadumbre 
Donde la causa cesó: 
y si no me habéis creido 
Clara mi ofensa se vió,· 
Pues tenéis por sospt!chosa 
Mi verdad. 
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D. DIEGO. 

Es gran rigor 
Querer tasar de mi pecho 
Los sentimientos, señor. 
Si no os hubiera creido 
De aquí no me fllera yo, 
Ni os dejara: no queráis 
Saber más de esta ocasi6n, 
Pues la prueba de que os creo 
Es, que 9S dejo aquí, y me voy. 

D. JUAN. 

y cuando en tanta sospecha 
Vuestro amante coraz6n 
Escrupuloso advirtiere 
O desconfianza 6 rencor, 
Aquí me hallaréis, y aquí 
Hallaréis satisfacci6n. 

D. DIEGO . 

Si la hubiese menester, 
No dude vuestro valor 
Que también sabré pedirla. 

D. JUAN. 

Está bien. 

DOÑA ANA. 

Tenle por Dios, 
Inés I que no halde snli.f 
De casa, sin que mi amQr 
Le "desenoje. 
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INÉS. 

iAh don Diego! 
Mas no es;ucha. 

Dot'1A ANA. 

¿Cómo no? 
Seguirele, y mi cariño 
Aliento dará á mi voz. 

ESCENAII. 

D. JUAN, ESPINEL y.DOÑA MARIA tapa da. 

ESPINEL. 

¿En qué ha parado este caso? 
Que yo porque no me viesen, 
y por mí te conociesen, 
Me retiré paso á paso, 
Con lindo compás de pies 
A donde he estado escondido. 

D. JUAN. 

Eres tú lllUy prevenido 
En tales lances. 

ESPINEL. 

¿Dí, pues ) 
Qué hubo? 

D. JUAN. 

Dudas y cnestiones, 
Retóricas bien molestas, 
Necias preguntas, respuestas, 
Quejas, y satisfacciones. 
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ESPINEL. 

¿Mas todo en fin ~ acabó? 

D. JUAN. 

y mejor que había pensado. 

DO&A MARIA. 

No, don Juan, no está acabado, 
Supuesto que falto yo, 
Que aquí dudé descubrirme 
Hasta ahora, temiendo echar 
A perdp.r en tal.lugar, 
(Más ofendida, ó más firme) 
La satisfacción que vos 
Disteis falso, á un necio amant e; 
Pues estando yo · delante, 
y padeciendo los dos 
Igual fortuna de celos, 
Si á mí ofendida me viera, 
El no se satisfaciera 
Tan pronto tie sus recelos: 
Así estuve retirada 
Porque es peligrosa mengua 

Que haya mujeres con lengua, 
Donde hay hombres con espada. 

ESPINEL. 

¡Jesús! aquesta es tramoya, 
Cuando no, brujería! 

D . JUAN. 

Hermosa doña María .••• 
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DoilA MARIA. 

Tente infiel .... 

ESPINEL. 

Aquí fué Troya. 

D. JUAN. 

¿Pues p,or qué con desdén fiero 
Acibara tu hermosura 
Mi inesperada ventura? 

DOÑA MARIA; 

Ingrato, mal caballero, 
De,scortés, villano, ¿es bien 
Que después de aventur ar 
Mi opinión, os venga á hallar 
Donde mis ojos os ven? 
¿Es bien, cuando tanta pena 
Mi triste pecho traspasa, 
Que vos me perdáis en casa, 
y que yo os halle en la agena? 
¿Es bien, desagradecido, 
Que en un peligro tan cierto 
Ande mi honor descubierto, 
y vuestro cuerpo escondido? 
Pero yo tengo la culpa 
y así.,. 

D. JUAN. 

Advierte. 

DOÑA MARIA. 

No, me he de ir. 
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D.JUAN. 
Oye. 

DOÑA MARIA. 

Qué puedes decir? 

D. JUAN. 

Mucho para mi disculpa. 

DOÑA MARIA. 

Es imposible. 

D. JUAN. 

Mas dí, 
¿De d6nde pude saber 
Yo acaso, que esta mujer 
Era tu amiga? 

DOÑA MARIA. 

Ella sí 
Lo sabía, y ...• 

D. JUAN. 

Pero no 
Me lo dijo, y por lo tanto 
Fuera necio mi quebranto', 
A descubrírtelo yo; 
Repara ...• 

DOÑA MARIA. 

No has de lograr 
Que te crea. 
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ESCENA IlI. 

DOÑA ANA Y Diclzos. 
DoRA-ANA. 

Suerte fiera! 
Seguile hasta la escalera 
y no le pude alcanzar. 
Ojalá que Inés consiga 
Lo que yo tanto deseo. 

DoRA MARIA 

Repito que no te creo; 
Ella y tú .. . . 

DOÑA ANA. 
Qué es esto amiga 

Que tienes? 

DOÑA MARIA. 
Nada. 

D. JUAN. 
Un rigor 

Bien injusto: así te pido 
Que la digas, si he podido 
Olvidarme de su amor; 
Si no es cierto que te insté 
A que me hicieses abrir 
La puerta, para salir 
Esta noche y .••• 

DOÑA MARIA. 

Para qué? 
No don Juan, no es menester 

Gorostiza;-·Tomo III,-14 
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Satisfacción tan liviana, 
Antes bien á doña Ana 
La tengo que agradecer; 
Porque conmigo su trato 
Ha sido tan liberal, 
Que me da un original 
En réditos de un retrato. 

D. JUAN. 

No te entiendo .... 

DOÑA MARIA. 

Y es muy buena 
Alcaidesa la que sabe 
Convertir en dulce y suave 
La prisión á que os condena 
Vuestro amor, y pues guardó 
Antes su puerta tan bien, 
No querrá ahora salgáis, quien 
No quiso que entrase yo. 

DOÑA ANA. 

Escúchame por tu vida 
y te desengañarás. 

DolA MARIA. 

Ya lo estoy. 

DOÑA ANA. 

Cansada estás. 

DOÑA MARIA. 

Adiós, amiga querida, 
Y él te pague ¡:\ cada instante 
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El favor que te debí, 
Pues no hay duda que sin tí 
Fuera don Juan más constante. 

ESCENA IV. 

INÉS, dichos y lllego D. DIEGO. 

INÉs. 

Aprisa, señora mía, 
Escondamos á don Diego, 
Que tu padre está en la esquina 
Parado con cierto deudo, 
y no es posible que salga 
Sin ser visto. 

D . JUAN. 

Mi aposento 
En tal apuro podrá 
Servirle. 

D. DlRGo. 
¡Cielos qué veo¡ (Ap.) 

1No es este el original 
De aquel retrato! 

DOÑA ANA. 

Agradezco 
Señor don J llan .•.. 

D. DIEGo. 
¡Es el mismol 

DOÑA ANA. 

Esta prueba del afecto 
Que os debo, y así ...• 
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DOÑA MARIÁ. 

Viose nunca 
Tal descaro! (Ap.) 

D. DIEGO. 

¡Que tan necio (Ap.) 
Fuese yo, que me dejase 
Engañar! 

DOÑA ANA. 

Con gusto acepto 
Vuestro favor. 

D. JUAN. 

Pues entonces 
Detenerse fuera yerro 
Imperdonable. 

INÉS. 

Que suena 
Gente. 

D. JUAN. 

A qué esperáis don Diego? 

D. DIEGO. 

Esperaba .. . mas ya nada 
Señor oonJuan, nada espero i 
Pues he visto la vileza 
De vuestro villano y feo 
Proceder. 

DofilA ANA. 

¡Otr!t desdich¡.r 
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D.jUAN. 

¿Cómo. me habláis descompuesto? 
Qué motívo .. . pero no; 
Hable tan s6lo el acero, 
Que los agravios de un noble 
S610 se explican riñendo 

D. DIEGo. 

Hable él pues. 

DOÑA ANA. 

1'.1i bien, mi vid¡\. 

D. DIEGO. 

Aparta. 
DOÑA MARIA. 

Don Juan. 

Escucharte. 

D. JUAN. 

No puedo 

ESPINEL. 

Yo me escurro. 
INÉS. 

¡Ay¡ que se matan. 

ESCENA V. 

D. BERNARDO Y dichos. 

D. BERNARDO. 

Qué es esto? 
¿Quién atropella el sagrado 
De mi casa desatento? 
Quién tl8fto.e? I I J I 
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DOÑA ANA. 

¡Ay Dios, mi padre! 

¡Triste de mí! 

D. BERNARDO. 

¿De tal yerro 
Fué la causa? 

ESl'INEL. 

Bravo lance (Ap.) 
Hemos echado! 

DON JUAN. 

No acierto 
A responderle. (Ap.) 

D. DIEGo. 

¿Qué excusa 
Le daré? (Ap.) 

DOÑA MARIA. 

¡Qué fiero empeño! 

D . BERNARDO. 

¡N adie me responde! ¡todos 
Callan! 

ESPINEL. 

Sí, Y toman resuello; (Ap .) 
Que por guapo que uno sea, 
Cansa mucho cualquier riesgo. 

D. BERNARDO. 

¡Pero por qué 10 pregunto, 
Cuando á don Juan estoy viendo 
Con el acero en la mano! 
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¡Cuando inadvertido y ciego 
Satisface ocuItas deudas, 
Con públicos desaciertosl 
Ea pues, señor, ¿qué os detiene~ 
Poned fin á vuestro exceso, 
Continuad el desacato, 
y las espadas de nuevo 
Crúcense, para que nadie 
Ignore mi vilipendio, 
y vuestra. descortesía. 
No suspenda vuestro fuego, 
Ni el cansancio de mis años, 
Ni de mis canas el hielo. 
No, lo noble de esta casa. 
No, la presencia del dueño. 
No, el decoro de una dama. 
No, de su padre el sosiego. 
No, en fin, respetos humanos; 
Que á vuestra edad, 10 primero 
Es reñir, y nada importa 
Si un falso honor satisfecho 
Queda, que por conseguirlo 
Se aventure el verdadero. 

D. JUAN. 

Qué responderé? (Ap.) 

ESPINEL. 

¿Apostamos 
A que yo cual siempre, tengo (Ap.) 
Que urdir alguna mentira 
Para salir del aprieto? 
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D. BERNARDO. 

¿Y tú también enmudeces 
Hija mía? 

ESPINEL. 

Como un muerto i (Ap.) 
Y si no lo hiciera así 
No hiciera lo que su sexo 
Acostumbra, pues no "hay una 
Que no sea en daño ageno, 
Si hablar importa, un trapista, 
Y si callar un trapero. 

D. BERNARDO. 

Vive Dios, que ya me falta 
La paciencia y .... 

ESPINEL. 

¡Malo es esto (Ap.) 
Ah setior don Bernardo! 

Ami? 

D. BERNARDO. 

ESPINEL. 

Pues no. 

D. BERNARDO. 

¿Es 

Quita necio, 
Y no des lugar .... 

ESPINEL. 

Repare 
thl mereed (yaya de enredo) (Ap.) 
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No~s culpa de mi señor, 
Que tenga un pariente el muerto, 
y que le busque, y le encuentre 
En casa. 

D. BERNAR00. 

Quién dice .... 

ESPINEL. 

Luego 
La defensa es natural . 

D. BERNARDO. 

Cierto. 
ESPINEL. 

y nunca fué bien hecho; 
Dejarse dar de estocadas 
Por andarse en cumplimientos . 

D. BERNARDO . 

Eso es decirme que el otro 
Contri cante, por ser deudo 
Del difunto, ha pretendido 
Vengarle. 

ESPINEL. 

Sí. 

D. BI!RNARDO. 

y que por eso 
Entr6 ...• 

ESPINEI" 

Ya se vé que entró, 
Si no, ¿estuviera aquí dentro? 

Gorosti~a.-Tomo I!I.--15 
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D. BERNARDO. 

Tienes razón: lo que importa 
Ahora, es sólo que cortemos 
Este lance y ...• 

D. JUAN. 

Qué será 
Lo que Espinel .... 

D. BERNARDO. 

Caballeros, 
Este 'ériado me ha dicho 
La causa de vuestro empeño, 
y si no puedo aprobarla, 
Podré excusarla á 10 menos. 

D. DIEGo. 

¡Excusarla! 

D. BERNARDO. 

Sí, señor. 

DOÑA MARIA. 

¡Excusllrla! 

D. BERNARDO. 

Cuando el fuego 
De la edad no la disculpe, 
La opinión y el parentesco 
Lo harán sin duda ninguna . 

. D. DIEGO. 

Entiendo, señor, entiendo. 

D. BERNARDO. 

Yo también he sidomozo ..•• 
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D. DIEGO, 

Bien se conoce, sois viejo, 
Que de olro modo no fuerais 
Tan indulgente. 

D. BERNARDO. 

¿No acierto 
Por qué? 

D. DIEGO. 

Pudiera decirlo, 
Pero pues debéis saberlo 
Vos sois señor don Bernardo 
El propio á sa tisfaceros. 
Quedad en tanto con Dios, 
y aunque burlado me veo 
Con tan extraña peCfidia 
No tengáis ningún recelo; 
Que el amor, alguna vez 
Suele parecer grosero, 
Pero el desengaño nunca, 
Porque paga en todo tiempo, 
Falsedades, con olvidos, 
y traiciones con desprecios. 

ESCENA VI. 
Dichos mellOS D. DIEGO. 

D. BERNARDO. 

¿Qué desprecios, qué traiciones 
Son estas? ¿por qué este necio 
Me insulta? cuando debiera 
4'\gradecerme, que cuerdo 
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y prudente, disculpara 
Yo su arrojo. 

DOÑA MARIA, 

Agradeceros 
Don Diegol vaya señor, 
Que si contabais con ello, 
Me parece no teniais 
Gran opini6n de su ingenio, 
Y era exigir demasiado. 

D. BER:o/ARDO. 

¡Esta es otral 

DOÑA MARIA. 

Considero 
Por lo mismo, que si ca be 
Demasía en ser atento, 
Anduvo el tal, demasiado 
Cortés. 

D. BERXARDO. 

Señora .... 

DOÑA MARIA. 

Así debo 
Decirlo, y en cuanto á mí 
S6lo añadiré, que llevo 
De veros como os he visto, 
Extraordinario consuelo, 
Seguid, seguid por mi vida 
El caritativo empleo 
Que hacéis de la autoridad 
Paterna, y si como espero, 
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Se realizan vuestros planes, 
No temáis resentimientos 
De nadie, porque el qUt: tiene 
Pundonor, paga discreto, 
Falsedlldes con olvidos, 
y traiciones con desprecios. 

ESCENA VII. 

Dichos me/lOS DOÑA MARIA. 

D. BERNARDO. 

Volvemos al estribillo 
Maldito! 

DOÑA ANA. 

Apenas aliento. (Ap.) 
¡Qué será de mí, Dios mío! 

D. BERNARDO. 

¿Ana, dime que es aquesto? 

DOÑA ANA. 

Yo qué sé? 

D. BERNARDO. 

¿Por qué tu amiga 
Se produce en un concepto 
Tan necio y equivocado? 

INÉS. 

Mi señora en su aposento 
Estaba haciendo labor 
Conmigo, cuando tt1 estruendo 
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Oimos de las espadas, 
y al ruido llenas de miedo 
Salimos, y ... . ya se ve ...• 
Los encOntramos riñendo, 
y con ellos á la tal 
Doña María. No puedo 
Decirte más, porque no 
Sé más. 

ESPINEL. 

Ni aun tanto . ( Ap.) 

D. JUAN. 

Escribiendo 
Estaba yo cierta carta, 
Cuando llegó descompuesto 
y demudado ese hombre, 
Quedándome sólo el tiempo 
Para ponerme en defensa, 
y cruzar nuestros aceros. 
Parece que es un pariente 
De don Fadrique y •... 

ESPINI!L. 

En efecto 
Pariente de don Fadrique; 
Porque si mal no me acuerdo 
Ambos decienden de Adán. 

D. JUAN. 

En cuanto á la dama puedo 
Aseguraros, que ignoro 
El oculto fundamento 
De_su pesar; ~oJo sé 
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Que es injusto pues es ciego: 
Ella entraba en esta cuadra, 
Sin duda con el objeto 
De visitat· á su amiga 
Poco después que don Diego 
Llegara, y como nos vi6 
Reñir, di6 voces y . ... 

D. BERNARDO . 

Bueno, 
Todo eso es muy natural j 
¿Pero entonces los desprecios 
y las traiciones que dijo, 
Por qué fueron? 

Pues ...• 

ESPINEL. 

Por qué fueron? 
D . BERNARDO. 

ESPINEL. 

Fueron celos. 

D. BERNARDO. 

¿De quién? 

ESPINEL. 

Del difunto. 

D. BERNARDO. 

Majadero. 

ESPINEL. 

Pues no veis que siempre tiene 
La culpa de todo el muerto. 
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D. JUAN. 

Si lo permitís, señor 
Don Bernardo, iré yo mismo 
y trataré de aclarar 
El misterio. 

D. BERNARDO. 

No por cierto; 
Antes quiero que me deis 
Vuestra palabra primero, 
De casa · no salir esta noche. 

D. JUAN. 

Advertid ...• 

D. BERNARDO. 

Y puesto 
Que los duelos no han de ser 
Para que se llamen duelos, 
Ni excusados, ni buscl\do,s; 
Empero señor que el vluektro 
Satisfecho ya en su causa, 
También le será en SU efecto. 
Venid pues. 

O.JUAN. 

Pero ..•• 

D . BERNARDO. 

Mañana 
Indagaremos el resto; 
y no repliquéis, seguro 
De que nada recelo, 
O no quiero recelar 
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De nada; por eso dejo 
A el examen de otro día, 
Lo que hoy supi€lra de cierto, 
A no ser porque mi huesped 
Sois, y yo soy caballero. 

ESCENA VIII. 

Dichos menos D. BERNARDO. 

D. JUAN. 

Sospechoso va señora, 
Vuestro padre. 

DOÑA ANA. 

Bien lo advierto, 
y por lo mismo conviene 
No desperdiciar el tiempo. 

D.JUAN. 

Qué intentáis? 

DOÑA ANA. 

Yo no lo sé 

Mas cuando mi honor arriesgo 
y mi vida, en esperar 
A mañana, considero 
Que fuera muy necia, si hoy 
No atendiera á mi remedio . 
Ven Inés. 

Gorostiza,-Tomo 111.-16 
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ESCENA IX. 

Dichos, menos DOÑA ANA É INÉS. 

ESPINEL. 

¿Y su lI!erced 
No se remedia? 

D. JUAN. 

No entiend" 
Lo que me quieres decir. 

ESPINEL. 

Digo sólo, que respecto 
A que todos saben ya 
El nido, fuera bien hecho 
Poner piés en polvorosa. 

D.JUAN. 

Y la palabra que el viejo 
Me exigió. 

ESPINEL. 

¿La tiene acaso 
Del escriba y fariseos, 
De que ellos no os prenderán 
Esta noche? 

D . JUAN. 

No 10 creo. 

ESPINEL. 

Pues entonces, vive Dios, 
Qué esperamos? 
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D. JUAN. 

Mas dí, necio, 
¿No ves que si huyo el peligro 
Delincuente me confieso? 

ESPINEL. 

¿Y os hallarán inocente, 
Cuando sepan que estáis preso? 

D.JUAN. 

Con todo bueno será 
Esperar. 

ESPINJ!L. 

Bien, esperemos. 
No me opongo, más sabed .... 

D. JUAN. 

Qué? 

ESPINEL. 

Que yo, ni salgo ni entro 
En nada, porque en tocando 
A prender, me doy por muerto. 

D. JUAN. 

Vamos, que quiero escribir 
A mi bien, con el pretexto 
De satisfacerle. 

ESPINEL. 

Vamos 
A cenar, con el objeto 
De que me coja cenado, 
Si me llevan á nn encierro, 



ACTO CUARTO . 

. _-"" 

ESCENA J. 

DOÑA ANA Y DOÑA MARIA. 

DOÑA ANA . 

Quién dijera que podía 
Rodearse de tal manera 
El suceso, que viniera 
Yo á agradecerte en un día 
Pesares tuyos María? 
y aqueste te he agradecido, 
Por haber la causa sido 
De haberte visto otra vez, 
Donde al amor hago juez 
Que en nada te he deservido; 
Porque callarte que estaba 
Don Juan escondido aquí, 
Fué por ver que así de mí 
En su secreto fiaba j 
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y éomo á don Juan callaba 
Que tú el retrato me diste, 

. Porque tú me 10 dijiste, 
Así te callé también 
Lo que él me dijo. 

DoRA MARIA. 

Está bien; ' 
Mas piensa que no consiste 
El sentimiento en razón, 
Pues un celoso sin ella 
Por todo, amiga, atropella. 

DO~A ANA. 

No quieres otra ocasión 
De mayor satisfacción, 
Ya que don Juan ha querido 
Escribirte, y ya que ha sido 
Su criado el que te llevó 
La carta, y ya que yo 
Uno y otro he con~entido; 
Porque si una vez siquiera 
Su amor hubiera escuchado, 
Ni yo calmara tu enfado, 
Ni él tan libre se viera 
Que en mi aglavio te escribiera. 

DoRA MARIA. 

Más satisfacción no espero, 

DoRA ANA. 

Sí, que á el dominio primero 
No volviera, aunque huyó esquivo, 
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De cautivo fugitivo, 
Voluntario prisionero. 
Por eso, bella María, 
He querido yo también 
Vencer tu injusto desdén; 
Escribiéndote tenía 
Que hablarte en cosa tan mía 
Como tuya, y te aseguro 
Que es tan uno nuestro apuro, 
Que en ello no te mentí; 
Pues si yo cuido de tí 
Es porque mi bien procuro. 
En su beneficio quiero, 
Ya que quedas satisfecha 
y sin ninguna sopecha, 
Que á don Diego, á quien espero 
y por quien amante muero, 
Le abones mi fino trato, 
Confesando que el retrato 
Fué tuyo, como el soneto 
De tu don Juan, y el secreto 
De mi amistad y recato. 

Doih MARTA 

Con mucho gusto lo haré; 
Mas la noche me acobarda, 
y si don Diego se tarda 
Temo que mi hermano .... 

DoJ'lA ANA. 

Qué? 
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DOÑA MARIA. 

Digo que fué tal miJe, 
y mi amistad tan sincera, 
Que estando mi hermano fuera 
De casa, cuando llegó 
Tu carta, no quise yo 
Esperar á que volviera, 
Para pedirle licencia 
De salir, así y sin ella 
Me vine. 

DOÑA ANA. 

Tu hermano, bella 
Amiga, tendrá prudencia, 
Cuando sepa que tu ausencia 
Se ha debido á la amistad. 

DOÑA MARIA. 

No lo esperes, que en verdad 
Es tanto lo que procura 
Su sosiego, que en clausura 
Trocó ya mi libertad. 

DOÑA ANA. 

Con todo, no desconfío. 

DOÑA MARIA. 

y don Juan? 

DOÑA ANA . 

En su aposento 
Alimenta el sentimiento 
De tu pasado desvío. 
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DOÑA MARIA. 

¿ Y no veré el amor mío? 

DOÑA ANA. 

Sí lo verás; porque luego 
Que satisfecho don Diego 
Quede} se le llamará. 

DOÑA MARIA . 

Mucho amiga, tarda ya 
Este instante á mi sosiego. 

ESCENA II. 

D . DIEGO, INÉS Y dichas. 

INÉS. 

Aquí mi señora está, 
Entra, no tengas temor i 
Don Bernardo mi señor 
Está recogido ya: 
La noche tiempo te da, 
y ella el lugar te procura: 
Tiempo y lugar asegura. 

D. DIEGO. 

¿Y qué me vendrá á importar 
El tener tiempo y lugar 
Si me falta la ventura? 

INÉS. 

Así ya, pues te he dejado 
En puerto dE! salvación, 

G9tost!za.~1'on'l'(5 nr.'-lI7 
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Voime á cerrar el port6n 
De la calle, que entornado 
Con la zozobra ha quedado 
Solamente. Adiós. 

D. DIEGO. 

Adiós. 

INÉS . 

y no te asustes, por Dios, 
Viéndote entre dos mujeres, 
Que cuando á una prefieras , 
Nada arriesgas si hallas dos. 

ESCENA III. 

Dichos, mellos INÉS. 

DOÑA ANA. 

Ya estamos señor don Diego 
Solos, que doña María 
Es mitad del alma mía ; 
Escuchadme atento, y luego 
(Ya que á tanto extremo llego) 
Me responderéis, y así 
Saldremos los dos de aquí 
O satisfechos, 6 no. 
En qué os he ofendido yo? 
Qué quejas tenéis de mí? 

D. DIEGO. 

¿Luego tan pronto olvidáis 
Vuestra misma sinrazón? 
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¿Luego culpáis mi razón, 
Cuando mi enojo culpáis? 
¿Luego, ingrata, así os burláis 
De un resentimiento justo, 
y no tenéis á disgusto 
Que os hallara en doble trato, 
Para la vista un retrato, 
y un soneto para el gusto? 
Sin duda alguna queréis, 
Inhumana persuadirme 
Que sólo para servirme 
Hacéis lo propio que hacéis; 
Pero no lo lograréis, 
Qtte es mi agravio tan mortal, 
Que aunque quisiera en mi mal 
Negar que vió mi cuidado, 
Con los versos el traslado 
Qué hará del originali 
Un hombre he visto escondido 
Que ocultaba rostro y nombre, 
y también en este hombre 
Ví un galán favorecido: 
Vuestro padre ha protejido 
Según parece su amor, 
y así fuera necio error 
Oponerme á su ventura, 
Cuando todo se conjura 
En mi daño, y su favor. 

DOÑA ANA . 

No todo señor don Diego i 
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Pues falta la realidad 
De una criminalidad 
Ibjuriosa á mi sQsiego. 
y aunque pudiera tan ciego 
Error, castigar cruel, 
Sólo con dejarle en él 
A quien así le provoca; 
No lo haré, porque mi boca 
A par de mi pecho, es fiel. 
Sabed por lo tanto, ingrato, 
Que no me han)ertenecido 
Ni ese galán escl)ndido, 
Ni el soneto, ni el retrato. 
De otra son; no la recato 
Ya; porque la amistad 
Me concede faculcad 
De descubrir un secreto, 
Que antes reservé sujeto 
Como agena propiedad 

D. DIEGO. 

Cuyos son? 

DO~A ANA . 

Responda, quien 
El disgusto ocasionó 

.o. DIEGO 

Pero quién ha sido? 

DOÑA MARIA. 

Yo; 
Que separada del bien 
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Que adoro, oculté también 
De un hermano receloso, 
El depósito precioso 
Que provocó vuestro afán. 

Dolb ANA. 

Así, su amante es don Juan, 
No el mío. 

DO¡;¡A MARIA. 

y será mi esposo. 

DolllA ANA 

¿Supongo que asegurado 
De una vana presunción, 
Admitiréis la razón 
Que á vuestro(celos he dado? 

D. DIEGO. 

Confieso que no he quedado 
Desde que la oí, celoso; 
Mas de vuestro amo(quejoso 
Sí, con bastante ocasión. 

DolllA ANA. 

Motivad tal sinrazón, 

D. DIEGO. 

Escuchad: Un cauteloso 
Pecho, ha tenido un concepto 
Tan recatado de mí, 
Que jamás capaz me ví 
De su causa ni su afecto; 
y amor que guardó secreto 
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Ni fué amor, ni serlo pudo j 
Así sus finezas dudo 
Doña Ana, cuando á ver llego, 
Que amor siendo en todos ciego, 
Ha sido en tí ciego y mudo. 

DOÑA ANA . 

Don Diego, mayor fineza 
Fué callar una mujer, 
Lo que te pudo ofender 
Causándote más tristeza: 
Así el callar fu é firmeza 
De mi amor, por excusar 
Tu tristeza y tti pesar i 
Saca pues de este concepto, 
Que quien te calló el secreto 
Es quien más te supo amar, 

D. DIEGO. 

No 10 es, que quien me calló 
El secreto, afirmo y digo 
Que ha sido doble conmigo, 
Aunque el pesar me excusó; 
Mas quien el pesar me dió 
De toda traición desnudo, 
Pudo echar al cuello un nudo, 
Pero al amor satisfizo, 
Pues en no callarlo hizo 
De su parte, cuanto pude:>. 

DOÑA ANA. 

Más facil es el hablar 
Que el callar en la mujer, 
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y pues yo llegué á escoger 
(Donde hay razón de dudar) 
Lo difícil que es calJar, 
De mi parte. [hic::! no dudo] 
Mas; pues si echando aquel nudo 
Al cuello, hizo el que habló 
Lo que pudo, el que calló 
Hizo más de lo que pudo. 

ESCENA IV. 

INÉS Y dichas. 

INÉS. 

¡Ay señora, muerta vengo! 

DOÑA ANA. 

Inés, qué dices? qué tienes? 

INÉs. 

Que cuando qúise cerrar 
La puerta .... 

D. DIEGO. 

N ada receles. 

INÉS. 

!)e la calle, que entornada 
Dejé, por no detenerme 
Cuando subí con don Diego, 
Hallé . ... 

DOÑA ANA. 

lCielos valed me! 



140 -

INÉS. 

Que un embozado se hallaba 
En el portal. 

DOÑA ANA 

Qué refieres? 

D. DIEGO. 

¿Y dónde está ese embozado? 

INÉs. 

Yo 10 ignoro; porque al verme 
A obscuras y con un hombre 
En riesgo tan inminente, 
Me acordé que era mujer, 
y corrí como una liebre. 
Mas no es esto lo peor. 

DOÑA ANA . 

¡Ay Inés! ¿pues qué sucede? 

INÉS. 

Que sin saber 10 que hacía 
Dí voces tales, tan fuertes, 
Que desperté_ á mi señor; 
Quien notando andaba gente 
Extraña, dejó la cama 
y más valiente que un Xerxes, 
Registra su habitación, 
y si las señas 110 mienten, 
Registrará en acabando 
Con ella, cuantl\s hubiese 
En Casa. 
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DoÑJ\ ANA. 

Díego, procura 
Retirarte. 

D. DIEGO. 

!Y qué! ¿tú quieres 
Que te deje en tanto riesgo? 

DOÑA ANA; 

N~ importa que en riesgo quede 
La vida, con tal de que 
El decoro se liberte. 

INÉS. 

¡Ay Dios mÍol que se acerca 
Don Bernado, y que no puede 
Don Diego ganar la puerta 
De la calle, sin que arriesgue 
Ser visto! 

DOÑA MARIA. 

Fuera mejor 
Entonces que se escondiese 
En una cuadra inmediata, 
Para que así nos encuentre 
Tu padre solas, y hablando 
A las dos. 

INÉS. 

Quizá se temple 
De este modo, y adelailte 
No pase. 

DofilA ANA. 

Pues Diego, vete; 
Gorostiza.--Tomo lH--18 
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y aunque sin luz, ten cuidl\do 
Para no comprometerme. 

DON DU!Go. 

Mal sé la casa bien mío; 
Mas por eso no te alteres, 
Que el amor sabrá guiar 
Mis pasos. 

Con bien. 

DoRA ANA. 

Amor te lleve 

INÉS. 

Vamos que llega. 

D . DIEGO. 

¡Cielos! ¿qué embozado es este? 

ESCENA V. 

DOÑA ANA, DOÑA MARIA é INÉS Y D. BER­
NARDO con la espada deslluda. 

D. BERNARDO. 

¿Quién era el que estaba aquí? 

DOÑA ANA. 

Doña María que viene 
A estar conmigo. 

D . BERNARDO. 

Ya sé 
' Cuanto en eso decir pnedes, 
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Más no era doña María 
La que estaba solamente, 
Que un hombre he visto salir 
Ahora de esta cuadra. 

DOÑA ANA. 

Advierte 
Que nosotras dos no mas . ... 

D. BER.NARDO. 

Dame esa luz. 

INÉS. 

Mira. 

DOÑA ANA . 

Tente 

D. BERNARDO. 

Soltad j pues quiero yo ver 
Mi desengaño 6 mi muertfl. 

ESCENA VI. 

Dichas menos D. BERNARDO. 

DOÑA ANA 

¡Ay triste de mí! 

DOÑA MARI-A. 

¿Qué haremos 
Las tres en ¡ane-=: tan fuerte? 

INÉS. 

¡Toma! escondernos las tres. 
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DOÑA ANA. 

¿En dónde? 

INÉS. 

En vuestro retrete, 
y allí esperar la ocasión 
De salir, si conviniere. 

DOÑA A~A. 

Dices bien. ¡Válgate Diosl 
¡Qué de males me sucedenl 
Pero sí vino el primero, 
No es maravilla me cerquen 
Otros mil. 

INÉS. 

Por eso digo, 
No sé quien, que no se debe 
Temer el que llegó solo, 
Sino los que con él, vienen . 

ESOENA VII. 

D. LUIS . 

Las voces de la criada 
Toda la casa n.vuelven. 
Mal hice e!l aventurarme, 
Más ya remedio no tiene, 
y pues el tino perdí, 
Ya no es posible que acierte 
Con la puerta, aquí me escondo, 
Y venga lo que viniere. 
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ESCENA VIII. 

D. DIEGO, D. JUAN Y ESPINEL. 

D. JUAN. 

Basta de satisfacciones, 
No digáis más, que el que tiene 
Sangre noble, pronto sabe 
Lo que en tales casos debe, 
Al que pone entre sus m anos 
Vida y honor: fuera un debi! 
Por lo tanto un hombre vil, 
Si yo no os favoreciese, 
Cuando llegáis á pedirme 
Ambas cosas; mas conviene 
No perder tiempo ninguno, 
Seguidme, que antes que llegue 
Don Bernardo, yo os pondré 
En la caBe, aunque supiese 
Para alcanzarlo, exponer 
Cien mil vidas que tuviese. 

D . DIEGO. 

¿Pero no fuera mejor 
Don Juan amigo, esconderme 
En vuestro mismo aposento, 
Ya que tuve suficiente 
Ventura para llegar 
Sin que ninguno me viese, 
Hasta su puerta? 
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D. JUAN. 

No tal; 
Porque es fuerza se rect'le 

De mí don Bernardo, y que 
De registrarlo no deje, 
Cuando no encuentre en los otros, 
Lo que busca . 

ESPINEL. 

Si no mienten 
Las señas, esta es la puerta 
Que tanto anhelamos: entre 
Su merced por eUa, y baje 
La escalera prontamente, 
No sea llegue, y nos coja 
El demonio de vejete, 
Con las manos en la masa. 

D. DIEGo. 

Adiós. 
ESPINEL. 

Presto, que viene. 

D. JUAN. 

Adiós, don Diego. 

D. DIEGo . 

y respecto 
Que ya nadie detenerme 
Puede, teniendo la espalda 
Libre, será bueno observe 
"o desde aquí, cuanto pase, 
Para acudir si lo viese 



- 147 -

Necesario, á la defensa 
Del dueño que adoro. 

D. JUAN. 

ESPINEL. 

Sí. 
D. JUAN. 

Fuese? 

Pues hagamos nosotros 
La desecha. 

ESPINEL. 

Si se puede. 

ESCENA IX. 

D. BERNARDO, D. JUAN, ESPINEL. 

D. BERNARDO. 

En vano piensa escaparse. 

D. JUAN. 

¡Señor! ¿Pues vos de esta suerte? 
Dónde vais? 

D. BERNARDO. 

Buscan'do á un hombn', 
Que corriendo velozmente 
Pasó bien cerca de mí 
Huyendo, y se ha entrado en este 
Cuarto. 

D. JUAN. 

A ninguno he visto . 
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D. BERNARDO. 

Yo sí y al reflejo leve 
De esta luz, noté su sombra. 

D.JUAN . 

OS afirmo nuevamente 
Que á ninguno ví. 

D, BRRSARDO. 

Me dais 
Ocasión de que sospeche 
Entonces que erais vos mismo. 

D. JUAN. 

¡Yo! 

o o BERNARDO . · 

Que veros de esa suerte 
Y á tales horas vestido, 
Negando lo que no puede 
Dejar de ser, pues mis ojos 
Lo vieron, dudas me ofrecen 
De que erais vos. 

ESPINELo 

Yo ahora vengo 
De fuera, y por evidente 
Seña, don Juan me envió 
Con una carta o o o o 

D . JUAN. 

No expreses 
Mas, que cualquiera que escribe 
Espera se le conteste; 
Y pues llevaste una carta, 
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No es extraño que im.paciente 
y vestido yo, esperase 
A que tú, Espinel volvieses 
Con la respuesta. 

ESPINEL. 

y con eso 
Se satisface igualmente 
A entrambas sospechas, de 
Estar vestido y de verme­
Entrar. 

O.JUAN 

y cuando yo fuera 
El que entró, ¿qué inconveniente 
Tuviera en as('gurarIo? 

O . BERN ARDO. 

El daño don Juan se advierte 
En negarlo; y pues negáis 
Lo mismo. que claramente 
Ven mis ojos, ya no dudo 
De que fuisteis el aleve 
Que pasó frente á mi cuarto. 

D. JUAN. 

Repito, que infamemente 
Muera á manos de un amigo, 
Si yo fuí quien os parece. 

O. B¡¡I!NARDO. 

Pues otro fué, y está aquí, 
Siendo vos de cualquier suerte 

Gorostiza.- Tomo 111.-19 
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(Ya. encubridor 6 ya reo) 
A mi honor, in~rato huesped . 

D. JUAN. 

Reparad .... 

D. BERNARDO . 

¿Son casos estos. 
Para admitir pareceres? 

D. JUAN. 

Siempre el cuerdo los admite, 
Cuando su honor lo consiente. 

D. BERNARDO. 

Pues por lo mismo, señor, 
Que mi pundonor se ofende, 
En escucharos disculpas 
Que agravian y no convence!!, 
Por lo mismo las desecho; 
y así permitidme que entre 
A vuestro aposento, y que 
Lo registre. 

D. JUAN. 

Si conviene 
A vuestro sosiego,hacedlo; 
Aunque en eno gravemente 
Holléis mi delicadeza 

D. BERNARDO. 

Nada importa. 
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ESCENAX. 

DO~A ANA, DOÑA MARIA, INÉS Y dt'chos. 

DoRA ANA . 

Si suceden (AP) . 

Dos males, siempre el menor 
Ha de elegir el prudente. 

DoliA MARIA. 

¿Qué intentas? 

DOÑA ANA. 

Ven, y una industria (Ap .) 
Este peligro remedie: 
Señor, sLquieres saber 
Quién estaba en mi retrete, 
Don Juan era. 

D. JUAN. 

Yo? 

DOÑA ANA. 

Don Juan, 
Ya es inutil que lo niegt:es; 
Pues siendo tú de María 
Fiel amante, por tí viene 
Ella también á mi casa, 
Para hablarte y para verte. 
Por ella en fin aquel lance 
Que retirado te tiene, 
Sucedió, y ..•• 
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ESCENA XI. 

D. LUIS Y dichos . 

D. LUIS. 

¡Cielos qué escuchol 
Nadie se admire de verme; 
Porque ya mi sufrimiento 
Disimular más no puede. 

DOÑA MARIA. 

¡Mi hermano! 

D. BERNARDO. 

¡VOS, escondido 
En mi casa de esta suertel 
¿Q\1é es esto don Luis? ¿qué es esto? 

D . LUIs. 

Yo lo diré, si tan crueles 
Desdichas me lo permiten, 
Y mis quejas no enmudecen. 
Yo he venido, don Bernardo, 
Por mi hermana, que presente 
Está, y faltando en mi casa 
Presumí que aquí estuviese: 
Llegué á vuestra puerta, hallela 
Abiertfl.; y sin detenerme 
Entré sin llamar, adonde 
Pude notar juntamente 
Su locura y mi deshonra; 
Pues encuentro á la imprudente 
Con qllien por ella ha cansado 
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Mil escándalos y muertes, 
y por quien, por vez primera 
Mi propia opinión padece; 
Así, señor don Bernardo, 
Tengo de satisfacerme. 
y vive Dios, que el sagrado 
En que está, no ha de valerle, 
Porque mi acero .... 

D. BERNARDO. 

Tened 
Don Luis, que si es aquese 
El agravio, puede al fin 
Fácilmente componerse . 

D. LUIS. 

Cómo? 

D. BERNARDO. 

Dándola la mano 
De esposo. 

D. JUAN. 

¿Qué inconveniente 
Tendrá en hacer lo que vos 
Proponéis, quien tiernamente 
La dió ya su corazón? 

D. BERNARDO. 

¿Qué respondéis? 

D. LUIS. 

Que lo acepte 
Es fuerza, y ya que por vos 
Quiero que mi agravio cese, 
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Cese también la ocasión 
Que tan confusos nos tiene: 
Dadme á vuestra hija. 

D. BERNARDO. 

Yo gano 
En eso; 

ESCENA XII. 

D. DIEGO Y dichos. 

D. DIEGO. 

Pues quien pierde 
Se descubra; que yo aquí 
Nada arriesgo con mi muerte. 

D. BERNARDO. 

Dentro de mi misma casa 
[¡Qué encanto, cielos, es estel] 
Una pendencia, y un hombre 
De cada razón procede: 
¿Así se burlan mis canas? 

D. DIRGO . 

Ninguno burlarlas quiere, 
Más sí defender lo suyo. 

D. BERNARDO. 

¿Qué es pues 10 ~que os pertenece 
En esta casa? 

D. DIEGO. 

Doña Ana. 
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D. BERNARDO. 

¡Mi hija! 
DON DIEGO. 

Sí; pues la debe 
Mi pasión, palabra y mano 
De esposo. 

D. LUIS. 

Aquesto consiente 
Vuestra opinión mancillada, 
Don Bernardo! 

D . DIEGO. 

Nunca puede 
Don Diego de Silva, ser 
De la malicia juguete, 
y su nobleza responde 
A todo. 

D. JUAN. 

y ya que pretenden 
Los dos, objeto tan digno, 
y que ninguno desmiente 
Con sus prendas la elección 
De tu hija, si te parece 
Seño~, pudiera hacer ella 
Lo que á tí no te conviene 
Hacer, y es ..•• 

D. BERNARDO. 

¿Qué? 

D . JUAN. 

Dar la mano 
A quien su pecho prefiere. 
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D. BERNARDO. 

Decís bien: dela en buen hora 
A quien guste. 

DOÑA ANA. 

Pues lo quieres, 

Esta don Diego es mi mano. 

D . DIEGO. 

Y el premio de mi amor, este. 

ESPINEL. 

Alto aquí, y nadie me chiste, 
Porque en término tan breve, 
Es difícil demostrar 
Mejor, ni más claramente, 
Que el secreto en la mujer 
Es posible . 

INÉS. 

Ciertamente. 
Mas pues el nuestro causó 
tantos dimes y diretes, 
Casi, casi me dan ganas 
De pedir á las mujeres, 
Que no nos imiten. 

ESPINEL. 

Sí? 
Pues concedido lo tienes. 

FIN DEL DRAMA. 



LO QUE 

SON MUJERES 

COMEDIA EN CINCO ACTOS. 



PERSONAS. 

Doña SERAFINA. 
Doña MATEA, su HERMANA. 

RAFAELA, CRIADA. 

XIBAJA, CASAMENTERO. 

D. MARCOS. '\ 
D.r.ONZALO. I 

~ IfOVIOS. D. ROQUE. I 
D.PABLO. J 

La escena es en Una sala de casa de Serafina. 



ACTO PRIMERO. 

ESCENA 1. 

DOÑA SERAFINA Y RAFAELA . 

DOÑA SERAFINA. 

Llévenla luego á un convento: 
No ha de estar en casa una hora. 

RAF AEL A; 

Yo reconozco J señora, 
Por justo tu sentimiento; 
Pero aunque es doña Matea 
Con lo(hombres tan humana, 
No deja de ser tahermana 
Por eso. 

DOÑA SERAFINA. 

Bien, ' que 10 sea; 
Mas juro . .... . 

RAFAELA. 

Templanza ten. 
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DolliA SKRAFINA. 

No quieres, pues, que me asombre 
Si en Sil vida ha visto hombre 
Que no la parezca bien? 
El chico por 10 donoso; 
El grande, por lo entallado; 
El puerco, por descuidado; 
El limpio, por cuidadoso; 
Porque guarda, al miserable; 
Por arrojado, al valiente; 
Al que habla, por elocuente; 
Al que calla, por loable; 
Al cobarde, por templado; 
Al osado, por chistoso: 
Al tibio, por vergonzoso; 
Por discreto, al mesurado; 
Al vano, por su opinión; 
Por constante, al importuno; 
En fin, no existe ninguno 
A quien no cobre afición. 
Así encerrada se ~ vea 
Tal liviandad oprimida. 

RAFAKLA. 

Señora .••• 

DolliA SERAFINA. 

Viste en tu vida 
Más malas gracias de fea? 
Lindas partes de adorada 
Tiene mi tal hermanita: 
Se¡undita, pobrecitl', 
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FeÍta y enamorada. 
¡Jesús, Jesús, y qué afan! 
Algún demonio la pica. 

RAFAELA 

Demonio, no, culebrica 
De las del tiempo de Adan. 

DOÑA SERAFINA. 

En un convento es notorio 
Que enfrenará su deseo. 

RAFAELA. 

Repara que no la veo 
Con hambre de Refectorio: 
Mejor fuera desde luego 
Casarla. 

DOÑA SERAFINA. 

FUE'ra locura. 

RAFAELA. 

No 111 destinas clausura? 

DOÑA SERAFINA. 

Sí. 

RAFAELA. 

Pues búscala un Gallego 
De mísera condición, 
y satisfaces tu pecho, 
Que tiene un marido t:strecho 
Mil cosas de Religión. 

DOÑA SERAFINA. 

No hay que replicarme en nada 
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RAFAltLA. 

Mira que son harto frias 
Vísperas y letanías. 

DOÑA S¡;:RAFINA. 

Para eS0 está I\calorada. 
Mas llamaron? 

RAFAEI, A. 

Voilo á ver. 

DOÑA SERAFINA. 

Quiérr es? 
RAFAELA. 

Un hombre que ha dado 
Todo hoy, de puro pesado 
En quererte entretener. 

DoÑA SERAFINA. 

No entre hombre á hablarme. 

RAFAELA. 

Que te agrade, si le ves. 

DOÑA SERAFINA. 

Parécete á tí que es 
Sugelo de galanteo? 

RAFAELA. 

Si dos pezuñas le placen 
J uanetudes é infinitas; 
Si en vez de piernas, dos guitas 
A tu antojo satisfacen; 
Si un est6ma&,o.humildoso 

Creo 



Te agrada porque se tapa i 
Si un cuello porque se escapa 
Te pareciere donoso; 
Si un rostro nada travieso, 
Te hace gracia ..... . 

DOÑA SERAFINA. 

Gracia á mi! 
Yo gusto tan baladí! 

DOÑA RAFAELA . 

. ¿No hay muchas que comen yeso? 

DOÑA SERAFINA . 

Y qué quiere? 

RAFAELA . 

No lo ha dicho. 
DOÑA SERAFINA. 

Qué tal charla. 

DOÑA R'AFAELA. 

Bien predi ca. 

DOÑA SERAFINA . 

Pues bazle entrar RafaeIica; 
Que es cosa de ver, un vicho. 

ESCENAII. 

Dichas y XIBAJA. 

XIBAJA. 

El cielo guarde señora, 
E~e rostro peregrino, 
Mas años que perfecciones 
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Encierra, para ludibrio 
Del jazmíD; para vergüenza 
Del coral; para .... 

DOÑA SERAFINA. 

¡Ay Dios mío, 
Romance tenemos! No, 
No por Dios, que mis oidos, 
Están ya cansados de oir 
Del jazmín mil desvaríos, 
Mil vergüenzas del:coraI, 
Del nacar dos mil delirios, 
y de aljofares y perlas 
Cien sartas de desatinos. 

XIBAJA. 

T6melas que son de balde. 

SERAFINA. 

Aun son caras. 

XIBAJA. 

No concibo 
Vuestra raz6n. 

DOÑA SERAFINA. 

Porque cuestan 
Cuando menos un sentido 
Pero al grano. ¿Quién sois? 

XIBAJA. 

Soy 
Hombre tan espantadizo, 
Que ando haciedo sacramentos 
De cuaquier cosa que estimo. 
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D ~ SERAFINA. 

No os entiendo. 

XIBAJA. 

Soy un hombre, 
Que por dar á mis amigos 
Un buen día con su noche, 
Doy muy malas de cOI!tinuo . 

RAFAEI.A. 

¿Ese oficio es cosicoso? 

D;<l SERAFINA . 

Explicaos ya . 

XIBAJA. 

Ya me explico. 
Soy pues ...• 

D;! SERAFINA. 

Qué? 

XIBAJA . 

Casamentero. 

D ~ SERAFINA. 

Alcahuete á lo divino. 
¿Qué qneréis en esta casa? 

XIBAJA. 

Casaros, porque me han dicho 
Qne tenéis sobre 10 hermoso, 
Sobn~ lo airoso y lo lindo, 
(;;uatro mil y más de renta. 

g ry r \! 6tiZ !\ ;~ TO!!Hlll!,-7! 
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RAFAELA. 
"­

Sin joyas, sin ajuar rico, 
y sin más de mil ducados 
De deudas. 

XIllAJA. 

Pues yo os afirmo, 
Que está en manos el pallduo. 
Que los bará veinticinco. 

D ~ SERAFINA. 

¿Y cómo os llamáis? 

X1BAJA. 

Xibaja. 

D ~ SEI1AFINA . 

Silla á Xibaja: imagino 
Con el tal casamentero 
Divertirme un rato . 

XIBAJA . 

Digo 
Que podéis dar cuatro echadas 

De blancura, al mismo armiño. 

D:- SERAFINA . 

¿Suspenso os habéis quedado? 

XIBAJA. 

Batallaba acá conmigo 
A que novio os he de dar, 

D;l SERAFINA. 

¡Hay tantos¡ 
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XIBAJA. 

Más que mosquitos. 

D ~ SERAFINA. 

Los escribís? 

XIBAJA. 

Sí, señora: 
Aquí tengo treinta escritos; 
Que helos escogido á moco 
De candil. 

D o: SERAFINA. 

No escogéis limpio. 
¿Y el oficio es provechoso? 

XIBAJA. 

Este año no se ha corrido. 

D ~ SERAFINA. 

¿Cásanse agora mujeres? 

XIBAJA. 

Algunos casamentillos 
Hay de viudas . 

D ~ SERAFINA. 

¿De doncellas. 

No hay también? 

XIBAJA. 

Halos habido; 
Pero hay pocos, como hay pocas. 

D ~ SERAFINA. 

Casáis mucho? 
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XIBAJA . 

De contínuo. 

D ~ SHHAFINA . 

¿Y cómo los engañáis? 

XIBAJA. 

Casándolos. 

D!'l SERAFINA . 

Yo no digo, 
Sino como los casáis. 

XIBAJA. 

Fácilmente. 

D ~ SERAFINA . 

Cómo? 

XIBAJA. 

OidIo . 

D ~ SERAFINA. 

:"Ien tiréis? 

XIBAJA . 

No os caso ahora? 

D ~ SERAFINA 

Pues proseguid . . 

XIBAJA. 

Ya prosigo. 
Has de saber Serafina 
Que llevo siempre conmigo, 
Libro de partida doble 
En el que anoto prolijo, 
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Cuantos en San Sebastián 
Son de fiesta ó de domingo; 
Los de toros y comedias; 
Los que sin pleitos ni oficio 
Puntales del mentidero 
Se advierten; los inquilinos 
Del Prado; los que en Atoch a 
Suelen hacer ejercicios 
De piedad entre dos luces, 
Para no ser conocid<ils; 
Los que amanecen en el patio 
De palacio ó su recinto; 
Los forasteros; los vagos; 
y en fin cuantos yo colijo 
Por sus señas de varón, 
Al caso para maridos. 

RAFAELA. 

¿El libro será de á folio? 

XIBAJA. 

No, que los nombres escribo 
Tan solo en abreviatura. 

D!'I SERAFINA. 

Ese es mucho laberinto. 

XIBAJA.. 

y para no confundirme, 
A cada cual pongo un signo 
A su margen, y con eso 
Con seguridad camino; 
Verbigracia: al que es valiente 
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En dos plumados le aplico 
El signo de León, y si fuere 
Cobarde el Piscis le pinto; 
Si es paciente pongo el Tauro 
y el de Aries si es muy sufrido: 
Si es de mala condición, 
El Escorpión; si es bien quisto 
El Géminis, y si no es 
Para hombre, póngole el Virgo: 
Si baboso me parece 
El Cancer; y si es muy rico, 
y ha venido de las Indias, 
El Acuario: mas si es hijo 
De a1i"ún tendero ó tratante, 
Con el Libra lo distingo; 
Finalmente, el Sagitario 
Cuadra al necio presumido, 
y el Capricornio les cuadra 
A otros muchos, que no digo; 
Porque no quiero que vos 
Me tengáis por atrevido. 

D ~ SERAFINA. 

Muy astronómico estáis 
Xibaja. 

XIBAJA. 

Siempre he tenido 
Afici6!1 á las estt·ellas. 

D ~ SERAFINA. 

Madrugaréis de lo lindo. 
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XIBAJA. 
En seguida. pertrechado 
Con semt"jant" r,·gislro. 
Entrame en clIalqlli .. ra casa 
De soltero, y en mi estilo 
Matrimonial, le propongo 
Novias buenas, y á porrillo. 
A la hermosa, tan hermosa 
La pondero y significo, 
Que. ni al sol le quedan rayos 
Ni á Zugarramurdi hechizos. 
De la pobr~ solo cuento 
Que es hidalga, y que la he visto 
En apellidos la dote, 
y la gracia, en pergamino. 
Si fuese rica, y no fuere 
Bien nacida, el refrancillo 
Dineros son calidad 
Se me presenta en mi auxilio: 
Más si por ser harto fea 
Hallo al novio algo remiso, 
Entonces jur61e grave 
Se quda de puro v!cio, 
Que una mujer para propia 
Ha de picar un poquito 
En fea, siempre que un hombre 
Apetezca su descuido. 
Cuando por gorda le enfaJa 
Le pregunto sorprendido, 
¿Si ha de hacer randas con ella, 
Que la quiere de palillo? 
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y si por flaca le asusta 
y la desecha, le riño; 
Pues quien caza por arrobas 
Tiene carne pa ra siglos. 
Si es larga, le digo que 
No es muñeca para niños; 
Si chica, de la mujer 
Lo menos es lo más lindo; 
Si puerca , que guardar sabe; 
Si necia, que lo ahorra en libros; 
y si tienE' algún cortejo 
Que entretenga á los vecinos; 
Le aseguro que es envidia, 
Cuento, chisme, desatino, 
y que el tal es un pariente 
Que le quiere para primo. 

D ~ SERAF INA. 

¿Vióse maldad semejante? 

XIBAJA. 

Puesto este madurativo 
Dejo al paciente resuelto 
Ya á casarse,.y como un tiro 
De ballesta, voime en casa 
De la E'scogida, y la digo: 
Ea, señora, su remedio; 
Deme albricias, pues que quiso 
El Cielo, la hallase un hombre 
Que ni pintado . . "la intimo 
En seguida la sentencia, 
Nombro al novio, y de camino 
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Misterios, y más misterios 
Para engatusarla finjo, 
Porque siendo el matrimonio 
Tan Sacramento, es preciso 
Que tenga dentro de si 
Mil misterios escondidos . 
Si no agrada el que propongo 
A su elección, y á mi arbitrio, 
Como esto es para la mano 
La voy dando novios ripios. 
¿Quiere mozo? i pues entonces 
La busco un barbilampiño 
Que cansado de jugar 
Al toro, juegue al marido. 
¿Apetece por ventura 
Hombre ya de peso y juicio? 
Pues sin buscarle de á libra, 
La hallo pronto uno corrido. 
En fin, Serafina, estoy 
Tan ducho en el ejercicio, 
Que no hay reparo que yo 
No desvanezca, ni chirlo 
De femenina malicia. 
Que no pare á mi enemigo. 
Anteayer sin ir más lejos 
Propuse á cierto don Lindo 
(Segundón de casa noble) 
A una ricacha de Pinto, 
y esta tal marriterrones 
Me salió con el registro, 
De que tenía las piernas 

Goro~tI:r.a.- ·Tomo UI,-2Z 
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Contrahechas . ... pero advertido 
Supe curarla el espanto 
Asegurándola fino 
Que eran piernas de cambray 
y están cortadas al hilo. 
Así, pues, gano de entrambos 
La voluntad, y consigo 
A dos vueltas que les doy, 
Que me confiesen contritos 
El sí que tanto deseo, 
y por el cual les exijo 
Joya, que luego la vendo, 
Tela, que trueco en vestido, 
O dinsro, con que como, 
Bebo, gasto, triunfo y vivo. 

D ~ SERAFINA. 

Amigo, reñiros quiero 
Hagáis esa narración; 
Que implican contradicción, 
Verdad y casamentero. 

RAFAELA. 

lAy, señoral Aunque te admira 
Que te hable con claridad 
A vueltas de la verdad 
Se introduce la mentir!' . 
No hechas de ver que esta es 
Treta de juego traidora, 
Dícete verdad ahora 
Para mentirte después. 
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D ~ SERAFINA. 

Dicen bien: más como sé 
Que solo engañarme quiere, 
Cuando la verdad dijere 
Tampoco se la creere. 

XIBA]A. 

Casarte sin trampa intento 
Aunque resulte en mi daño. 

RAFAELA. 

Harás mal: que es el engaño 
La salsa del casamiento. 

D ~ SERAFINA. 

Mi padre dejó fundado 
Un mayoraz2'o lucido, 
y por haber fallecido 
No ha mucho, helo heredado: 
Más 10 tlejaré perder 
Por no casarme. 

&lSA]A. 

Eso es dar 
Sólo en quererse casar ..... . 

SERAFINA. 

¿Con quién? 

XIBA]A. 

Con su parecer; 
¿Pero si encontraras, dí 
Un hombre que . ... 
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D ~ SERA!'INA. 

No le nombre, 
Que no es posible hallar hombre 
Que bien me parezca á mí, 
No hay uno que bueno sea. 

XIBAJA. 

¡A todos mides igual! 

D _~_ SERAFINA . 

A todos. 

RAFARLA. 

Más imparcial 
Se muestra, doña Matea 
Tu hermana. 

D ~ SERAFINA. 

Los viles modos 
De sus traiciones ignora. 

XlliAJA . 

¡Pues que hace aquesa Señora! 

RAF,!.ELA 

No hace mas de que hace á todos. 

XUiAJA. 

Para que contenta estés, 
Te daré muy afamado 
Un excelente letrado. 

DoRA SERAFINA. 

¿Muy espeso? 
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XIBAJA. 

Un si es no es. 

D!'I SERAFINA. 

A poca paz me convida 
Si con él me he de casar, 
Un marido que ha de andar 
En pleitos toda su vida. 

XIBAJA. 

Un peiuado me promete 
Mil duros, si le queréis. 

D!'I SERAFINA. 

Xibaja, no le toquéis 
Que se le ajará el copete. 

XIBAJA. 

Si un · alférez matador 
Por dicha te conviniere .... 

D ~ SERAFINA. 

¿Tiene bi&,otes? 

XUIAJA. 

y aun pera. 

D!'" SERAFINA. 

¡Ay que miedo! No, señor, 
No me conviene tal hombre, 
Que si yo á casarme llego 
Buscaré gusto y sosiego, 
Nunca un oso que me asombre. 

XIBAJA. 

Que no he de hallar averiguo 
P~rsgna de tu aficién I 
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D ~ SERAFINA. 

Si yo topara un hombrón 
De aquellos del tiempo antiguo . 

XIBAJA. 

¿De tapiz? 

DOÑA SERAFINA. 

No tan figura. 

XIBAJA. 

¿Pues de qué manera has dicho? 
Quiérolo yo de capricho, 
y no de caricatura. 

XIBAJA. 

Un mercade~ Genovés 
Conozco .... mas con la edad 
Tiene cierta enfermedad, 
Y ... , ¡Ayl ¿quieres otro que es 
De apetitosa figura? 
¿Quieres otro aunque algo viejo 
Natural de Zaraicejo, 
Un lugar de Estremadura? 
También tengo un Regidor 
De Tembleque, que si fuera 
Más rico . ... de Tala vera. 
Tengo un Domine hablador, 
Que en latín se desayuna. 
y si te place el latín . ... 
Hombres son todos en fin 
QlIe hic ieran raya en la luna; 
y por si alguno te agrada 
Haré que á servirte empiecen. 
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DOÑA SERAFINA. 

Todos cuatro me parecen 
Sujetos de carcajada, 
T¡;ae1os pues. 

XIBAJA. 

Al pun to iré 
Por ellos. ¿Pero señora, 
Para traerlos ahora 
Que recado les daré? 

DOÑA SEI!AI'INA. 

Que pienso tomar estado 
Díles con libre elección, 
y que quiere mi razón 
Escojer 10 más preciado. 
Mucho divertirme espero 
Con farsa tan singular, 
Que es gran cosa ver entrar 
Un alambre caballero, 
Muy estirado y compuesto j 
Muy lindo y a:midouado j 
Que me saluda turbado j 
Que me requiebra indigesto; 
Que á todo se contradice 
Cuanto m" quiere decir, 
Intentando no decir 
Los disparates que dice; 
y que se va muy pagado 
De su visita, porque 
Advirtió que le miré 
Tres veces de medio ladv. 
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Vengan que á tiempo oportuno 
Vendrán, si vienen ahora. 

XIBA]A. 

¿Cómo los traeré, señora? 

D!' SBRAFINA. 

Todos juntos, y uno á uno. 

XIBA]A. 

Antes que esta ocasión pase, 
¿Cómo dárseme no intenta 
Una alhaja á buena cuenta? 

D ~ SRRAF1/o:A. 

Lo tendrás cuando me case. 

XI!!A]A. 

Advierte que dar no es, 
Dar promesas semejantes; 
Lo que no florece antes, 
Nunca da fruto después; 
Mas si un novio te persuade, 
Que te ha de vencer espero. 

D ~ SERAFINA. 

Darte cien doblones quiero 
Por un hombre que me agrade. 

RAFAELA. 

Como esa promesa lIeve, 
No pienso que irá contento. 

XIBA]A . 

N9 tomaré por 195 ~den~9. 
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RAFAELA; 

¿Cuánto? 

XIRAJA . 

Los noventa)' nueve; 

D ~ SERAFINA. 

Soy muy terca . 

XI BAJA. 

Como todas, 
Yeso el tiempo lo dirá. 

O ~ SERAFINA. 

Idos, ql1~ me cansáis ya 
Perrito de todas bodas. 

XIBAJA. 

Por esos desaires paso, 
Serafina, mas por Dios 
Que me he de vengar de vos , 

O ~ SERAFISA. 

' ¿De qué maners? 
XIBA)A. 

Si os caso, 

ESC~NA lII. 

DOÑA.SER.'\FINA, y DO~A ~lATEi\, 
A SU T1E~IP( · . 

D ~ SERAFINA . 

Aunque como Adonis sea 

Gorostiza,- fomo 111,-'23 
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Ninguno me satisfac.e. 
¿Doña Matea qué hace? 

D~ MATEA. 

Aquí está doña Matea. 

lD ~ SERAFINA. 

¿Era hora de levantarse, 
Señora hermana? 

D~ MATEA . 

¿Ya empieza 
Vuesa merced á reñirme? 

D JI SliRAFINA. 

Son las diez. 

D~ MATEA. 

Y aunque así sea; 
También como los vestidos 

Me cuenta las horas. 

D ~ SERAFINA. 

Tenga 
La ml1y .. . . mucha cortesía . 

, D~ MATEA 

¿La qué? 

D ~ SERAFINA. 

La muy escudera . 

D ~ MATEA.~ 

1i:n ,nada soy yo segunda 
Como en lo roto , 
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D ~ SERAFINA. 

IQue quiera 
Una nacida despué" 
lIablar con una primera! 
Yo os entraré en un conven to. 

D ~ MATEA. 

(Qué religión más estrecha 
Que su casal 

D ~ SERAFINA. 

Y religión 
En que vos sois una lega. 

D ~ MATEA . 

Vueced será la entendida. 

D ~ SERAFINA. 

Y vos lo parecéis . 

D ~ MATEA. 

Esa 

Fué una palabra mayor 
Dicha en mi cara, mas sepa .... 

D ~ SERAFINA . 

Y ql1é cosa? 

D ~ MATEA. 

Que no e~ 
Tanto en extremo discreta, 
Ni tan hermosa en extremo 
Como á sus solas se piensa. 
¡Si no fuera un poco vana, 
Qué valía? 
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D ~ SERAFINA. 

¡Qué se atreva 
A manchar esta blancura! 

D ~ MATEA. 

Es verdad, quién se lo niega; 
Pero las blancas se gastan 
Porque al cabo son moneda. 

D ~ SERAFINA. 

Para eso se gasta poco 
Lo feo. 

D ~ MATEA . 

¿Vueced no pondera 
Que no tengo gracia? 

D ~ S ERAF INA. 

Sí. 

D ~ MATEA. 

¿Pues cómo puedo ser fea? 

D o! SERAFINA. 

Cemo nin~ltnO la paga, 
Aunque de todos se prenda. 

D:'I MATEA. 

Siempre fueron de las lindas 
Mal pagadas las finezas. 

D;<l SERAFINA. 

¡Ay Dios!~itambién se derritf'! 
¿También quiere se la crea 
Infeliz? 
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D ~ MATEA. 

Si ella es mi hermana, 
¿No quiere que infeliz sea? 

D ~ SERAFINA. 

La de todos, no responda. 

D ~ MATEA. 

La de nadie, tenga flema. 

D ~ SERAFINA. 

¿Todos los hombres no dice 
Que le agradan? 

D ~ MATE!.. 

Cosa es cierta. 
Cada uno para algo es bueno. 

D ~ SERAFINA. 

¿No hay desecho? 

D~ MATEA. 

No lo encuentra 
Mi afición. 

D ~ SERAFINA. 

Esa es gran falta. 

D ol MATEA. 

Antes es sobra. 

D o! SERAFINA. 

¡Qué necia! 

D!'I MATEA. 

Pero dígame, señora, 
~No llay mujeres qQ~ ¡¡e. lIrfeitl\~? 
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,No hay otras que hablan fruncido? 
¿Otras no hacen reverencias 
De saltillo? ¿No hay algunas 
Que hablan oculto? ¿No hay doncellas 
Que en la noche de San Juan 
Escuchan lo que es vergüenza? 
¿Hago yo lo que ellas hacen? 
¿Entonces de qué se queja? 
Ser inclinada. á los hombres, 
Ni es liviandad ni flaqueza, 
Antes es buen natural; 
y aunque algunos riesgos tenga 
Esto de pesarle á una 
Que no la estimen ni quieran, 
Lo cierto y seguro es que 
Vale el amor lo que pesa. 

D ~ SERARINÁ. 

¿Negarame que los bombres 
Son traidores? 

D ~ MATEÁ. 

Que lo sean 
Pues no han de ser mis vasallos. 

D ~ SERAl'INA. 

¿Que ion falsos? 

D!'I MATEA. 

Malo fuera 
Si á los que estimara yo, 
Como á escudos los quisiera; 
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D!'I SEl!AFlllA. 

¿Y que no tienen palabra? 

D ~ MATEA. 

¡Ay hermana! a.sí tuvieran 

Las obras. 

D ~ SI!RAFINA. 

¿Podrá negarame 
Que en cuanto aquellos intentan 
Son redomados y dobles? 

D;<I MATEA. 

Así duran como piedras . 

D ~ SERAFINA. 

Negárame .... 

D ~ MATEA. 

¿Negarme 
Que nos buscan, nos requiebran, 
Que se arriesgan al desa.ire, 
y que á la muerte se arriesgan? 
¿Por algún hombre habrá muerto 
Mujer alguna en pendencia? 
¿Cuá!ltos por ellas no han muerto? 
¿Sus honras, vidas y haciendas, 
De la mujer no son todas? 

D ~ SERÁFINA. 

y todas son de cualquiera. 

D ~ MATEA. 

Yo los quiero por la parte 
Que me toca. Que obedezca 
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A mi planeta permite: 
Benévolo es el planeta 
Que á los hombres me ha inclinado; 
Benévola fué la estrella 
Cuyos j.nflujos en mí 
Me obligan ...• 

o ~ SI!IIAFINA; 

Callad Matea, 
Que un convento ha de quitaros 
Toda esa benevolencia. 

D ~ MATEA . 

Yo me he de casar al cabo 

D:'l SERAFINA. 

¿Con qué dote? ¡Habrá quien quiera 
La nobleza por ajuar! 
¿Pensáis con vuestra belleza 
Casaros? ó es que esperáis 
La ventura de .... 

.D ~ MATEA.. 

La fea 
Es solo la presumida, 
N o aquella que se lo piensa. 

D ~ SEIIAFINA. 

101a! llevadme esta hermana 
Al segundo estrado. 

D ~ MATEA · 

Hoy fuerll 

Tj\n hermo~1\ como h\. , ! ' 
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D ~ SERAFINA. 

D ~ MATEA. 

Naciendo primera. 

D ~ SERAFINA. 

Pero como no nació, 
Bueno será que obedezca. 

D ~ MATEA. 

Ya obedezco. 

D.~ SERAFINA. 

Vamos. 

D:>! MATEA. 

Vamos, 
y que todo por Dios sea. 



ACTO SEQUlWO. 

ESOENal: 

RAF AELA Y XIBA] A. 

XII/AJA. 

¡Quél¿no puedo entrar? 

RAFAELA. 

Espera 
~ á mi ama la avisaré, 
¿!'lbs dime qué la diré? 

XIBAJA. 

Díla que salga acá fuera. 
RAFAELA. 

Famosa tarde ha de ser. 
¿Y los novios? 

XIBAJA. 

Los verás. 
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RAFAELA 

¿Cuántos son? 

XIBAJA. 

No traigo mas 
Que cuatro para escoger. 

RAFAELA . 

¡Cuatro! Pues voy á decillo . 

XIBAJA 

Di s6lo que estoy aquÍ. 

RAFAELA . 

¡Ay Xibaja! y para mí 
¿Habrá uno en el baratillo? 

XmAJA. 

tEres recatada? 

RAFAELA. 

Poco. 

XIBAJA, 

¿Eres hacendosa? 

RAFAELA. 

¡Yo! 

XIBAJA. 

¿Ere~ bien nacida? 

RAFAELA. 

fC1 B <\!<\ • 

aiene/! clinero? 

No. 
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RAFAELA. 

Tampoco. 

XIBAJA. 

¿Eres limpia? 

RAFAELA. 

Si me baño. 

XIBAJA . 

¿Y doncella? 

RÁFAELA . 

Nunca fuí 
Casada. 

XIBAJA. 

Si eso es así 
Tu te: casaras ogaño. 

RAFAELA. 

¿Con qué hombre? 

XIBAJA. 

Oc buena masa. 
¿Quieres más? 

RAFAIlLA. 

Si puede ser, 
Que tenga mucho que hacer 
Y todo fllera de casa. 

XIBAJA . 

Sin embargo, como/ahora 
Anda la malicia lista, 
Hay mucho novio de vista. 
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ESCENAII. 

DICHOS, DO~A SERAFINA y DO~A MA~EA. 

D"! SERAFINA. 

¿Es Xibajal 

XIBA]A. 

Sí, señora. 

D!'l MATEA. 

Ver esos novios espero. 

D ~ SERAFINA. 

, Viene esa cuadrilla toda 
De Recios? 

XTBA]A. 

Como á una boda 

D ~ SERAFINA. 

Entren pues. 

XIBA]A 

Sabe primero, 
Que don Marcos Palomeque 
Se apellida el pretensor 
Que hace punta: es Regidor 
Ad honoren de Templeque, 
y por su cara y su modo, 
Conocerá tu afición 
Su arpillera condición. 

D ~ SERAFINA . 

¿Cuál es? 
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XIBAJA. 

Se pudre de todo. 

D '~ SERAFINA. 

Será muy entretenido: 
Verle y hablarle quisiera. 

XIBAJA . 

En esa antesala espera. 

D ~ SERAFINA. 

Venga ese tonto podrido . 

XIBAJA. 

Lo podrido en la color 
Verdinegra se le ve. 

D ~ SERA F INA. 

Llámale, acaba. 

XIBAJA. 

Sí haré. 
¿Señor don Marcos? 

ESCENA IlI. 

DICHOS Y D . MARCOS. 

D. MARCOS . 

Señor . 

RAFAELA . 

¡Qué estantigua¡ 
XIBAJA. 

Mi señora 
Serafina es la que veis . 
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D . MARCOS . 

¡Y es bien hecho que se lIaml" 
Serafina una mujer! 
No por cierto; busque nombre 
Que en la letanía esté: 
Confírmese Serafina, 
Que yo no he de hablar ni ver. 
A quien le tiene de santo 
Forastero en Leganés. 

D ~ SERAFINA. 

Confirmareme por vos. 

D. MARCOS . 

Eso si, confirmesé . 

D ~ SRRAFINA. 

Una silla al señor don l\Tarcos. 

D. MARCOS. 

Esperad, no la lleguéis. 

D ~ SERAFINA. 

¡Pues por qué no queréis silla! 

D. MARCOS. 

¡Linda preguntal Porque 
Primero que me la arrastren, 
Y primero que os ponéis 
En el estrado, r primero 
Que estem05 cual ha de ser 
El que antes ha de sentarse, 
Y primero os componéis 
Las faldas, y yo me aplane, 
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Pongo mi espada al revés, 
Tosa, me suene, y componga, 
El ferreruelo doncel, 
Podrá otro hacer más cumplido 
Cuatro visitas 6 seis . 

. Usese cuerpo de Cristo, 
Cuando le parezca bien, 
Que el que no quiera sentado, 
Haga Sil visita en pie . 

D!S SERAFINA. 

No os sentéis. 

:) . MARCOS . 

Así lo bago. 

D ~ SERAFINA. 

¡Como estáis! 

D . MARCOS . 

¡Otra vejez! 
QUt: aunque á uno le encuentren sano 
y rollizo, y aunque esté 
Colorado más que grana, 
y más lleno que un tonel, 
Se ha de preguntar por fuerza 
¿C6mo está vuesa merced? 
Para que el otro replique 
¿ y usted lo ha pasado bien? 
Majadero, no preguntes 
Lo que no has de m.enester. 
¿Qué te importa mi salud 
Ni á mí la tuya? ¿Ni qué, 

Gorostiza.- fomo ·111.-25. 
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Que-mis chicos tengan salIDa 
O· histérico mi mujer? 

D ~ SERAFINA. 

Reparad que es cortesfa-.. 

D . MARCOS . 

Advertid que es pesadez. 

O ~ SERAFINA. 

No os he to~do la nuca 
De la lisonja. 

D . MARCOS- . 

Tal vez 
Habrá alguna que me agrade. 

D ~ SERAFINA . 

¿N o soy vuestra? 

D .. MARCOS . 

No podéis 

D ~ SEl/AFINA. 

¿Que os enfada pues de mi?, 

D. MARCOS. 

'lioda VOS 

[) ti! SERAFINA. 

Es descortés.. 

D. MARCOS. 

No soy tal, sino veraz; 
Que no puedo apetecer 
Para mí, muger que se-~ 
RerllWsa, pues pensaré 
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'Que aunque ella mirar no quiera, 
Habrá quien la quiera vec. 
El matrimonio se toma 
Para descanso ó placer:; 
Pero no para zozobra 
Ní para remal" en él: 
Por lo mismo, solo quiem 
Traer par.a mi traer, 
Muger de cara, ni .fea 
De manera que yo esté 
Solicitando vecinas, 
Ni hermosa tanto, que déll 
E!l mirarla mis vecinos; 
p.orque si buena ,ha de ser, 
Ha ·de ser en casa un Angef, 
y en 'la calle un Lucifer. 

D ~ SERAFIN;". 

~Luego yo 'soy mliy hermosa? 

D. MARCOS 

Ya OS entiendo: ahora queréis 
Que os alabe, y yo no alaba 
Lo que par~ mi no es. 
Guanieos el cielo. 

ESCENAIV. 

mCROS MENOS D. MARCOS. 

D ~ SERAl'INA. 

Esperad. 
¡Ah, don M¡,¡rcos! 
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RAFAELA. 

Ya se fué. 

D ~ MATEA. 

Este hOlllbre me vi~ne á mí 
Cortado. 

RAFARLA. 

Pues pruébatele . 

. D ~ SERAFINA. 

¡Ay tal modo de pudrirse? 

RAFAELA. 

No vi tal. 

D ~ SERAFINA. 

PlIdriérame 
Con solo oirIe dos credos 

XIBAJA. 

Si 10 mandas te traeré 
Otro bien distinto. 

D ~ SERAFINA. 

¿Y cual? 

XIBAJA 

En el zaguán le <iejé 
De aquella casa: es un hombre 
Que de cuanto escucha 6 ve, 
Se la da otro tanto como 
Si no pasara con él: 
Ni del hambre se acongoja, 
Ni le fatiga la sed; 
Ni la pobreza le asusta, 
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Ni le empalaga la miel: 
Es en fin su desenfado 
De tal cuño, que también 
Duerme sobre pluma. como 
Sobre piedras ó cordel. 

D ~ SERAFINA . 

L1ámale. 

XmAJA. 

Por la ventana 
La seña quiérole ha.:er; 
Ya sube. 

D ~ SERAFINA. 

¿Es el extremeño? 

XIBAJA. 

Adivinaste quien es. 

D': SER~FINA . 

¿De donde? 
XIBAJA . 

De Zaraicejo. 

D?' ~SERAFINA. 

¿Es hidalgo? 
XIBAJA. 

Como el rey. 
D_'" SERAFINA . 

¿Y rico? 
XIBAJA. 

COf{e bellota 
Para el gasto. 
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D"! SERAFINA. 

El labio tén, 
Que llega si no me engaño. 

ESCENA V. 

DICHOS Y D . ROQUE. 

XIBAJA. 

éD'On Roque? 

D. ROQUE. 

(Quién ha de ser? 

D!'I SERAFINA. 

Silla á Don Roque . 

D. ROQUE. 

Sentado 
Hablará un hombre á placer. 

D?! SERAFINA. 

Ola, no lleguen la silla. 

D. ROQUE. 

Muy bien dice. ¿Para qué? 
Sentado habla un hombre más 
De aquello que ha menester, 
¿Vuesa merced cómo está? 

D?! SERAFINA. 

Este es algo más cortés. (Aparte). 
Estoy á vuestro servicio 
Con poca salud. ¿Y usted 
Como está? 
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D. ROQUE. 

YO· estoy, señora ..•• 
Como quisiereis que esté. 

D ~ SERAFINA. 

Oh, por mi gusto os quisiera 
Mas rollizo que un mostén. 

D. ROQUE. 

No estoy flaco. 

D ~ SERAFINA. 

Sin embargo 
Ciertas ojeras .... 

D. ROQUE. 

Pasé 
Con efecto mala noche .....• 

D ~ SERAFIN A. 

¿Alguna indigestión? 

D. RúQUE. 

Pues 

D ~ SERAFINA. 

¿O quizá f1atol 

D. ROQUE. 

Quizá. 

D ~ SERAFINA. 

¿Tomasteis anis ó thé? 

D. ROQUE 

Las dos cosas. 
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XIBAJA. 

·Si tres fueran 
También tomara las tres. 

O. ROQUE. 

Mi señora, el buen Xibaja 
Dice, que me queréis bien, 
y á vuestra casa me trae, 
A ver qué me parecéis: 
Ya os he visto, y sin lisonja 
Tan hermosa os encontré, 
Que no tengo iI!convenienle 
En que la mano me deis. 

D ~ SERAFINA. 

IQué fortuna! 

O. ROQUE. 

Solo os pido 
Por mi bien . y vuestro bien, 
Que luego y muy luego sea 
Lo que después ha de ser: 
Así lograré dos fines, 

Y agradeceros podré 
Que me améis sin circunloquios, 
Dado el caso que me améis. 

O ~ SERAFINA. 

Poco habláis, y compendioso 
En lo que habláis: ¿Pero quién 
Decidme alcanzó jamás 
El premio que apetecéis, 
Sin mil fatigas primero? 
¿Sabéis por ventura .... 
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D. ROQUE. 

Se 
Que sollozos y suspiros, 
Son de amor el A, B, C . 

D ~ SERAFISA . 

Pues entonces, loco, necio, 
O pre~umido ¿no· veis 
Qu~ no merece mi amor 
Quien no probó mi desdén? 
¿Soy letra de cambio acaso 
A la vista? ¿soy muger., 
O soy finca de:obra pía 
Que se subasta al primer 
Postor? (de cólera tiemblo) 
Idos don Roque, idos pues, 
Que no quiero por esposo 
A quien . . . _ 

D. RO QuE . 

Al punto me iré, 
¿Hase de morir un hombre 
Porque vos no le queréis? 

D ~ SERAFINA . 

¡No lo sentís! 
D. Ro QUil. 

Antes yo 
Os lo debo agradecer. 

D;es SERAFINA. 

¿Es despediros fineza? 
D. ROQUE . 

Lo es que me desengañéis . 

Goro"Uza.-Tomo IIl.--26 
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D «! SERAFINA . 

S,,10 el que espera consigue. 

D. ROQuE. 

¿Sí? pues bien esperaré 
Siempre que consista en eso. 

O ~ S&RAIfINA. 

¿Cuánto? 

D. ROQUE . 

Hasta fines del mes. 

o ~ SERAFINA. 

N o hay quien á mi me merezca. 
¿No os vais ya? 

D . ROQUE. 

Razón tenéis. 
¿He de andar queriendo yo 
A quien no me quiera bien? 

O ~ S.RAFINA. 

Sois un grosero. 

D. ROQuR. 

Es verdad . 

. D «! SERAF INA . 

Un nec~(). 

D. ROQUE. 

También lo sé. 

O ~ SERAFINA. 

¡Que se vaya sin disgustoL 
Oid, ésperad. 

(Ap.) 
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D. RoQ'Ull! . 

tQué queréis? 

D ~ SERAFINA. 

Que nu os vayáis os orden<J . 

D. ROQUE . 

Repito que no me iré . 

'D III SoERAFINA. 

-¿Soy bermosa? 

D. ROQUE. 

Como un ángd. 

O ~ SERAFINA. 

iY os .pareeco bien? 

D .. ROQUE. 

Muy bien. 

D III SERAiFINA. 

¿Y 'me querréis si os premiare? 

D. RO'QUE, 

()emo á mi vida os querré. 

D III SERAFINA. 

iSeréis constante? 

D. ·RoQuE . 

Lo soy, 
D ~ SBRAFINA . 

Pues ya sé que me queréis, 
Idos. 

D.RoQUE. 

¿Que me vaya] 
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D ~ SERAFINA • 

. Sí. 

D. ROQUE. 

Haceísme mucha merced. 

ESCENA VI. 

DICHOS, MENOS D. ROQUE. 

D ~ SERAFINA. 

IV se vál 

XIBAJA. 

Toma, y tan fresco 
Como si fuera al revés. 

D~. SI!RAli'INA. 

¡Qué novio tan desahogadol 

XIBAJA. 

Lo mismo te 10 pinté. 

D ~ MATEA. 

Sin embargo, á su pachorra 
Hallo un cierto no se qué, 
Que me hace guerra. 

Do! SERAFINA . 

¡Dios mío, 
y q\le por tan malo! 

XIBAJA . 

¿Has de ver-
Al tercero? 
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D ~ SERAFINA. 

No sé qué haga. 

XIBAJA . 

El de Talavera es . 

RAFAELA . 

Será novio muy vidriado 
y se nos ha de romper 
Un Martes á media noche . 

D ~ SERAFINA . 

Dime si es galán . 

XIBAJA. 

Lo fué . 

D ~ SERAFINA . 

¿De candal? 

XIBAJA. 

Impuesto en gremios. 

D ~ SERAFINA. 

¿De alta clase? 

XIBAJA. 

Bachiller. 

D ~ SERAFINA . 

¿Será entendido? 

XIBAJA . 

Pudiera 
Serlo, mas lo echa á perder 
Con saIJer Latín . 
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o ti! SERAFINA. 

¿Qué dices? 

XIBAJA. 

Lo que oyes, y apostaré 
Doble á sencillo á que no 
Le consigues entender 
La mitad de lo que diga. 

O.: SERAFINA. 

¿Por qué motivo? 

X1BAJ A. 

Porque 
Hará en latín y romance 
Una jere-a á dos por tres, 
Que pasara á poca costa 
Por lengua franca de Argel; 
Luego tuvo la desgracia 
De estudiar sin aprender 
Un poco de teología, 
y sin qué ni para qué 
Ensartar suele más textos, 
Que pájaras de papel 
Hace un chico en vacaciones, 
Si se cansa de correr. 

O ~ SERAFINA. 

Tonto sin saber latín 
Nunca es gran tonto. 

XIBAJA . 

Lo sé 
~En fin á qué te decides? 
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D ~ SERAFINA. 

Venga, pues . 

XIBAJA. 

Le llamaré: 
¿Se@r don Pablo? 

ESCENA VII. 

DICHOS Y D. PABLO. 

D. PABLO. 

Exce qllem amas. 
XIBAJA. 

Ya escampa, y llueven torreznos (Ap.) 
Esta señora esperaba 
Con impaciencia el momento 
De admirar vuestra persona. 

D. PABLO. 

¿Esperaba? 
XIBAJA. 

Sí. 

D. PABLO. 

Pues niego 
La mayor. 

XIBAJA. 

Eso es decirme, 
Que no es verdad. 

D. PABLO . 

Y lo pruebo: 
Porque solo espera aquel 
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lJue depende del ageno 
Capricho, RO el que en Sil mano 
Tiene llenar su deseo, 
Siempre y cuando le acomode i 
Sec sic que es, que como un perro 
EHuve de centinela 
En ese recibimiento, 
Hasta tanto que esta dama 
Tuvo á bien recibirme ¡ergo 
El que esperaba fuí yo, 
y no el espprado ... .. . 

D ~ SERAFINA . 

Debo 
Confesar no hay quien resista 
A semejante argumento. 

"D ~ MATEA . 

Mucho sabe para ser 
Un triste Domine! 

D ~ SERAFINA . 

Cierto 
Que es lástima que ese talle, 
Esa ciencia, ese despejo 
Con tal sangre, hayan estado 
Tantos años sin empleo . 
¿No amasteis nunca? 

D. PABLO. 

Jamás. 

D ~ SERAFINA . 

Dificil sois . 
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D. PABLO. 

Ellas fueron 
En este caso las que 
Dificultaron. 

D ~ SERAFINA. 

No entiendo 
La razón. 

D. PABLO. 

Pues no conoce 
Vuestro peregrino ingenio 
Que si más fáciles fueran, 
Fuera yo difícil menos. 

D!" SERAFINA. 

¿Y á mí qué tal me encontráis? 

D. PABLO. 

¡Ay, Serafina, os encuentro 
Tan buena para consorcio, 
Por la cara y por el cuerpo, 
Que si el mismo Padre Sánchez 
Viviera, tengo por cierto 
Que se casara con vos. 

D ~ SERA "INA. 

¡Gran lisonja! 
D. PABLO. 

Esto en extremo; 
Porque, amiga, vamos claros, 
Quien habló tan pOI' extenso 
Y tan bien del matrimonio, 
Pllra casaElo era bueno. 

Goroe~ita.- Tomo III.-21 
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D ~ MATEA. 

Mucho siento se muera 
Tal Padre, sin conocerlo; 
Que sería tod" un hombre. 

D. PABLO. 

¿Quid est iste? 

XIBAJA. 

Volaverunt. 

D ~ SERAFINA. 

Mi hermana . 

D. PABLO. 

¿Virgen $oin duda? 

D ~ SERAFINA. 

Y 10 será. 

D. PABLO. 

Más es eso. 
Luego conocí que era 
Vuestra hermana. 

En qué? 

D ~ SERAFINA. 

¿Saber puedo 

D. PAB¡"O . 

En que se os parece. 

D ~ SERAFINA. 

¿Seréis ciego? 

D. PABLO. 

N o soy ciego. 



- 215-

D!1 SERAFINA. 

Miradme bien. 

D. PABLO. 

Se OS parece. 

D!1 SERAFINA. 

Sois un grande majadero. 

D. PABLO. 

¿Domina. nescio quid dicis? 

D!1 SERAFINA. 

Mejor de<;is, seis un necio. 

D. PABLO. 

¿Quare causa? 

D ~ SRRAFINA. 

Porque osado 
Me comparáis, siendo objeto 
De vuestro amor otra luz. 

D. PABLO. 

Verbi gracia . 

D ~ SERAFiNA. 

Yo no quiero 
Oir ejemplo ninguno. 

XIBAJA. 

Oye le, que será en griego. 

D. PABLO. 

¿La luna no se parece 
Al Sol? ¿El Sol no es más bello 
Que la Luna? dPues qué importa 
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Que ella le imite, supuesto 
Que ha de arder con luces tibias, 
Cuando él con rayos serenos? 
¿Matea, ergo, qnid interest 
Ut sit ture lncis exemplum. 
Si sunt tila radia solís 
Et sunt lunre radia ejus? 
¿Qué vale pues,~que~Matea 
Sea de vuestra luz ejemplo 
Si son sus rayos de Lunl' 
Si son los del Sol, los vuestros? 

D ~ SERAFINA. 

¿Y qué dirán las estrellas 
De Madrid, de que cODsi(nto 
Que sea Luna? 

D ~ l\IAuA. 

¿No me basta 
La infelicidad que tengo 
De ser ejemplo de luna, 
Sino que aun no lo merezC'.o? 

D!'I SERAFISA. 

Por ser luna llena solo 
Queréis ser luna. 

D ~ MATEA. 

Yo aprecio 
Serlo, siquiera en menguante. 

D. PABLO. 

Bene dixisti. 
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D!:I SERAFINA. 

Padezco 
Con esta hermana lo que 
No es decible, mas protesto 
Poner orden. 

D ~ MATEA. 

Orden no, 
Matrimonio es lo que quiero. 

D ~ SERAFINA. 

No lo esperéis . 

D. PABLO. 

De San Pablo 
Viene aquí un lugar á pelo. 

D ~ SERAFINA. 

Echame de aquí, Xibaja, 
Es te hombre. 

XIBAJA. 

Oye, primero 
El lugar, que es de San Pablo. 

D. PABLO. 

Y en la ep~stola, ad Efesios. 

D ~ SERAFINA. 

Adefesios lo habláis todo: 
Idos al punto . 

D . PABLO. 

Yan obedior. 
¿Un lugar de la obediencia 
No me oiréis? 



- 218-

o :<l SERAFINA' 

Viven los cielos 
Sino os vais ..... . 

D . PABLO. 

Airata esto 

O:<l SERAFINA. 

Que os dé muerte. 

O. PABLO . 

Timeo eteo 
¿Me querréis? 

O:<l SERAFINA. 

Si me dejáis. 

D. PABLO. 

¿Y cuándo volveré á veros? 

D!'I SERAFINA. 

En estudiando romance. 
D. PABLO. 

Advertid que ..... • 

DO&A SERAFINA . 

Nada advierto. 

O. PABLO . 

¿Qnare, cnr, qnoniam, velqnia? 

DOÑA SERAFINA. 

¿Qué hombre es este? ¡Santo Cielol 
Idos don Pablo, por Dios . 

D. PABLO. 

Ya me voy. 



- 219 -

D ~ SERA F INA. 

Presto. 

D . PAHLO. 

Lnus Jea. 

ESCENA VIII. 

DICHOS, MENOS DON PABLO. 

D;<! SERAFINA. 

Mareada quedó Xibaja. 

XIBAJA. 

Yo te pondré en tierra presto. 
D!'I MATEA. 

ILo que este hombre enseñaría 
A su muger. 

D!'I SERAFINA. 

Muerta quedo. 
¿Díme, es como este el que queda? 

XIBAJA. 

Antes es el otro extremo; 
Pues ni sabe hablar Latín 
Ni romance. 

RAFABLA. 

¿Qué sugeto 
Es él? 

XIBAJA . 

Oye por tu vida 
La pintura . 
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D!"l SE~FINA . 

DHa. 

XIBAJA. 

Empiezo: 
El:que espera en tus umbrales 
A que le despenes, es 
Un jaque á lo montaftés, 
Un majo de Castro urdiales. 
Hidalgote de buen pelo, 
Abultado de persona, 
Con su especie de valona . 
Que le arrastra por el suelo . 
El talle un poco grosero, 
Cintura de tomo y lomo; 
Lo que es el zapato romo , 
Pero IlgUileño el sombrero . 
Trae daga larga después 
Muy puesta á lo de Sevilla, 
Corto braon y ropilla, 
y el ferreruelo á los piés. 
Postura de hacer desdenes, 
Crudeza de dar enojos, 
El bigote hasta los ojos, 
y la oreja hasta las sienes. 
Asustado de color, 
Crudo un lado otro cocido, 
Esto es cuanto á. lo vestido, 
Mas lo parlado es péor. 

DolíA SERAFINA . 

tCómo habla? 
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XIBAJA. 

De varios modos 
Te hablará, si le escuchares, 
Con estribillos vulgares, 
De él solo, con ser de todos, 

D:: SERAFINA. 

¿Son refranes? 
XIBAJA. 

No lo son: 
Estribillos son nomás. 

D ~ SERAFINA. 

¿Y cómo? 

XIBAJA. 

¿No los oiras? 
El talle y conversación 
Te ha de dar gran gusto. 

D ~ SERAFINA. 

Habla siempre necedades? 

XIBAJA. 

Son unas vulgaridades, 
De estas que hablan por ahí; 
Y si el estilo te agrada, 
El sujeto no es mny maJo. 

D ~ SERAFINA, 

Entre. 

XIBAJA. 

¿Y dí 

Señor don í.onzalo. 
Gorostiza.-roIUQ 1I1,-28 
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ESCENA¡ IX. 

DICHOS Y DON GO~ZALO 

D. GONZALO. 

Como quien no dice nada. 
¡Oí~a el diablol 

RAFAELA; 

¡Gran figura! 

D ~ SERAFINA. 

¿Qué os admira? ¿Qué os da espanto? 

D. GONZALO. 

Mi señora. . . . .• ¡Por Dios santo . 
NcÍ ví mayor hermosura! 
Matante de las del ampa 
Soís con vuestro rostro bello . ... 

. ¡Pues vuestra blancura es ellol 
¡Pues vuestro talle ya escampal 
El Señor vaya conmigo .....• 
y á fé á fé, que por lo airosa 
Sois para mí mucha co.sa •••..• 
¿Los ojos? . . . .• no se si digo. 
La frente por lo serena 
No se puede hacer cerrada .... . . 
¿Y la boca? Ay que pedrada . .. . \ 
¿Y la nariz? La hizo buena. 
Las manos, como cri~tiano 
Que si igualarlas quisiera. 
Pueden ganar á cualquiera 
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Por diez dedos y la mano. 
Es para volverse loco 
Si un hombre á veros comienza. 
La honestidad es vergüenza .•.... 
¿Será malo el pie? ¡Y qué poco! 
El cabello lo primero, 
¡Qué fragante! ¡qué lucido! 
¿Y aquello que está escondido? 
Huy huy huy, así 10 quiero. 

D ~ MATEA. 

Discreto es, en todo toca. 

D;<l SERAFINA. 

¡Los desaliños que entabla! 

D . GONZALO. 

¡Por San Crist-6bal, que el habla 
La tiene á pedir de boca! 

D;<l SERAFINA. 

En su genio he de intentar 
Despedirle. 

D. GONZALO'. 

Hablad por Dios. 

D ~ SERAFINA. 

Señor don Gonzalo, vos 
Habláis, que no hay más que hablar: 
Genio tal y de tal casta 
No se halla como quien quiera; 
Mas por la vez primera. 
Ya habéis dicho lo que basta. 
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Os prometo, pues, que cuaudo 
Por mi dueño á un hombre nombré, 
Trataré de haceros hombre. 

D. GONZALO. 

¿Me queréis? 

D ~ SERAFINA. 

Eso burlando; 
y voime mientras se guisa 
La boda. 

D. GONZALO. 

En fin, dueño bello, 
¿Qué os parezco yo tan ello? 

D ~ SERAFINA. 

!:se ello es cosa de risa, 
Ven, Xibaja. 

XIBAJA. 

Aquí te espero: 
¿Qué te parece? 

D ~ SERAFINA. 

Muy malo. 

D ~ MATE .... 

Vez, pues tiene el don Gonzalo 
Chiste por lo majadero. 

D. GONZALO. 

No se topará en la calle 
Moza como VOZ. 

D ~ SERAFINA. 

No á fe . 
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D. GONZALO. 

¿Y mi talle es algo que? 
Responded. 

D ~ SERAPINA. 

Qué lindó talle! 

D ~ MATEA. 

Digo que se dá á querer. 

D ~ SERAFINA. 

Todos serán mis despojos, 
¿Nada habéis dicho á mis ojos? 

D. GONZALO . 

Los ojos son para ver. 

D ~ SERAPIXA. 

¿C6mo os sentís? 

D. GONZALO. 

Como ciego 

D!'I SERAFINA. 

¿Es de mira:i'lne? 

D. GÓNZAI.O. 

Pues no. 

D. SERAFINA. 

¿Qué os aflije? 

D. GONZALO . 

Que sé yo! 

D. SERAFINA. 

~Es dentro del pe~ho( 
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D. GONZALO. 

Fuego: 
El rostrillo es de matar . . 

D. SERAFINA. 

¿Vais enamorado? 

D. GONZALO. 

Pus. 

D ~ SERAFINA . 

Idos, y vedrne. 

D. GqNZAI.O. 

Ahora, sus . 

D ~ SERAFINA. 

Ven Matea. Adiós . 

D. GONZALO. 

Andar. 



ACTO TERCERO. 

ESOENA I. 

RAFAELA,D.MARCOS, D. ROQUE, D. PABLO 
y D. GONZALO. 

RAFAELA 

¡Ay señores de mi vida,! 
Este es mucho madrugar . 

D. PABLO. 

¡Madrugar y son las once! 

D. MARCOS. 

¿Madrugar, y hay fraile ya 
Que ha engullido, que ha rezad", 
ir se ha vuelto ya á acostar? 
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RAFAELA. 

¡Oh qué ejemplo tan chotunol 
¿Y se atreve á comparar 
Un lirón con una dama 
Tan al uso y principal, 
Que en noche convierte el día 
Y la sombra en clarida? 
Por cierto que es desatino 
Si tal hace. 

D . ROQUE. 

Y garrafal . 

D. GONZALO . 

Que si quieres .... , . porque yo 
Me 3costumbro á levantar 
Con los gallos, y no soy .....• 
Digo, me parece tan ..... . 
Así. . . . . • como . ... . . pero basta, 
Y hagamos punto final, 
Que harto dije. si le. estiman 
Entende-r y masticar. 

D. ROQUE . 

¿Con los gallos fe levanta? 
Gustarale el cacarear. 

RAFAELA. 

Callen, callen, y si vuelven 
Otra vez á visitar 
Algún astro boquirrubio, 
O peligra deidad, 
Esperen para su efecto 
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A que se esconda en la mar 
El caballero don Febo; 
Porque es imposible hallar 
Dos soles que vayan juntos, 
y que alumbren á la par. 

D.PABLO. 

Fregona culti parlante, 
Que si sabes conciliar 
La fábula con el pisto . 
y el nectar con el agraz 
Préstanos por vida tuya 
Tu atención auricular, 
y oirás en nuestra disculpa 
Trece razones, ó más. 

D. ROQUE. 

Bien dice. 

D. MARCOS. 

No dice bien. 

D. ROQUE. 

Pues entonces dirá mal. 

D. MARCOS. 

Que es inútil tanta prosa 
Para de:irle á la tal, 
Que Xibaja nos citó 
(Porque .nos tiene que hablar) 
A las once en esta ca'Ía, 
y que por eso ..... . 

D. ROQUE. 

Es verdad. 

Gorostiza.-Tomo 111.-29 
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D. MARCOS. 

Nos ha visto tan temprano. 
¡Y qué! ¿no os pudo citar 
En la suya? 

D. MARCOS . 

No señora, 
No pudo: ¡ay tal preguntar! 

D. PABLO . 

Y de esto no se haga cruces, 
Porque vh-e en un desván 
Tan desnudo y desprovisto, 
Que parece un hospital. 

D. GONZALO. 

Robado. 
D. PABLO. 

Ni aun sillas tiene. 

RAFAELA . 

¿Que hace de ellas? 

D. PABLO. 

Se las dá 
A los mismos .que ha casado 
Cuando arruinado los ha. 

RAFAELA. 

¡Qué virtud! 

D. PABLO. 

Es alma pía. 

D. MARCOS . 

Alma 110, polla será 



Si vuesarced le concede 
La cualidad de píar. 

RAF-\RLA . 

De todos modos, y puesto 
Que asuntos de ¡rravedad 
Les obliga á que le esperen 
En esta sala, tomad 
Asi~nto y dadme licencia; 
Porque yo no puedo e1o.tar 
Más tiempo tan divertida 
De mts quehaceres. 

D. MARCOS. 

¡San BIas 
Me valga! ¿y quién se se lo ruega? 

RAFAEr.A. 

Señora puede llamar 
Para vestirse, y .. ", , 

!). MARCOS. 

Put's corra. 

D. ROQUE. 

Vade in pace. 

D. GONZALO. 

No hay que andar 
Con latines; si á esta moza 
Le ha caido que hacer, se vá 
y santas pascuas; ¿me explico? 

D. ROQUE. 

Mejor que un mudo. 



232 -

D. GONZALO 

¿A qué más? 

RAFAELA. 

Hasta después . 

ESCENA n. 
DICHOS, MENOS RAFAELA. 

Optimo. 

D. ROQUE. 

¡Bravo tiempol 

D. PABLO . 

D. MARCOS. 

¡Qué necedadl 
¿No es fuerte cosa, señores, 
Que cuando nada hay que hablar, 
En vez de estarse callados 
Se ha de hablar del temporal? 

D. PABLO. 

¿Qué se ha dicho hoy en las gradas 
De nuevo? 

D. MARCOS . 

Aprieta. 

D. ROQUE. 

Que está 
Ya declarada la guerra 
Entre el Turco y Tamerlan. 
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D. PAIILO. 

Mucho lo siento . 

D. MARCOS. 

Ni un pito 
De tal gresca se me dá, 
En tanto que yo no riña 
Con médico y sacristán. 

D . ROQuE . 

Miren que linda criatura 
Vá por la calle-. 

D. GONZALO. 

Agua vá. 

D. MARCOS. 

Abobadilla es un poco, 
y mal haya el paladar 
Que no apetece s}quiera 
Un par de granos de sal. 

D. PABI.O. 

Me basta que linda seai 

D. MARCOS. 

¿Pues que siempre ha de callar? 

D. PABLO. 

Nada importa. 

D. MARCOS . 

Mal arguye. 

D. PABLO, 

Sic ar~umentor; 
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D. MARCQS. 

Rabiad. 

D. PAilLO. 

La hermosa cuatro sentidos 
Aprovecha; pues verán 
Que el tacto, llj. vista, el gusto 
y el olfato, ca'da cual 
Agradece cuanto alcanza; 
y así es grande necedad 
Dejar á cuatro por todo 
Un sentido corporal, 
Siendo la entendida fea 
Para el oído no más. 

D. MARCOS. 

La hermosura de una vez 
Se goza más nadie ha 
Gozado el !"ntendimiento 
De quien no s'abe agradar,. 
El oído es un sentido 
Del alma, y por él se van 
Las pasiones de la lengua 
A hacerse en ella lugar. 
El siempre es otro, y ella es 
Una siempre, ¿quién querrá 
Con diferente apetito 
Comer siempre de un 'manjar? 

D. PABLO. 

Quien áma, por conseguir 
Ama solo, que no hay 

Quien de pall\brlls se 'l'ai"e, 



- 235 -

D. MARCOS. 

El que con amor mental 
Se enamora del oido, 
Ama solo por amar. 

D . PABLO. 

¿Luego no puede quererse 
Gozando? 

D. ROQuE. 

Sí puede ta\. 

D. MARCOS. 

Más merece aquel, que quiere 
Sín esperanza. 

D. ROQUE. 

Es verdad. 

D. PABLO. 

¿A cuál quisiérades vos? 

·D. GONZALO. 

Yo á 'la hermosa pese á tal. 

D. MARCOS. 

c.Y VOs á cuál estimarais? 

D. ROQUE. 

A entrambas y por variar. 

D. PABLO. 

Amar lo que se ha gozado, 
Es fineza . ....• 

D :RoQul!. 

y nada \\sUAl: 
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D. MAl!cos. 

Más fineza es que yo adoro 
Lo que es imposible. 

D. ROQUE. 

Más. 

D. MAl!cos. 

Don Demócrito del diablo, 
¿Quiérenos usted dejar? 

D . PAIILO. 

Taceas por amor de Dios. 

D. GONZALO. 

Déjelos con satanás 
Decir verbos. 

D. ROQUE. 

Dejarelos, 
No se enfaden. 

D. MARCOS. 

Voto á san ..•. 

ESCENA III. 
XlBAJA y DICHOS. 

XIBAJA. 

Haya paz en esta casa. 

D. MARCOS. 

¿Yen otras no quiere paz? 

XIBAJA. 

tSeí'íor don Roque? 
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D. KeQuE. 

Xibllja. 

XIBAJA. 

¿Don Gonzalo' 

D. GONZALO. 

¡Buen pardal! 

XHIAJA. 

¿Don Pablo? 

D. PAIILO. 

Idem per idem. 

XIBAJA. 

¿Don Marcos? 

D. MARCOS. 

¿Era hora ya? 

XIBAJA. 

De los cuatro necesito . 

. D. PABLO. 

¿In solidum, 6 á la par? 

XIBAJA. 

b solidum. 

D. MARCOS . 

Pues despache, 
Que me empiezo ya á cansar. 

XIBAJA. 

Sabed, pues, que tuve anoche 
Caando me llegué á quedar 
A solas con Serafina, 

Gorostiza.-·Tom~ 1lI.-~ 
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Mis dos horas de formal 
y prolija conferencia. 

D. MARCOS. 

¡Jesús!, ¿y á qué tanto hablar? 

XIBAJA. 

Porque era fuerza, señores, 
Indagar la. novedad, 
Que vuestra pres~ncia hiciera 
En mujer tan pedernal. 

D. PABLO. 

¿Y fué mucha? 

XIBAJA. 

No fué poca. 

D. GO;'¡ZAJ.O. 

¿Somos acaso costal 
De paja, para que no 
La picase el zaratán? 

D. PA'BLO. 

¿Prendóla mi erudición? 

D. MARCOS. 

¿Gustóla mi gravedad? 

D. ROQuB. 

¿La empalagó mi dulzura? 

D. GONZALO. 

¿Mi aquél pareciole mal? 

XIB'AJA. 

De terdos 'cuatroDledijo 
MU .,riIllores, 
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D. ROQUE. 

¡Qué bondad! 
O. PABLO. 

¿Pero qué dijo de mí? 

XIBAJA. 

Que con tu latinidad, 
Pudieras dar un buen rato 
A la burra de Balám. 

D. ' RoQuE. 

¿Y de mí? 

XIBAjA. 

Que eras criatura 
En extremo 'angelical, 
Y que en el Limbo te tienen 
Reservado un buen lugar. 

D. GONZALO. 

¡V de mí! 

XIBAJA. 

Qué te explicabas 
En términos de rufián; 
Pero que si te pusieran 
Un hombre con otro igual; 
Y te amoldaran el cuello 
Cuatro dedos más atrás; 
Y te subieran el talle 
Un palmo, y al rematar 
Te le adelga'zasen 'ofro J 
y si pqdi~!ien trgc_r 
l,¡os pí~!j ~ondeestán 'l"sl'ietifas ¡ 
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y ellas donde ellos están; 
Añadi6, que hombre no habría 
En la corte más cabal. 

D. MARCOS. 

¡Cáspital ¿Y de mí? 

XIBAJA. 

De tí 
Me dijo que estabas ya 
Muy podrido, y que te fueses 
A Ant6n Martín á curar. 

D. MARCOS. 

,Tanto me podrí por ella' 
Y ni aun la quise mirar 
A derechas, ni á torcidas 
Por mayor seguridad. 

D. ROQu~. 
¿Yo angélicoT y tengo un genio 
Que si me llego á enfadar 
Alguna vez en mi vida, 
Será cosa de alquilar 
Balcones ..•• Ilu~ar á mí 
En el Imbol cosa es más 
Para reírse, que no 
Para sentirlo 6 llorar. 

D. GONZALO. 

P'les digo, ,con qué razon 
Halla mi estilo vul¡rar' 
No la dije Reilla m{a 
Premiad mi deseo, y zas 

. ¡Qué mAs quier~, 
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,y mi latín, 
Por qué la debe enfadar! 
Si yo la hubiera citado 
Un versículo 6 lugar 

De los cantares, que casi 
Se le estuve por cantar; . 
O al menos la hubiera dicho 
Cuando la ví titubear, 
Exnescitis quid petatis 
(Que era entonces natural), 
Pudiera entonces quejarse 
Pero es muy particular 
Que dos 6 tres silogismos 
La den náuseas. 

D. MARCOS. 

No lo es tal, 
Porque estaba Serafina 
En vísperas de casar. 

D. PABLO. 

Y pregunto, un silogismó 
Produce esterilidad' 

D. MARCOS. 

No~por cierto; pero cansa, 
y no es bueno principiar 
Por cansar la que después 
Por fuerza se ha de cansar. 

XIBAJA. 

Alto pues, dejen simplezas, 
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y tratemos de encontrar 
Un remedio á tanto dalio . 

D. PABLO. 

,Lo hay acaso' 

XIBAJA. 

Sí 10 habrá. 

D. MARCOS ' 

No lo encuentr,o. 

D. GONZALO. 

Pues yo sí. 

D. MARCOS. 

A Cuál es ese' 

D. qONZALO. 

El dIO marchar 
Con la música 1\ otra parte, 
Si es que el jollín se ha de armar, 

XIBAJA. 

¡Qué locura; nada de eso; 
Que aunque estoy sin balandrán, 
No soy de aquellos doctores 
Que cuando el enfermo está 
Con menos fuerza en las piernas, 
Le acostumbran recetar 
Por quitársele de encima, 
La muerte á fuerza de andar: 
Mas respondedme primero 
A una duda. 
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D. ROQUE. 

Preguntad. 

XIBAJA. 

,Está alguno de los cu atro 
Herido ~del , Dios rapaz! 
Que es lenguaje de poeta. 
'O si no, dígame cuál 
Está enamorado, 6 de: quién 
Bien haIlado está no más' 
Que es' lenguaje de quien no 
Quiere decir que lo está . 
Ea, sacadme de dudas, 
,Quién entre los cuatro hay 
Amante' que agradecido 
Bien sé que yo no le habrá . 
,Tampoco me dáis respuesta' 
¡Es cosa bien singulatl 
Pues en la lengna y estilo 
De don Gonzalo he de hal,lar 
Aquesta vez ......• quién de ustedes 
Tiene . ..... f 

D. GONZALO . 

Decidlo. 

XIBAJA. 

Pañal. 

D. MARCOS. 

,Quién' El que tuviere amor 
Pues es niño le tendrá; 
Que yo la quiero por tema. 
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D. PABLO . 

Ego quoque. 

D. GONZALO • . 

Yo no más 
Que porque la miro zaina . 

D . ROQUE. 

Yo por lo demás allá . 

XIBAJA. 

Explicaos. 

D. ROQUE. 

Quiero decir, 
Que soy de tal contentar, 
Que la querré si me quiere, 
Y si no .... no me he de ahorcar. 

XIBAJA . 

Siendo así no hay que temer: 
Los cuatro habéis de triunfar 
Con mi ayuda, de este tigre 
Vestido de tafetán. 

D. ROQuE. 

Vaya en gracia . 

XIBAJA. 

¿Dais palabra 
De dejaros gobernar; 
y hacer lo que yo os dijere' . 

D. MÁRCOS. 

Sí la damos . 
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XIBAJA. 

Empezad 
Por mudar todos de estilo, 
Pues no podéis de genial, 
Que eso fuera lo mejor: 
Vos, señor, aunque os pudráis, (A D. 

Pudríos más hacia dentro; 
Fingid y disimulad 

Marcos) 

Por lo que bien os parcciére mal. 
Seis mil seiscientas leguas 
Tiene el mundo; imaginad 
Que por mucho que enmendéis 
Os queda más que enmendar. 
y vos, mi señor don Roque, 
Que os mostréis importará 
Un poco más agridulce, 
Que al femenil paladar 
Tanto le enfada el madroño, 
Cual le amarga el rejalgar. 
Vos, don Gonzalo, mi amigo, 
Los estribillos dejad, 
Que no fallará barbero 
Que los sepa aprov~char, 
y hablad culto, porque estamos 
En un siglo tan fatal, 
Que aquello que no se entiende 
Es lo que se aprecia más. 
En cuanto á vos, seor don P ablo, 
No solo no habéis de hablar 
Latín: per (.l ni romance, 

G orostiza ; ~ fomo IIt-31. 
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Que estáis achacoso ya 
y á vuestra e!1ad, 110 conviene 
Otro lenguaje que el rea1. 
Los c"uatro así transformados 
Sin máscara ni disfraz, 
En seres harto distantes 
De su especie y realidad, 
Os pre5entaréis de nuevo 
y como nuevos, en faz 
De la bella Serafina; 
Pues tengo pensado un gran 
Ardid, que 6 mucho me engaño, 
O con él tiene que . andar 
Tras los cuatro, sin saber 
Más de qué quiere, y no á cual. 

D. PABLO. 

I.Y no contáis el ardid? 

XIBAJA. 

En mi experiencia fiad . 

D. MARCOS. 

No por amor, por venganza 
He de hacer lo que ordenáis 
Sin pudrirme exteriormente; 
Pero interior perdonad. 

D. ROQUE. 

Yo ofrezco no contentarme 
Sino de verla penar. 

D. GONZALO. 

Y yo también dar un corte 
f:n el modo de mi hablar. 
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XIBAJA. 

¿Eso es de veras? 

D. PABLO. 

Sí. 

XIBAJA. 

¿Pues á esta sala os pasad 
Que ha de escribir cada uno ..... . 

D. MARCOS. 

Decidnos qué? 

XIBAJA. 

Un memorial. 
D. GONZALO. 

¿Para el vicario? 

XIBAJA. 

No, amigo, 
Eso fuera muy vulgar, 
Para Serafina. 

D. MARCOS. 

¡C6mo! 
¿Señor Xibaja os burláis? 

XIBAJA . 

No me burlo, mas $abed 
Que la tal señora está 
Tan necia y desvanecida 
Con su orgullosa beldad, 
Que ha dado en cierta locura 
En e:xtremo original; 
Pero que pl\e~e $p.rvirnos 
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De mucho, para plantear 
Nuestrv proyecto. 

D. MAR COS. 

,y cuál es 
Aquesa locura? 

XIBAJA. 

Dar 
De audiencia en cada mañana 
Hora y media bien cabal: 
Cuantos galanes quisieren 
Pretenderla, la tendrán 
A vistas; pero el despacho 

Para todos será igu:\l. 

D . PA B LO . 

¿Y vendremos á la audiencia? 

XIBAJA . 

Ninguno me ha de faltar. 

D. GONZALO. 

Y mudaremos de estilo? 

XIBAJA. 

Si no lo queréis erra¡·. 

D. ROQUR 

No hay cuidado. 

XIBAJA. 

Pero cuenta 
Que nadi(se ha de enojar 
De ver al otro premiado. 
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D. MARCOS. 

Por cierto que no. 

XIBAJA. 

Jurad. 

D. MARCOS . 

Yo lo ofrezco . 

D.:RoQIlE. 

y yo lo juro. 

D. PABLO . 

Oh qllan jncundllm será 
Fratres habitare in unum. 

XIBAJA. 

¡Ahora latínl Voto á tal. 

D. ROQUE. 

Qué bien dijo . 

XIBAJA . 

¡También vos¡ 

D. GONZALO. 

Era barro. 

XlBAJA. 

i Hay tal porfiarl 

D. MARCOS . 

¡Con)lOmbres para tan pOCO 
Quién se ha de:querer juntar! 

XIBAJA. 

,Yeso no es pudrirse' 
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D. MARCOS. 

Tú. 
Verás la enmienda. 

XIBAJA. 

Mirad ..... . 
Pero no perdamos tiempo, 
Seguidme. 

D. ROQUE. 

Vamos allá. 

XIBAJA. 

Guerra contra Serafina. 

D. PABLO. 

Sé tú nuestro general. 

D. ROQuE. 

¿Fuiste soldado? 

XIBAJA' 

Helo sido. 

D. ROQUE. 

¿Donde? 

XIBAJA. 

Luego 10 sabrán. 

D. MARCOS. 

Los casamenteros sirven 
En la guerra de! casar, 
y tienen por enemigos 
El hambre y la castidad . 



ACTO OU AR1.'O. 

ESCENA I. 

DOÑA SERAFINA, DOÑA MATEA Y 
RAFAELA. 

D ~ MATEA . 

¡TU recato y tu prudencia 
En tanta locura di6! 

D;;S SERAFINA. 

~Han dado las doce? 

RAFAELA. 

No. 

D ~ SERAFINA. 

Pues aun no es hora de audiencia. 
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D!'= MATEA. 

¿Viose nunca una beldad 
Con caprichos semejantes! 
Dar una audiencia de amantes? 
Es cosa nueva. 

D ~ SERAFINA. 

Es verdad; 
Mas mi desdén los condena 
De antemano, y mi victoria 
Está en conseguir la gloria 
De verlos sufrir la pena. 

RAFAELA. 

Dificultosa es la lid. 

D ~ SERAFINA. 

Con todo, triunfar espero, 
y por el capricho, quiero 
Ganar renombre en Madrid . 

RAFAELA . 

COIl mal trato y peores modos 
Habrá mujer que á un amante 
E~gañe, necio y babean te; 
~1as no quien los burle á todos. 

D~ MATEA. 

Ni sé qué satisfacción 
Resulta en ningún momento 
Del ageno sufrimiento. 

D ~ SERAFINA. 

Vengarse de la opresión, 
Es hacerla menos dura¡ 
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Siendo antojo natural 
Que participe: del mal 
Aquel que~nos}e procura. 
Un sexo nos ' encadena 
Porque de su fuerza abusa, 
y si parcial nos acusa 
Despótico nos condena. 
Por su deleite, nacimos; " 
Para su gusto, crecemos; 
Sirviéndole, envejecemos; 
En su descanso, morimos. 
Aprendemos solo aquello 
Que útil es á nuestros amos, 
y lo demás lo ignoramos, 
Porque ellos luzcan con elI<>; 
Siendo tanta su injusticia 
Que aquesta misma ignorancia 
(Hija de su petula ncia) 
Nos la tildan d<malicia . 
Si nos quejamos siquiera, 
Somos unas deslenguadas, 
Si callamos resignadas, 
Unos leños de madera; 
Si aborrecemos, se da"ma 
Contra tamaña crueldad, 
y si amamos, liviandad; 
Tan dulce afecto se llama. 
Por fin, en tan desigual 
Contienda, nunca hay váiven: 
Cuanto hace el hombre está bien, 
Lo quela mujer, muy mal. 

Gorostiza.--Tomo JlI.-92 
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Verdad es que al cielo plugo 
Fuese aquel ser embaidor, 
A un tiempo legislador 
y juez y parte y verdugo. 
Así, pues, hermana mía, 
Ya que sentimos la afrenta, 

Y el desquite se presenta, 
Harta necedad sería 
Desperdiciar la ocasión 
Unica, con que provoca 
A la venganza, una loca 
Afeminada pasión. 
Ese sexo tan osad.o, 
Que habla tanto y tant.o escribe, 
Y á quien todo cuant.o vive 
Dizque está subordinad.o, 
Suele amar, si rara vez, 
Alguna con frenesí, 
Y ent.onces p.or sol.o un sí 
Vende el débil su altivez: 
Entonces también, hermana, 
La que así propia se aprecia, 
Le desaira, le desprecia, 
Le engaña y burla tirana; 
Y cuando está en el~garlit.o, 
A lo menos se divierte 
De ver al quera t an fuerte, 
,Sea luego tan :chiquitit.o. 

D~ MAT);,A. 

¡Se divierte! 
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D:<l SERAFINA. 

Sí por cierto, 
Porque es un hecho constante 
Que solamente un amante 
Hacer puede reir á un muerto . 
y si no, dime mujer, 
¿Qué mejor fiesta de toros 
Que mirar un matamoros 
Derretirse por querer? 
¿Oh á quien mil canas no quita 
La simpleza de un barbado, 
Que porque está enamorado 
Ha de echar su lagrimita? 
¿Quién, si se asoma al balc6n 
y repara en un gallina, 
Que la reql1iebra de esquina 
Tentándose el coraz6n, 
No se alegra sin consuelo? 
¿O á cuál burlarse no miro 
De otros que aman de suspiro, 
Con miradura de cielo? 
Vaya, repito que es cosa 
En extreno singular, 
Esto que suelen 11 amar 
La pantomima amorosa; 
Más si después atendemos 
A lo parlado, á lo escrito, 
Entonces, ¡Jesús bendito! 
Entonces sí que tenemos 
Ocasi6n harta cumplida 
De divertirnos, á costa 
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t>e esta maldita langostll 
Que aeibará nuestra vida. 
¡Qué necedades que ~ entablanl 
¡Qué desatinos que dicen! 
¡Y cómo se contradicen 
Sin saber lo que se hablan! 
Ayer un amante;orate 
Mi mano alabó:por bella, 
Más á cada dedo de ella 
Dirigi6 su disparate. 
Otro, á la misma, otra vez 
Ponderó con=mil razones, 
Que en e! picar corazones 
Era mano de almirez, 
A mi boca otro menguado 
Dijo, con frialdad no poca: 
"Cada labio de esa boca 
Es un pimiento encarnado." 
De mi pelo, sin recelo 
Contó un calvo muy de veras, 
Que para hacer cabelleras 
Tenía yo excelente el pelo. 
Quien exclamó con pasi6n, 
"Guardad esos dientes bellos , 
Serafina, que C01Z ellos 
Me mordéis el coraz61t." 

Quién cebo de voluntades 
A mis ojos les decía, 
Quién ..•... 

D!'l MATEA. 

Algún tonto sería j 
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Pues con esas necedades, 
Nunca, no, se satisfacen 
De un discreto los afectos. 

D ;'l SERAFINA. 

¡Ay Mateal los discretos 
Si DO las dicen las hacen; 
y el que tiene gran cariño, 
Por muy discreto que sea, 
Si es mozo luego chochea, 
Si viejo se vuelve niño . 
Con esto conocerás, 
Ya que mi fe te lo avisa, 
Que el que habla mal, me da risa, 
y el que habla biell, m,=, da más. 

RAFAELA 

¿Mas si al fin has de burlarlos, 
Por qué los oyes ni ves? 

D· ~ SERAFINA. 

Porque mayor burla es, 
Oirlos, verlos y dejarlos . 

RAFAELA . 

Durante eternos renombres. 
¡Lindo gusto de mujerl 

D ~ MATEA . 

¿Qué gusto puede tener 
Quien no le gustan los hombres? 
A un joven de lindo talle, 
Dí, ¿quién sabe hacer desprecio. 
Al verle pisar tan recio 
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Que desempiedra la ca lle? 
Con recato y con decoro 
Cuando empuñan el rejón, 
Quién no cobrará afición 
Al que mate bien al toro? 
¿Si baila no es de alabat? 
¿Si canta no le has de oir? 
¿Si te dice su sentir 
Con gracia, le harás callar? 

D ~ SERAFINA. 

¿Y si miente? 

D ~ MATEA. 

Es más blasón 
De la que quiere y suspira, 
Cuando pasa la mentira 
Plaza de satisfacción. 

D ~ SERAFINA. 

,y si te burla? 

D ~ MATEA. 

También 
Le debo recompensar, 
Lo que le llegó á costar, 
Fingir que me quiso bien . 
Los que son falsos amantes, 
Que no han de vengarse ves 
Por mucho que hagan después, 
De 10 que sufrieron antes . 
Quien no me quiere ofender 
y conmigo estA cOntento l 
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De uso, no aborrecimiento, 
Solicita otra mujer. 
¿Por qué, pues, me he de enojar, 
Si de otra llegase á ser, 
Cuando una cosa es querer 
y es otra cosa variar? 
(Pero cuán agradecido 
Vendrá, y con mayor deseo, 
El que después de otro empleo 
Vuelve amante arrepentido? 
Hermana, de errores tales 
Ni te admires, ni te asombres: 
Cree me y quiere á los hombres, 
Que son bellos animales. 

D!'l SERAFINA . 

¿Y de celos el dolor 
A quién no causa recelos? 

D?' MATEA. 

Antes no, porque los celos 
Son la mostaza de amor. 

D ~ SERAFINA. 

¡Que tanto los quieras! 

D ¡:o MATEA. 

Sí. 

D ~ SER AFINA . 

De tí me vengo á cansar 
'ranto, ql1e te he de casar 

fari\ ven~l\nne 9~ ti· 
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D ~ MATEA. 

Agradecerte debiera 
La venganza que merezco. 

D ~ SERAFINA. 

Muy bien, casarte te ofrezco: 
Más dí, ¿hallarás quien te quiera? 

D ~ MATEA. 

Para que yo tome estado 
y porque vengada estés, 
Bastará que tú me dés 
Un amante desechado. 

D ~ SERAFINA. 

El que adoró mi beldad, 
¿Cómo ha de poder quererte? 

D ~ MATEA. 

Dos mil cosas de esta suerte 
Suele hacer la variedad. 

D ~ SERAFINA. 

Ya es esta mucha licencia, 
Y aunque mi beldad se goce 
CO!l til . ... 

RAFAELA. 

Señora, la s doce. 

D ~ SERAFINA. 

Las doce. . .. empiece la audiencia: 
Abre, ya pueden entrar : -

RAFAI!LA . 

Ruido en la ante sala escucho. 
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XIBA]A. (A.lmtro.) 

Señores, la audiencia. 

RAFAELA. 

Mucho 
Tienes hoy que despachar. 

ESCENA n. 
XIBAJA. y DICHAS. 

XIBAJA. 

Ya llegan. 

Cuatro. 

D ~ SERAI'INA . 

¿Y cuántos son? 

XIRAJA. 

D ~ SERAFINA. 

¡No másl 

XIBAJA. 

¡Qué, ¿son pocos? 

D ~ SERAFINA. 

NUlIca son muchos los locos 
Para nuestra diversión . 

XIBAJA. 

Los cuatro son de ayer noche. 

D ~ SERAFINA. 

¿No hay nnevo ninguno? 
Gorostita;--Tomo III,-3~ 
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XIBAJA. 

No. 

D ~ SERAFINA. 

¡Qué escasezl 

XIBAJA. 

Como llovió, 
Solo vienen los de coche. 

D « SiiRAFIXA. 

Rompa pues la procesión. 

D!'I M¡\TIlA. 

¡Qué graves el suelo midenl 

XIBAJA. 

Permita Dios, que no olviden (Ap . ) 
Mi aconsejada lección . 

ESCENA III. 

DICHOS, D. MARCOS, D. PABLO, D. ROQUE, 
Y D. GONZALO. 

D ~ SERAFINA. 

Llegad, don Pablo . 

XIBAJA. 

Valor: 
Habladla muy descollado, 
y por el Crucificado 
Que no haya latín, señ.or. 

D. PABLO. 

Soldadq de. a~or he sido, 



y aunque exacto te servi, 
l¡moro, señora, si 
Complacerte he conseguido; 
Mas no lo ignoro por cierto, 
Pues no logré permitieras 
Que tomase en las terceras, 
Para repararme puerto. 
Mal herido en tu escuadrón 
Donde me llevé la palma, 
Saqué una herida en el alma 
y la otra en el corazón. 
Por eso el servicio dejo, 
y solo que estimes pido 
El tiempo que te he servido. 

D ~ SERA.FINA. 

Retiraos, que estáis muy viejo. 

D. PABLO. 

Siempre esperé premio igual. 

RAFAELA. 

IOigal que ha hablado en romance. 

D.PASLO. 

Siquiera el favo~ alcance 
Que pido en el memorial; 
Pues ya no soy de provecho. 

D!'I SERAFINA, 

El memorial se verá. 

D, PABLO 

Vedlo luego. 
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D ~ SERAFINA. 

Bien está. 

XI BAJA. 

Famosamente lo has hecho. 

D ~ SERAFINA. 

Este amante habla muy bien, 
Con gran prudencia y respeto. 

XIBAJA. 

El desdén lo hizo discreto 

D ~ SERAFINA. 

Enseña ml1cho un desdé n. 

D ~ MATEA . 

¿En qué cifrará Sil mego? 

D ~ SERAFlli' A. 

Me p"dir.á algún favor. 

XIDAJ A . 

Ea, llegad sin temor. 

RAFAEL": 

Llegad don Marcos. 

D. MARCOS. 

Ya llego . 
Teme quien de vos espera 
Lograr felices trofeos, 
Que despedir los deseos 
Es soberbia muy grosera. 
No quise amar, pero amé; 
Vencer quise, y me rendí; 



- 205 -

Para ver la luz, nací; 
Ya ví la luz y cegué. 
Agradeced al que muere 
Quejoso, aunque no ofendido, 
Que es la queja del herido 
Lisonja del que le hiere, 
y para templar mi_mal, 
Concededme ..... . 

D!'I SERAFINA. 

¿Qué queréIs? 

D. MARCOS. 

Solo que el premio me déis 
Que reza este memorial. 

O ~ SERAFINA. 

Yo le veré. 

XIBAJA. 

Navá malo . 

O ~ MATEA. 

Otro hombre, el podrido está. 

D ~ SERAFINA . 

Esperanzas pedirá. 
RAFAELA. 

Llegad, señor don Gonzalo. 

D . MARCOS . 

¿Hablé á vuestro gusto? 

XIBAJA. 

Sí. 
Contento estoy de los dos. 
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D. MARCOS. 

Pues permitidme por Dios, 
Que me pudra ahora de mí. 

D. GONZALO. 

Yo , preciosa Serafina . ... 

XIBAJA . 

Camine con mucho tiento . 

D. GONZALO. 

Como digo ie mi cuento .... 
XIBAJA. 

Hermano, que desatina. 
D. GONZALO. 

Un amor tengo que es mengua .. • 

XIBAJA . 

De que hable bien desconfío. 
Que lo yerra. 

D. GO NZALO . 

Señor mío, 
Cue;1ta con no irme á la lengua, 
Digo, que estaba fiado . . ... . 
Porque . . . . .. ya se vé . . . ... el que fía 
Presta y .... Vueced me debía 
Lo que yo ..... , si .. .. .. pues. 

D ~ MATEA . · 

Turbado 
Ya le tienes. 

D ~ SERA F INA . 

Y me espanto 
Que un hombre se turbe tal. 
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D. GONZA L O. 

Señora, este memorial 
Eso os dirá y otro tanto: 
Pensamientos como el hilo 
De delgados os dirá 

D ~ SERAFINA. 

¿Aun sigue? 

XIBAJA. 

Amor np podrá (Aparte) 
Enmendar un bajo estilo . 

D . GO:O:ZALO . 

En él veréis el empeño 
En que ha dado mi amor fiel; 
Todo lo que digo en él, 
Cierto que es cosa de sueño. 

D!'I SERAFINA. 

Esta noche sin enojos 
Sobre él espero soñar. 

D . GONZALO. 

Eso es querer acertar 
Mi deseo á cierra ojos. 

D?' MATEA. 

Que nunca acabe recelo. (Aparte.) 

XIBAJA. 

¡Las vacieElades que ensartasl 

D. GONZALO. 

Callen barbas y hablen cartas. 
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D "! SERAFINA. 

Venga ese memorial. 

D. GONZALO. 

Elo. 

XIBA]A. 

Esto ha sido, vive Dios, 
Hablar poco y mal hablado . 

D. GONZALO. 

Sí se me fué de contado 
La maldita, y .....• 

RAFAELA. 

Llegad vos. 
Don Roque. 

D. ROQuB . 

Llegué felice 
Aunque temeroso llegue, 
Amante que á conquistar 
Un imposible se atreve. 

DOÑA SERAFINA. 

Si solicita imposibles 
Desengaños apetece. 

D. ROQUE. 

¿Cuándo no logró':centellas 
Aquel qu(en la piedra hiere? 
¿Cuando á impulsos de Ulla fragua 
El duro~hierro no cede? 
Un amante verdadero 
N o se arredra fácilmente ¡ 
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Solicita, porque aguarda; 
Persevera, porque quiere; 
Disculpa, porque lo busca; 
y consigue, porque emprende; 
Que no se vence lo fácil, 
Lo inexpugnable se vence. 

D . GONZALO. 

Bien parado. 

D. PABLO. 

Vitor. 

D. MARCOS . 

Bravo. 

XIBAJA. 

No se perderá por este. 

D. ROQUE. 

¡Oh si el dueño á quien adoro 
El alivio permitiese 
Del llanto á los ojos mÍosl 

. -¡Oh si en líquidas corrientes ..... . 

D!'l SERAFiNA. 

¿Quién os quita que lloréis? 

D. ROQUE. 

A mí nadí e. 

XIBAJA. 

Qué se pierdel 
Enmendarlo vos, don Marcos. 

D ~ SERAFINA. 

Pues llorad. 

Gorostiza.-Tomo llI.-at 
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· D. MARCOS. 

¡Si le sucede 
Lo que á mí, cómo podrá? 
Pues mi dueño ingrato quiere, 
Que sangriento su desdén 
En todo mi amor se cebe. 

DO ÑA SERAFINA. 

¿Y cómo os impide el llanto 
La que adoráis? 

D. MARCOS . 

De esta suerte. 
Del agua del llanto es 
El corazón arca débil 
De tres llaves, y los ojos 
Tan solo son las dos fuentes. 
Una llave tiene amor, 
Otra el dolor guardar de"e, 
Y por más seguridad, 
Quiso el destino que siempre 
En poder de la crlleldad 
La tercer llave se quede. 
Esta la tiene mi dueño, 
Y aun cuando el amor intente 
Abrir con la suya el arca, 
Y aun cuando el dolor la preste 
De la que tiene el auxilio, 
No puede; porque no quiere 
La crueldad que uno se alivie 
Ni que el otro se consuele. 
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D. GONZALO. 

En el pico de la lengua 
Lo tuve. 

D . PABLO. 

El hombre es prudente. 

XIBAJA. 

Remediolo. 

D . ROQUE. 

Este papel 
Un pretendiente os ofrece 
Del amor; y así si habéis 
De decretarle, leedle. 

D ~ SERAFINA. 

Una cosa por los cuatro 
He de hacer. 

D. ROQUE. 

¿Qué? 

D ~ SERAFINA . 

Que no os cueste 
Desvelos la dilación, 
y estando todos presente!., 
Todos cuatro memoriales 
Despacharé de una suerte. 
Lee tú ese memorial, 
Matea ...... y tu lee ese 
Rafaela ...... y tú Xibaja 
Aquese otro . 

XIBAJA. 

¿Qué hacer ~uieres? 
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D ~ SERAFINA. 

Leerlos todos á un tiempo , 
y que aun tiempo se decreten . 
«Don Marcos pide y desea 
.Puesto que no le queréis, 
.Que por esposa le déis 
.A vuestra hermana Matea .• 
¡A Mateal 

D. MARCOS . 

Sí señora. 

D;:: SERAFINA; 

¡A Matea! 
RAFAELA . 

Esa pretende 
Don Pablo. 

XIBAJA. 

y el seor Gonzalo, 
Pide otro tanto por este. 

D SERAFINA. 

¿Y ese qué pide? 
D;:: MATEA. 

Lo mismo. 

D;:: SERAFINA. 

No es posiblel 

D;:: MATEA. 

Lee. 

RAFÁXLA y XIBÁJA. ­

Lee. 



... 273 -

D ~ SERAFINA. 

¡Qué equívocos eran todos (Aparte.) 

Los fingimientos corteses! 

D. Mi..Rcos. 

Yo 'dije que, el memorial 
Expresaría mi ardiente 
Deseo. 

D. PABLO. 

En el memorial 

Mis conatos se refieren. 

D. GONZALO . 

Ese pliego de papel 
Canta claro. 

D . ROQ¡¿E. 

Ni te ofende 
Quien herido del desdén 
La medicina apetece. 

D:" SERAFINA. 

Sus palabras alevosas CAp.) 
Son eslabones, que encienden 
Chispas de fllego en mi pecho: 
Muchas SOI1; pero aun no prenden. 

XIBAJA. 

Aun no ha obrado la pnrgnilla; (Aparte.) 
Más polvos de celos tiene. 

D?' SERAFINA . 

De suerte, señor soldado 
De amor, que servísteis siempre 



D~ mi hermana en la milicia, 
y que era aquella prudente 
Metáfora por la misma? 

D. PABLO. 

?erdonad que 10 confiese . 

D ~ SERAFINA. 

¿Y el arca del corazón' 

XIBAJA. 

¿Más que cofre se la vuelve? (Aparte.) 

D:- SERAFINA. 

Con las tres llaves que guardan 
(Como si fueran lebreles) 
Amor, dolor y crueldad; 
Y los ojos y las fuentes 
Y los restantes piropos 
Que ensartasteis tan adrede, 
Fueron tan bien por Matea? 

D. M ARCOS. 

Sí fueron. 

D. ROQUE. 

No hay quien )0 niegue. 

D. GONZALO. 

Yo testigo. 

D ~ SERAFINA. 

¿Vos don Roque, 
No confesasteis mil veces 
Que adorabais mi hermosura? 
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b. ROQuE. 

Si por cierto; pero ad'/ierle 
Que al fin he determinado 
Que mi inclinaci6n me fuerce, 
y esta me lleva otro dueño 
Por elección y por suerte . 

O"! SERAFINA. 

,y tu Matea, qué dices' 

O ~ MATEA. 

Que me ofrecisteis dos vec:es 
Casarme luego que hubiera 
Quien por suya me quisiese, 
y puesto que ya los hubo 
Que cumplas lo que prometes. 

D ~ SERAFIN~. 

¿Y á cuál eliges? 

D. GONZALO. 

Sí acaso 
Don \'onzalo te merece . .... . 

;). MARCOS . 

Si agradeces mi cariño .. ... . 

D. ROQUE. 

Si mi constancia agradeces .. ... . 

D. PABLO. 

Si una, inclinación se premia, ..... 

D",! MATEA. 

Los memoriales. 
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XIBAJA. 

,Qué quieres? 

D~ MATEA. 

Decretados. 

Estos son. 

XIBAjA. 

Ya se entona, (Ap.) 

RAFAELA . 

X1BAJA. 

¡Gran paso es este! 

D"! MATEA. 

Don ManlOs oid. 

O "! SERAFINA. 

Primero, 
Deja Q,ue yo los decrete (Rásgalos.) 
¿Cómo, villanos .... 

D. MARCOS. 

¡Señoral 

D"! SERAFINA. 

Segundo dueño prefieren 
Delante de mi hermosura; 
Vuestras pasiones aleves? 
¿Cómo, traidores ..... . 

XIBAJA . 

Pegó. (Ap.] 

D?' SERAFINA. 

En la corte de amor puede, 
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Si amor se pierde por niño, 

Vuestra urbanidad perderse' 
Idl)s, don ~'iarcos. 

D. MARCOS. 

No siendo 
Mi dueño quien me desdeñe, 
Nada me importa tu enojo. 

D"! MATEA. 

Don Marcos, volved á verme. 

D ~ SERAFINA . 

Idos, don Roque. 

D. ROQUE. 

1, Y qué hará? 
Quien adora y quien padece 

O"! MATEA. 

Yo haré que no padezcáis. 

D ~ SERAFINA. 

,Qué esp erá is los dos? 

[J. PABLO . 

Que dejes 

D. GONZALO. 

Que consientas ..... . 

D"! SERAFINA. 

1 dos presto . 

D ~ ),IATliA. 

A los dos tenrlré presente. 

D"! SERAFINA. 

¡Qué esto escucho! 

Goro>tiza --Tomo -3~ 
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o GONZALO. 

Si te agravia ..... . 

D. PABLO. 

Si mi franqueza te ofende .. ... . 

O oj SERAFINA . 

Infames, no me habléis más. 

RAFAELA. 

Señora, repara .... ,. 

XIBAJA. 

Advierte ..... . 

O'! MATEA . 

Si por ser yo más dichosa 
Que eres tu, soy delincuente, 
Perdona. 

o ~ SERAFINA. 

Esto me faltaba. 

D oj MATEA. 

Y cree que ... , 

O ~ SERAFINA. 

Traidora, vete; 
No me apures la paciencia. 

TODOS. 

Señora .... 

D?I SERAFINA. 

Todos me dejen. 

O ~ MATEA. 

Mejorose mi fortuna. (ap.) 
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D. GONZALO. 

D. MARCOS . 

Paclezca. 

D. PABLO. 

Pene. 

D ~ SERAFINA . 

¡Criad segundas en casa! 

D!'I MATEA . 

N o hay belleza sino suerte . 

XIBAJA. 

Sal tiene el huevo. 

D. ROQUE . 

¡Qué lindol 

RAFAELA . 

¡Ay que chasco tan solemne! 

D;<S SERAFINA. 

Presto los hombres olvidan . 

D. MARCOS . 

Presto las mujeres quieren. 

D ::s SRRAFINA. 

Mujeres, lo que son hombres! 

D. MARCOS. 

Hombres, lo que son mujeres! 

D~ MATEA. 

De hoy más he de ser feliz. 
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XIBAJA. 

Salió mi ardid como siempre. 

D os SERAFINA 

A morirme voy de enojo 

D. MARCOS. 

Voy á pudrirme dos meses . 

DO; MATEA . 

A estimar mi suerte voy. 

D. RO QUF. 

Voy á consolarme adrede . 

D. GONZALO . 

Voy á hacer 10 que me sé. 

D. PABLO . 

Oh, qué texto se me ofrece! 

D ~ SERAFINA . 

Mujeres, todos los hombres 
Son unos. 

D. MARCOS. 

Unas son siémpre 
Todas las mujeres, hombres . 

DOS SERAFl"A . 

Son traidores . 

D. MARCOS. 

Sao aleves . 

D ~ SERAFINA . 

Adoran aborrecidos. 
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D . MARCOS. 

Adoradas aborrecen. 

D" SERAFINA. 

Mujeres, lo que son hombres . 

D. MAIlCOS. 

Hombres, lo que son mujeres! 

" ~ 



ACTO QUINTO. 

ESCENA lo 

SERAFlNA Y- RAFAELA. 

o ~ SERAFINA. 

¿ En fin no quieres dejarme, 
Muchacha? 

RAFAELA 

Señora, no; 
Que estás con el crecimiento. 

D ~ SERAFINA . 

Vet~ y déjame por Dios 
Morir á solas! 
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RAFAELA. 

Repara 
Que te he cobrado afición, 
A unque criada, y no quiero 
Que te mueras sin doctor. 
¿Qué te aflige? 

D oS SERAFINA. 

No lo sé. 

RAFAELA. 

¿Qu.é sientes? 

D;;l S¡';RAFINA. 

Cierta opresión ... 
Un no poder respirar . . .. 
Un peso .... 

RAFAELA. 

¿Se te acedó 
La cena? 

No, Rafaela. 
Otra fué la indigestión. 

RAFAELA . 

¿Dormiste? 

D oS SERAFINA. 

Muy poco. 

RAFAI!LA. 

¿Diste 
Vueltas? 
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o o: SERAFINA . 

¡MáS que un asador¡ 

RAFAEL!. . 

¿Soñaste? 

D oS SERAFINA. 

Y que me cojían 
Cuatro toros de Gijón. 

RAFAELA. 

Cuatro eran también los novios: 
¿Si será aviso de Dios? 

OO~A SERAFINA. 

¡Ay! 

RAFAEI. A . 

No suspires. 

O!S SERAFINA . 

¿Qué importa ? 

RAFAELA. 

P orque es el síntoma pec,r 
De todos cuantos te afligen. 

O oS SERAFIN A . 

¿Matara me? 

RAFAELA. 

No que no 
¿~ues de qué murió el amante 
De Teruel? de eso murió. 

O ~ SERAFI~ . 
¿De un suspiro? 

Gorostiza.-Tomo 1I1.-36 
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RAFAELA. 

Sí señora: 
No ves que sufre el pulmón. 

D o:S SERAFINA . 

Deja entonces que suspire 
y acabe con mi dolor. 
¡Ay! 

RAFA1!I.~ . 

Señora ... ¿pero dime 
Tienes también comezón T 

D o: SERAFINA . 

lnsufdble. 

RAFAEL .. . 

. ¿Y qué te pica' 

D ~ SERAFI:-IA. 

¡Ay amiga! qué sé yo. 

RAFAELA. 

Te pica y no sabes d·onde . ... 
No hay remedio, eso es [tlll0r. 

D ~ SIW ,\FI~A, 

Amor. 

RAFAELA. 

y DO de tí misma. 

D::S SERAFINA. 

¿Pues de quién T 

R"AFAELA. 

De algún varón. 



287 -

o oj SERAFINA . 

¡Si tal creyera .. . . Jesú.s! 

RAFAELA. 

¿Con que no lo crees? 

O oj SERAFINA. 

No, 

Primero. 
RAFAELA. 

¿Y si al fin lo fuera ? 

O ~ SERAFINA. 

¿Pudiera ignora rlo yo? 

RAFAELA. 

Sí; que el amor y los celos 

Unas calenturas son, 
Que hasta que salen al labio 

No las ve el que las pasó. 

~Aborreces algún hombre' 

O «1 SERAFINA . 

Ninguno de mi afición 

Es due ño . 

RAFAEL;" . 

No te pregun(o 

¿Sino s i aborreces hoy 

A qui e n ayer no querías? 

D ~ SERAFINA. 

Aborrezco á quien me amó. 

RAFA EL A . 

¿Por qué te tuvo cariño ? 
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D !'I 'SERAFINA. 

No, que fuera dar valor 
A lo que en sí no lo tiene _ 

RAFA E LA. 

¿En qué fundas tI! padón 
Entonces? 

D ~ SERAFINA. 

En que me deja 
Cuando á quererme llegó. 

RAFAELA. 

Me ratifico en lo dicho. 

i En qué? 

DOS SIlI!AFINA. 

RAFAELA. 

En que tienes amor_ 

D"! SERAFINA . 

i Viste nunca amor sin celos? 

RAFAEL A • 

No señora . 

D ~ SERAFINA. 

Luego yo, 
Pues que sin ellos me encuentro, 
Enamorada no estoy. 

RAFAELA. 

¿Y quién te dice que estás 
Sin ellos? 

D!'1 SERAFINA . 

:'I1i corazón. 
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RAFARLA . 

¿No los tienes de tu hermana? 

D ~ SERAF I);¡, . 

Si teng'o; pero en rigor 
Es una cosa tenerlos 
De ella, por ser elección 
De quien me quiso, y es otra 
Tenerlos del .. lector, 

RAFAELA . 

Todos son celos . 

D ~ "ERAFINA, 

Convengo . 

RA F AELA . 

Y allá se van . 

D O! SERAFINA, 

Eso no; 
Que los unos amor fueran, 
y envidia los otros son. 

RAFAELA , 

Que me maten si comprendo 
Semejante distinción. 

DO: SERAFISA, 

¿No son cuatro los amantes? 
Pues si yo tuviera amor, 
A uno quisiera, no á cuatro; 
Poz'que . el cariño mayor 
No admite, si es verdlldero , 
Ningu;¡a subdivisión. 
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Por lo mismo, es bien injusto, 
Me atribuyas en tu error 
Que estoy celosa de cuatro, 
Si querer no puedo á dos. 

RAFAELA . 

¡,Y á uno' 

Quiero? 

DOÑA SERAFINA. 

¿Pue~ dime á quién 

RAFAELA . 

El don Marcos gasta humor. 

D;'I SERAFINA. 

Linda chicharra por cierto! 

RAFAEl.A . 

¡, Don Gonzalo no es hombrón ? 

D:~ SERAFINA. 

Buen diamante, pero en bruto . 

RAFAELA. 

,y don Pablo? 

D;'I SERAFINA. 

¡Gran doctor! 

RAFA E LA . 

!Pues y don Rcqut.'? 

D;<: SERAFINA. 

No fUt'ra 

Malo, SI fuera peor. 
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RAFAELA. 

Luego ningulto te gusta. 

D ol SERAFINA. 

N}nguno. 

RAFAELA. 

Brava oCllsión 

Para tu hermana. 

D ~ SERAFINA . 

¿Por qué' 

RAFAELA. 

Porque podrá. sin temor 
De disguHarte, escoger 
A su antojo en el 1l1ontón. 

DO:: 'ERAFINA. 

¡Que tIlal conoces mi altiva 
Desabrida condición! 
Si ella escoje, porque tiene 
En que, seguro es que yo 
He de sentir lo que tome, 
Aunque deje lo mt'jor. 

RAFAELA . 

Te g'lI~tará el elegido? 

D o: SERAFINA. 

Me pesará la elección. 

RAFAELA. 

Eso !'e llama tener 
Alma grande .. . . ma~ chitón, 
Que ella se acerca . 
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D::S SERAFINA. 

¿Quién dices? 

RAFAELA . 

Doña Matea. 

D::S SERAF INA . 

Me voy. 

RAFAELA. 

IJisimula . 

D ~ SERAFINA . 

¿Podré acaso' 

RAFAELA . 

Háblala á lo socarrón, 
Saca fuerzas de flaqueza, 
Mira que en la lid de amor, 
Quien se confesó vencida 
S u nulidad confesó . 

ESCENA H. 

DOÑA MATEA Y DICHAS. 

D::S SERAFINA . 

Bue nos día s. 

D::S MATEA. 

Buenos días. 

D 31 SERAFINA . 

¿Qué poco que has madrugado? 
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o ~ MATIi:A. 

No tengo ningún cuidado, 
y dormí, cual tu dormías. 

D ~ SERAFINA. 

Brava música tocaban 
Anoche, ¿te desveló? 

O ~ MATEA. 

Antes ella me arrulló, 
¿N·, ves que á mí me la daban? 

O ~ SERAFINA. 

Bien cantaron. 

D ~ MATEA . 

Mis desdenes. 

DO: SIi:RAFINA. 

Pronto diste en desdeñar. 

D c3 MATEA. 

Tan pronto como en amar 
Dieron ellos. 

D 01 SERAFINA. 

Razón tienes; 
Qlle es cosa muy fastidiosa 
Esto de verse adorada. 

D l~ MATEA. 

Cierto; mas ser despreciada, 
No ha de ser tan poca cosa. 

D 01 SERAFINA. 

Yo siempre te tuv¿,tmor .... 

Gorostiza- Tomo IlI.-37 
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D ~ MATEA. 

Eres muy disimulada. 

D!'I SI!RAFINA. 

y al verte mal empleada 
Fuera grande mi dolor. 

D!'I .MATEA. 

Sin dificultad lo creo. 

D!'I SERAFINA. 

Vale más ser libre y sola . 

D ~ MATEA. 

Con todo, soy española, 
\: aunque malo, quiero empleo. 

D ~ SERAFINA. 

Luego hay cosecha tan ruÍn 
De pretendientes . .. . 

D!'I MATEA. 

C¡'uel. 

RAFAELA . 

Eso ~i. dala cordel; (ap.) 

Pues llegó tu San Martín. 

D?I S1!RAFINA. 

Ninguno de los que aquí 
Te han querido pretf'nder, 
Te merece. 

D ~ MATEA . 

i Qué ha de h~cer 
Quién DO te merece á tí? 
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o 0;1 SERAFINA. 

Y te aman, porque también 
Los desprecié anteriormente. 

O ~ · MATEA. 

Hiciste perfectamente; 
Bien hayas .hermana, amén . 

O 0;1 SERAFINA. 

Pero si yo los quisiera 
Volvieran pronto y contritos 

D ~ MATEA. 

Lo mismo que corderitos . 
Como aquel tiempo volviera. 

D ': SERAFINA. 

Jamá.s tal descaro ví, 
y por no escucharte intento 
Marcharme. 

O 0;1 MATEA. 

l Y dónde?; ¿al convento 
Qut" tenías para mí? 

O o: SERAFINA. 

Necia, presumida. loca . ... 

D ~ MATEA. 

No extraño tu enojo ciego; 
Que aquel que pierde en el juego, 
O es un santo ó se desboca. 
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ESCENA 111. 

XIBAJA y DICHAS. 

XUIAJA . 

¿Puedo entrar? 

D ~ SERAFINA . 

Mira quien es. 

RAFAELA. 

Pienso que el casamentero. 

XIBAJA. 

Mientes. que soy el cartero. 

RAFAELA. 

¡Tú, cartero! 

XIlIAJA. 

¿No me ves 
Con más pliegos en la mano, 
Que una resma encierra en sí? 

RAFAELA. 

¿Son acaso para mí? 

·XIBAJA . 

¿Te quiere algún escribano? 

RAFAELA . 

También un letrado 

XIBA]A. 

Pues en pescando tu amor. Ay tal! 
Otro amante relator, 
Tienes todo un tribunal. 
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D~. SERAF INA 

¿Qué es ~SQ? 

XIBAJA 

Nada. 

D ~ SERAFINA . 

¿Pues dí 
No eran cartas? 

XIBAJA . 

Cartas eran i 
Mas si como nada fueran, 
Si ninguna es para t í , 
y todas para tu hermana. 

D ~ SERAFINA. 

¡Temprano en ella pensaronl 

XIBAJA. 

Así que se levantaron 
' Cada cual hizo su pluma i 
Porque los amantes son 
Como niños de la escuela . 

J) ro SERAFINA. 

¡Ni ta¡:¡ siquiera una esquela 
Para mí! 

XIBAJA. 

¡Qué, ni un renglón! 

D ~ SER~ FINA. 

¡No vi modo más grosero 
n e porta rsel 
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XIBAJA . 

Olvido fué. 

D ~ SERAFINA. 

¿Por qué lo dices? 

XIBAJA. 

Porqu p 

Te quedaste en el tintero. 

D ~ MATEA. 

¿Xibaja? 

XIBAp. 

Bella Matea. 

D'" MATEA . 

Bella no, dichosa sí. 

XIBAJA. 

¿Y qué más belleza. dí, 
Que aquella que se desea? 

D ~ MATEA. 

¿Qué me traes? 

XIBAJA. 

Traigo el correo . 

D ~ M ATEA . 

¿Y de dónde? 

XIBAJA. 

De Belén; 
Que todo el que quiere bien 
Anduvo en aquel bateo. 

D ~ MATRA . 

¿Y qué me escriben los necios? 
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XIBAJA . 

Te contarán sus amores . ... 

D,,! MATEA. 

Vaya en gracia. 

XIBAJA. 

y tus rigores. 

D ~ MATEA . 

Son terribles mis desprecios. 

XIBAJA . 

¿No lees? 

D ~ MATEA. 

¿A qué leer, 
Si sé lo que ban de decir? 

D "! SERAFINA. 

¡Que esto tenga yo que oir! (ap.) 

XIBAJ .... 

¿Y no piensas responder? 

D ~ MATEA. 

~o por cierto . 

XIBAJA. 

¡Bravos modos¡ 

D «! MA-iEA . 

Hasta tanto que dispuesta 
Tenga impresa una respuest~, 
Que me sirva para todos. 

XIBAJA. 

¡Miren que pronto se enfoSca 
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La gata de mariramos! 
i~n asamos Y ya pringamosl 
Vive ')io~. 

o ~ MATHA. 

¿Fué pulga ó mosca? 

XIBA)A. 

Ni mosca ni pulga fué, 
Sino un bicho escarabajo, 
Que cuando no está debajo 
(Como quien dice) del pie, 
Se sube al punto á mayores, 
y nos pica y nos repica 

O ~ MATRA. 

Sinapismo de botica 
No hiciera efectos mejores. 
¿Rafaela? 

RAFAELA. 

¿Que mandas? 

D ~ MATEA. 

Pon 
En mi alcoba esos papeles. 

XIBA)A. 

Si tus desdenes crueles 
Se asomaran al balcón, 
Fuera menor el desaire 
Al menos, que ellos pasean 
Tu calle, y verte desean. 

O"! MATEA. 

¿Y que me diera algún aire? 
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No Xibaja: bien estoy 
Metidita entre 'Cristales . . 

O ~ SERAFINA. 

¿En la calle están los thles? (Ap) 
Favorecerelos hoy. 
¡Ay mi Oios! 

XIBAJA. 

Otra te pego. 
¿Qué tienes? 

La vista. 

O ~ SERAFINA. 

Que se me va 

RAFAELA . 

Vapor será. 

O!"l SERAFINA. 

y toda yo soy un fuego. 
Ven que quiero respirar (A Rafaela ) 
Libremente. 

RAFAELA. 

Vamos pues. 

XIBAJA. 

Sí, lo que tu quieres es 
Mostrarte para tentar. . . . .. (Ap.) 

O ~ MATEA. 

Que dolencia tan supinal 

XIBAJA. 

y de ella no habla Galeno. 

Gorostlza,- romo llI.-3S 
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D!'l SERAFINA. 

éSe han ido ya? fA Rafaela.) 

RAFAELA. 

¡Eso es bueno! 
No les ves torcer la esquina. 

D"! SERAFINA. 

Es verdad; ¿miraron? 

RAFAELA. 

Sí. 

D ~ SERAFINA. 

¿Y no saludaron? 

RAFAELA. 

No. 

D!'l SERAFINA. 

Por si acaso 10 haré Yl). 

RAFAELA. 

l\¡i por esas. 

D': SERAFINA. 

IAy de mí! 
Que se van los fementidos. 

RAFAELA . 

No se van, que ya se fueron. 

D ~ SERAFINA • 

• Y estás cierta que nos vieron' 

RAFAELA. 

¿Son por ventura maridos? 
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D ~ SERAFINA. 

Ya se apura el sufrimier.to . 

XIBAJA. 

¿Pasó ya señora el mal? 

D os SERAFINA. 

Ya se pasa . ... IEstoy mortal! 

XIBAJA. 

¿Por qué no tomas asiento, 
y descansarás mejor? 

D ~ SERAFINA. 

Dict>s bien, me sentaré; 
Pero donde aislada esté 
Y á solas con mi dolor. 

D ~ MATEA . 

También yo me he de sentar 
Enfrente de aqueste espejo, 
Para pedirle consejo, 
En el arte de agradar; 
Aunque no lo necesito 
Si bien ~e mira, porque 
En teniendo el bo sé qué, 
Lo demás no importa un pito. 

RAFAELA . 

Ya se entregaron las dos 
:\ sus distintos extremos. 

XIBAJA . 

Pues nosotros meditemos 
Los altos juicios de Dios. 
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RAFAELA. 

¡Qué triste está Serafinal 

XI.I~AJA . 

¡Qué satisfecha Matea! 

RAFAELA. 

¡Cómo esta se pavonea! 

XIBAJA . 

¡Cómo aquella se amoh'¡nar 

RAFAELA. 

¡Ay que llora!, ¡pobrecilla! 

XIBAJA. 

y su hermana se sonríe. 

RAFAELA. 

Es que la ventura engríe. 

XIBAJA. 

Es que la desgracia humilla. 

RAFAELA. 

¿Y razón no se hallará 
A estrella tan diferente? 

XIBAJA. 

Pensando cristianamente, 
Digo que así convendrá. 

RAFAELA. 

¿Cómo puede convenir 
A ningullo tal estado? 

XIBAJA. 

Peor es el del ahorcado, 
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y se lo suelen decir 
Graves p·adres capuchinos . 

RAFAELA. 

Será en broma. 

XIBAJA . 

y con fe viv'a; 
Porque de tejas arriba 
Pasan casos peregrinos. 

RAFAELA. 

¿Más no son ellos, aquellos? 

D"l MATEA. 

¿Ellos? pues prevengo el d"sdén . 

D;'l SERAFINA. 

¿Ellos? pues p6ngome bien. 

XIBAJA. 

Ellos so.), señoras. ellos. 

ESCENA IV. 

D. MARCOS. D. ROQUE. D. PABLO, 
D. GONZALO Y DICHOS. 

D . MARCOS . 

Si nos concedes licencia .. . . 

D~· SERAFINA . 

Oh señores. bien venidosl 

D. MARCOS . 

Para pretender reunidos 
A tu hermana .... 
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o -: SERAFINA. 

¡Que insolencia! 

D. MARCOS. 

En pos de nuestra afición 
Iremos .... 

O ~ SERAFINA. 

Oid. 

D. MARCOS . 

¿Qué' 

O ~ SERAFINA. 

Nadd: 

Proseguid vuestra j )rnada. 

XIBAJA. 

Ya llegaron al mesón . (Ap.) 

D. MARCOS. 

Matea del alma- mía . ... 

D. ROQUE. 

Permitid Matea hermosa .. .. 

D. PABLO. 

Oh Matea cariñosa ... . 

D. GONZALO . 

'1atea . . . . 

O"! SERAFINA. 

¡Virgen Maríal 
Que granizo de Mateas. 

D ~ MATEA . 

Sentaos. 
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RAFARLA. 

¡Gran gravedad! 

D ~ SERAFINA. 

Xibaja, di la verdad: 
¿No es mi hermana de las feas? 

XIBAJA. 

Ayer me lo parecía, 
Mas hoy encuentro S\1 cara 
Más redonda. 

D': SERAFISA. 

¡Cosa rara! 
Redondearse, en solo un día. 

XIBAJA. 

Ln boca Fe la achicó 
También. 

D ~ SERAFINA. 

¿Te burlas de mí? 

XIBAJA. 

Porque ayer decía que sí, 
y hoy dice á todos que no. 

D. MARCOS . 

Duélate nuestra impaciencia. (A Doña 

Matea) 

D. PABLO. 

Compadece nuestra prisa. 

D. GONZALO. 

Que tengo que ir aúr. á misa. 
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D. ROQuE 

Que me espera cierta urgencia. 

D. MARCOS. 

De&pacha. 

D. PABLO. 

Concluye. 

D. GONZALO. 

Arrea. 

D. ROQuE. 

-Salgamos pronto del caso . 

RAFAELA. 

No vi más extraño caso (Ap.) 

D ~ SERAFIl;;.. 

Mucho apuran á Matea. 

D ~ MATEA. 

¿Pero en fin, qué pretendéis? 

D. MARCOS. 

Que te de·~idas por l1110 

De los cuatro. 

D ~ MATEA. 

Y si ninguno 
Me agradare; ,qué diréis' 

D. MARCOS. 

iQué escuchol 

n. PABLO. 

El juicio recobra. 
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D ~ SERAFINA . 

Respiremos. ( Ap.) 

D «l MATEA . 

¿Por qué no? 
¿P<:!nsáis acaso que yo 
Estoy as'í tan de sobra? 

XIBAJA . 

Esta necia lo ha de echar 
A perder. 

D. PABLO. 

En tu abandono . . . . 

D «l MATEA. 

Bajad un poco ese tono, 
Si al cabo os he de escuchar . 

D. ROQUE. 

Advertid .... 

D ~ MATEA. 

Soy toda hiel . 

D. PABLO. 

Su credulidad me espanta. (Ap.) 

D. GONZAI.O . 

lA que tiro de la manta, 
y descubro este pastell (Ap.) 

XIBAJA. 

Acudamos al remedio . (AP ,) 
Señora, menos cosquillas; (A. D . Mat.) 
Que es su amor de mentirillas, 

Gorostiza,- Como llI.-S9 
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Por juzgarlo así buen medio 
Para picar á tu hermana: 
Mira que si hoy en caliente 
No afianzas un pretendiente 
Quizá sea tarde mañana . 

¡Cáspital 

D!" MATEÁ. 

D. MARCOS. 

¿Que rué? (A Xibaja 

XIBA1" .. 

Reñirla 
Su desdén, que aquí no encaja. 

D ~ SERAFINA. 

¿Que la dijiste Xibaja 
En secreto? 

XIBAJA. 

Persuadirla 
A que siga sosteniendo 
El honor del pabellón . 

D . MARCOS. 

Bien hecho. 

D ~ SERAFINA. 

Tienes razón . 

XIBAJA. 

¿Quién no la tiene mintiendo? 

D . PABLO. 

¿Quid facemus? 
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D. GONZALO. 

Al avío. 

D. ROQuB. 

¿En fin, qué tu amor decide? 

D ~ SERAFINA. 

Ahora sí que los despide. 

XIBAJA. 

Ahora sí que yo me río. 

D ~ MATEA. 

Caballeros, mi dc:seo 
Fuera tener tantas manos 
Que dar, como cortesanos 
Me solicitáis. 

XIBAJA. 

Lo creo; 
Tal es el flujo que tienes 
Por bodorrio. 

D ~ MATEA. 

Que si yo 
Estuve perpleja, no 
Fué por ostentar desdenes; 
Sino porque tan iguales 
Aparecéis á mis ojos, 
Que á mí misma diera enojos 
Con preferencias parciales. 

D ~ SERAFINA. 

¿Adonde está nube irá, 
Tan preñad!>? 
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XIBAJA. 

Mal me huele 

D ~ SERAFINA. 

No hay daño que no recele. 

XIBAJA. 

¿Si al fin nos la pegará 
Tu hermana? 

D,,! SERAFINA. 

¿Hombre que dices? 

XIBAJA . 

Que en es te instante me ha dado 
Cierto tufo de cuñado, 
Exabrupto, en las narices. 

D~ MATEA. 

Por lo mismo, hallar quisiera 
Un medio término tal, 
Que á nadie estuviera mal, 
y á todos satisfacier a . 

D. MARCOS. 

ESG no es posible. 

XIRAJA . 

Hay mas 
Que casarse sin reparo 
Con los cuatro. 

D . PABLO. 

Hablemos cIaro, 
Señora si tú no das 
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Tu voto en esta materia, 
¿Quién quieres tú que le dé? 

D ~ MATEA. 

Si ello es fuerza le daré. 

XIBAJA. 

La cosa va siendo seria, 
¿Te levantas? ¡gran desquite¡ 

D,,: SERAFINA. 

¿Quieres pues que esté sentada, 
Cuando aquella remilgada 
Cual manteca se derrite? 

D"! MATEA. 

¡Con que no os enfadaréis! 

XIBAJA. 

Ya escampa. 

D. MARCOS. 

No fuera justo. 

D"! MATEA. 

¿ Y podré seguir mi gusto 
Sin recelo? 

Aprieta. 

D. PABLO . 

Bien podéis. 

XIBAJA. 

D ~ MATEA . 

'Entonces ... , 
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XIBAJA. 

Voló . 
D ~ MATEA. 

Me resuelvo . .. . . . 

XIBAJA . 

Advierte. 

D ~ SERAFINA. 

Quita. 
D~ MATEA. 

Y escojo. , . , .. 

D ~ SERAFINA . 

Tente hermanita; 
Que primero naCÍ yo, 
y debo escoger primero . 

D ~ MATEA. 

No te entiendo, Serafina! 

XIBAJA. · 

¡Qué bien reventó la minal 
Oh bien haya el artillero. 

D ~ MATEA . 

Explícate más. 

D o: SERAFINA. 

Decía, 
Que habiéndome decidido 
A tomar también marido 
A ejemplo tuyo, creía 
Me tocaba á mí escoger, 
Sin hacerme gran favor; 
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Antes que á tí, por mayor­
Por de mejor parecer, 
Por más rica, y porque al cabo, 
(Si tl' he de pagar la dote) 
Quiero ¡,acar buen escote 
y mi clavo con tu clavo. 

XI BAJA., 

Dice bien esta señora. 

D!'I MATRA . 

Mas fuerte cosa es también .. . . 

XIBAJA. 

Repito que dice bien. 

D ~ MATEA. 

Tú la defiendes ahora. 

XIBAJA. 

Tan solo por tu interés; 
Pórque estabas sin ninguno, 
y ya aunque te quiten uno, 
Te dejan al menos tres. 

D,,: MATEA. 

Sea todo por Dios. 

D ~ SERAFINA. 

Responde. 

D o: MATEA. 

Si hay algunfl que te quiera .... 

D!'I SERAFINA. 

,Pues no ha de haber, bachillera' 
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D ~ MATRA. 

Está bien, sepamos donde, 
y escójele. ' 

D. MARCOS . 

¡Buena es esa! 
Se dispone de nosotros, 
Como si fuéramos potros 
Llegados de la dehesa; 
y ni siquiera se cuenta 
Con nuestro consentimiento, 
Ni aun por mero cumplimiento. 

D. PABLO. 

No así tu fe se arrepienta' 
y pues juramos callar 
y á Xibaja obedecer, 
Dejémosle pues hacer 

D. MARCOS. 

¿Aunque nos quiere casar 
Con la fea' 

D. PABLO. 

Aunque eso trate. 

D. ROQUE . 

Por supuesto. 

D. GONZALO. 

Que si quieres. 

XIBAjA . 

Sepamos el q'ue prefierf's! 
Vaya; elige . 
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D ~ SliRJ\FINA. 

Que me mate 
De improviso un accidentf!, 
Si supiera qué elij!"ir. 

XIBJ\]A. 

¿No me lo quieres decir'! 

D ~ SliRAFINA. 

Dirételo prontamente. 
¿HermanaT 

D"! MATEA . 

¿ Qué ordenas Y 

D ~ SERJ\FINA. 

Dí; 
¿Si tu la primera fueras, 
Cual de aquestos prefirieras? 

D~ MATEA. 

¿Para mí? 

D "! SERAFINA . 

Pues para tí. 

D~ MATEA. 

A don Marcos. 

D!S SERAFINA. 

Si le dan 
Un carácter tan adusto ..... . 

D ~ MATEA. 

No importa. 

D ~ SERAFINA. 

Tienes mi gusto; 
Que es en extremo galán. 

Gorostiza- Tomo lII.-40 
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D"! MATEA. 

¿Luego que te agrada infiero? 

D "! SERAFINA. 

Mucho. 

D ~ MATEA. 

Pues bien, tómale. 

D -: SERAFINA. 

¿Que lo tome? 

Tal. 

D ~ MATEA' 

Si. 

D ~ SERAFINA . 

D"! MATEA. 

¿Por qué? 

No haré 

O ~ SERAFINA. 

Ya no le quiero . 
O ~ :HATEA. 

No es malo don Pablo. 

D -: SERAFINA. 

No, 
Ya ·se ve que no es muy malo . 

D"! MATEA. 

Si por dicha, don Gonzalo 
No te gustó . . .. 

D ti! SERAFINA . 

Me gustó . 
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D ~ MATEA. 

Decídete . 

D ~ SERAFINA. 

Bien quisiera; 
¿Y tú luego? 

D"! MATEA. 

Yo me caso 

Con cualquiera. 

D ~ SERAFINA. 

Ese es el caso 
Que yo quiero ese cualquiera. 

D ~ MATEA. 

Vaya, está visto, me quedo 
Doncella toda mi vidal 

D. PABLO. 

Avaricia más cumplida 
Que la suya, ver no puedo. 

XIBAJA. 

Alto aquí: ¿me dáis licencia 
Para que meta el montante? 

D"! MATEA. 

Por mí tienes la bastante, 
Siempre que tengas conciencia. 

D ~ SERAFINA. 

También por mí; pero advierte 
Que mi hermana es la segunda. 



- 320-

XIBAJA. 

Si en eso el pleito se funda, 
Que lo sentencie la suerte. 

D': SERAFD¡"'. 

¿Cómo? 

XIBAJA. 

'Venga una baraja, 
y juéguese al as de oros 
La di~hosa, 

D ~ SERAFINA. 

Malos moros 
Te cautiven, ruín Xibaja; 
¿No conoces que ha de haber 
Por fuerza una desairada, 
y que yo .... 

XIBAJA. 

No dije nada; 
De otro' modo se ha de hacer. 

D ~ SERAFINA. 

¿De qué modo? 

XIBAJA. 

Lo que importa 
Es, decís, ¿que no haya oprobio? 

D"! SERAFINA. 

Cierto. 

XIBAJA. 

Pues jugad el novio 
A la pajita más corta. 
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D,,! SERAFINA. 

La misma dificultad 
Dejas en pie. 

XIBAJA . 

No por Dios; 
Que si andáis listas las dos, 
Jugaréis SUE'rte y verdad, 
y entrambas novios tendréis, 
Sin que el orgullo padezca 
De ninguna. 

D. ROQUE . 

Linda gresca 
Se ha de armar entre Jos seis. 

D?! SERAFINA. 

Que te parece Matea . 

D !'S ·MATEA. 

Lo que tu gustes hermana. 

D!'I SBRAFINA. 

No me falta cierta gana 
De . .. . . . 

D!'I MATEA. 

Tampoco á mí. 

XIBAJA. 

Pues sea, 
Manos á la obra. 

D!'I SERAFINA. 

¿Qué haces? 
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XIBA]A. 

Preparo los documentos 
Para vuestro casamiento. 

RAFAELA. 

Antes las sillas deshaces. 

XIBA]A . 

Poned las manos cerradas 

Abora las pajas tomad .. • • 
Mostradlas con igualdad ... . 
Tan solamente asomadas ... . 

(A las da· 

mas .) 

Así están bien: caballeros (A ellos .) 
Venid tras mí, á 10 novicio . . .. 
y con muchísimo juicio, 
Sin saludos zalameros, 
Ni aun siquiera pestañar 
[Para evitar confusiones) 
Tomaréis sin más razones 
Las dos pajas á la par. 

D. ROQUE. 

¡Oh con qué gu~to emplearé 
Mis dos manos! 

XIBA}A. 

Cepos quedos: 
Decid solo mis dos dedos, 
Como polvo de rapé . 

D. MARCOS. 

Rompo la marcha. 
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XIBAJA. 

Cuidado 
Que los que saquen las dos 
Más cortas, sacan por Dios 
Su cédula de casado . 

D. MARCOS. 

Larga y mediana saqué. 

D. PABLO. 

Otro tanto me pasó . 

D. GONZALO . 

Yo ~as dos largas. 

D. ROQUE. 

Pues yo 
Dos bien cortas agarré. 

XIBAJA. 

¡Esta es otra! 

D~ MATEA. 

¿Qué sucede? 

XIBAJA. 

Que este don Roque ha querido 
Ser duplicado marido, 
Cuando con dos hembras puede. 

D ~ SERAFINA. 

¿Y ahora? 

XIBAJA. 

Vuelta á empezar. 

D. ROQUE. 

¿No sé por qué? 
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XIBAJA . 

¡Qué heregíal 
Pu~s dime, ¿estás en Turquía 
Que así quieres promiscuar? 

D. ROQUE . 

No tal; mas se puede bien 
Dar cierto corte á este asunto .. . . 

D o: SERAFINA . 

Cásate conmigo. 

D. ROQUE. 

Al punto . 

D ~ MATEA. 

¿Y no conmigo? 

D. ROQuE. 

También. 

XIBAJA . 

¿Este es el corte maldito? 

D . ROQUE. 

Si yo á todo me acomodo . 

D"! SI!RAFINA. 

¿Y no encontraremos modo 
De vencer tan infinito 
Caudal de dificultades? 

XIBAJA . 

¡Sí, se me ocurre otro medio l ••.• 

D. MARCOS. 

¡Qué medio ni qué remedio, 
Basta ya de vaciedades! 
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XI8AjA. 

Hombre, mira que te expones 

D. MARCOS. 

Que dá grima por quien soy, 
Juguemos los siete hoy 
Como siete motilones . 

XJ8AjA. 

Escl:cha. 

D. MAI!COS . 

Nu he de escucbar. 

XI8AjA . 

Pie nsa á lo menos . 

O . MARCOS . 

Tampoco. 

XJ8AjA. 

Adviute que falta poco. 

O. MARCOS. 

Ni pso poco he de aguardar . 

O ~ SERAFINA. 

¿Qué es aquesto? 

D. MARCOS . 

Explícate. 

XIBAjA. 

Que aun no está por Dios madura 
La breva. 

D. MARCOS . 

IPobre criatural 
Madura está, yo 10 sé . 

Gorostiza - Tomo JIl.-4\ 
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o ~ SERAFINA . 

¿No me quieres decifr IIr 
Este enigma? 

O. MARCOS. 

Sí, señoril, 
Ahora mismo. 

XIBAJA. 

Pues ahora 
Te quedaste sin cllsar. 

O. MARCOS. 

Di señora; ¿Si supieras 
Que los cuatro te adoraban, 
y que solo suspiraban 
Por tu amor, cual eligieras? 

O"! SERAFINA. 

Por vencer ésta tirana 
Pasión, que arder no se vé, 
A uno eligiera, mas sé 
Que su decto es de mi hermana. 

D. MARCOS. 

¿Pero y si no fuera a~í? 

D:" S¡¡RAFINA 

Digo que no puede Sf'r, 
Pues me he vi~to aborrecer. 

O MARCOS. 

Pues dices mal; porque á tí 
Solo te quieren de veras. 

D ~ SERAFINA. 

Según eso ..... . 
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D. MARCOS. 

Te han mentido. 

D ~ SERAFINA. 

& Y el desdén' 

D. MARCOS. 

Era fingido. 

D" SERAFINA 

¿Por qué? 

D. MARCOS . 

!lorque los qui~ieras 

D oS SERAFINA. 

¿Y es eso verdad? 

D. MARCOS. 

Pues no! 

D :~ SERAFINA. 

¿Con que me amáisr 

D . MARCOS. 

Locamente! 
Y ahora falta qlle prudente 

Elijas el que . ... 

D ~ SERAFI Ni<. 

¡Quién, yo? 
¿Y tenéis atrevimiento? 
Miserables! 

XIRAJA . 

Ya se irrita. 

D oS SERAFINA. 

Traidores! .... 
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X1BAJA. 

Toma tripita. 

D ~ SERAFINA.. 

De abrigar .... 

XIBAJA. 

y va de cuento 

D ~ SEliAFINA. 

La criminal esperanza 
\)e vencerme aqueste día? 

D. MARCOS. 

¿Qué diablos dice ..sta tía? 

D. PABLO. 

Vade retro. 

D. ROQUE. 

¡Qué mudanza! 

D. MARCOS. 

Pero mujer .... . . 

XIBAJA. 

Haya flema. 

D. MARCOS. 

¿No estabas enamorada? 

D ~ SERAFIN A. 

No eHaba sino picada. 

1). MARCOS. 

¿No te casaba~? 
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o ~ SERAFINA . 

Por tema; 

y ya que llego á saber 
Lo extraño de aqueste caso, 
Ni me enamoro ni caso, 
Sino vuelvo aborrt' cer. 
Volved vosotros también 
Embusteros á sufrir, 
A suplicar, á gemir, 
A mftldecir mi desdén: 
Escribid , pedid, rondad; 
Porque akance vuestro amor 
Desengaños por favor 
y desaires por piedad. 

ESCENA V. 

DICHOS, MENOS SERAFINA. 

XIBAJA . 

¿Está usarced ya contE'nto? 
¿Qué tal encuentra la breva? 

D. MARC OS . 

¡Vive Dios¡ que' al que se atreva 
A apurar mi sufrimiento 
Con necias reconvenciones, 
Dare!e cien estocadas. 

RAFAEI.A. 

Tómelas él regalad as, 
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y en vez de aquellos doblones 
Prometidos 

XIBAJA . 

.Lo agrajezco. 

O ~ MATEA. 

Pero en fin, aquí estoy yo ... 

D . MARCOS. 

Es lo mismo que si no 
Estuviera ·nadie. 

D ~ MATEA 

Os "frezco 
Don Roque, mi mano hermosa. 

D. ROQUE. 

Perdone hermana por Oios. 

O. GOSZALO . 

Pues la que no es para vos 
Tampoco para mí es cosa. 

O. PABLO. 

Nec mihi. 

O"! MATEA. 

¡Que así mi mano 
Se desprecie! 

XIBAJA. 

¿Y mi propina? 

O. ROQUE . 

¿ Y el cauda: de Serafina T 
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RAFAELA. 

¿ y mi traje? 

D. PABLO. 

I'ertuliano 
Dijo .... 

D. MAR COS . 

Si vuelvo á pisar 
Estos umbrales, consiento 
Que me tuesten al moment o. 

D. GONZALO. 

Yo que me emplume un seglar. 

D ol MATEA 

Esto sucede con ellos. ( A Rrrfael a .) 

D. M .. RCOS. 

Esto nos pasa con ellas. (A Xiba;a ) 

O ~ MATEA . 

¡Así burlan las doncellas! 

D. MARCOS. 

¡Así tratan los doncellas! 

D ol MATEA . 

Te desprecian si los quieres. 

O. MARCOS. 

Te humillan aunque te asombres . .. . 

D ~ MATEA. 

¡Carambola con los hombres! 

D. MARCOS. 

¡Canario con las mujeres! 
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XIBAJA . 

Entonces, pesar de mí, 
Oigamos en conclusión, 
f)lIe así las mujeres son 
y lus hombres Snn así. 

FIN DEL TOMO III. 
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NOTICIA BIOGRÁFICA. 

l. 

~
ON Manuel Eduardo de Gorostiza naci6 en 
Veracruz el 13 de Octubre do:! 1789. Sus 

~ . padres fueron españoles, muy distinguidos 
y estimados en la sociedad en que vivían por sus 
méritos, sus virtudes y su ilustracion. D. Pedro de 
Gorostiza, general dI! los ejércitos del rey, recibió 
de éste el importante nombramiento de Gobcrn",,­
dor de Veracruz y del Castillo de S.Juan de Ulúa, 
y D ~ María dd Rosario Cepeda, el muy honorífico 
de Regidora Perpetua de Cádiz, su patria; distin­
ción que se le concedió en premio del extraordi­
nario lucimiento con que á la temprana edad de 
doce años sustentó unos exámenes. Algunos di-
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cen que los padres de Gorostiza Íueron parientes, 
el primero del célebre y ameritado virrey Conde de 
Revillagigedo, y la segunda de la inmortal y ce ­
lebrada santa española Teresa de Jesús, Si es así, 
tendremos una prueba de que á veces el talento y 
la generosidad de corazón Se trasmiten de descen­
dencia en descendencia , pues nuestro poeta dramá­
tico abundab'a en ambas cualidades, O, Pedro fa­
lleció en 1793, y de resultas de esta desgracia, su 
esposa se vió obligada á regresar á España con 
sus hijos, de l"s cuales el menor, D , Manuel 
Eduardr¡ , contaba á la sa zón cuatro años , Allí co­
menzó éste sus estudios, y á su tiempo emprendió 
los de la carrera eclesiástica, que fué á la que 
primeramente se sintió inclinado; pero pronto 
cambió de resolución , y él mismo dice que "ape­
nas tuvo la edad prevenida por la Ordenanza, en­
tró á servir como cadete," En 1808 era ya capitán 
de granaderos; y dispuesto á defender la patria de 
sus padres, que él había adoptado como suya, to­
mó activa parte en la guerra contra los invasores ' 
ejércitos de Napoleón, distinguiéndose de tal ma, 
nera por Sil arrojo y empeño, que á poco le ascen_ 
dieron á coronel; pero no obstante esto, en 1814 

abandonó la carrera de las armas para entregar­
se tranquilamente al sost-gado cultivo de las le ­
tras, Deseoso luego de tomar parte en la política , 
se afilió sin vacilar en el partido liberal. Escribió y 
se representaron en los teatros de Madrid con bas­
tante buen éxito, sus primeras obras dramáticas In ­
diligencia para todos, Tal para wal, Las Cos-
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tllntores de Antaiío, y D. Dieguito, distinguien­

dose igualmente como entusiasta oralior en la 
Fontana de Oro . Sus avanzadas ideas liberales, 
sus discursos, sus escritos, hicieron que Fernando 
VII, al recobrar la corona, lo desterrara al extran­
jero, confiscándole antes sus bienes, como lo man­
dó ejecutar con otros españoles ilustres, entre 
ellos Martínez de la Rosa. Con esté motivo salió 
de'España en 1821, y recorrió las principales ciu­
dades de Ruropa, deteniéndose al fin en Londres: 
allí continuó cultivando la literatura, escribiendo 
sobre las cosas de España y trabajando, en fin, 
para asegurarse suficientemente su subsistencia y 
ia de su familia. En 1824- se presentó Gorostiza al 
Sr. D . José Mariano de Michelena, representante 
de nuestra patría en Londres, "como un mejica· 
no descarriado que deseaba regresar al regazo de 
su patria," según frase_ de dicho repre~entante. 
Por conducto del mismo, el ya célebre hijo de 
Veracruz dirigió al Gobierno una comunicaCÍón 
sencilla, pero bastante expresiva con que otrec :a 
sus servicios y su talento á la tierra que le vió 11a­
cer; servicios que fueron aceptados con gusto. Yd 
con este consentimiento, el Sr. IVIichelena pudo 
confiar á Gorostiza, en Septiembre del mismo año, 
una mision ¡mp'Or~ante en Holanda con el ca­

rácter de Agente privado del gobierno mejicano. 
y la satisfactoria manera con que la desempeñó 
fué prenda segura de la sinceridad de sus inten­
ciones, é hizo que en lo sucesivo se siguieran uti. 
liza ndo los ta lentosy disposiciones de tan buen 
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mejiCano. En 1825 fué, pues, nombrado Cónsul 
general interino en Bélgica í en 1826, Encargado. 
de negocios cerca del g"obierno Holandés; en 
1829, cerca de la Corte británica, y por último, 
en 1830, Ministro Plenipotenciario en la misma. 
con facultad de arreglar con las naciones euro" 
peas tratados de amistad, navegación y comercia 
en los términos que mejor creyese conveniente. 
Haciendo uso de esta amplísima facultad, y aproo 
vechando las importantes relaciones que antici ­
padamente había cultivado con una habilidad, 
empeño y eficacia notables, se apresuró á nf'go ­
ciar tratados con Prusia, Sajonia, Ciudades An­
seáticas de Lubeck, Bremcn y Hamburgo; con­
venciones con Bavíera y Wurtemberg; y finalmen" 
te, el tratado con Francia, habiendo estado tamo 
bién en esta corte y en la de Berl in con el carác­
ter de Enviado Ex:tracwdinario . "Tuvo adem á s, 
-dice el Sr. Roa Bárcena, - misión confiden­
cial de la administración de Bustamante para 
arreglar el reconocimiento de nuestra indepen. 
dencia por España, de que desistió en virtud de 
sus informes "" Gorostiza aceptó siempre con 
agrado y entusiasmo todas las comisiones que el 
gobierno le confió, esmerándose en llevarlas á f r _ 
liz término por medio de Id prudencia y según 
las inspiraciones de su ilus tra do patrioti,mo . Por 
fin, después de haber servido tan brillantemente á 
su patria, en Europa, quiso venir á respirar sus 
brisas y á contemplar su cielo. Desembar~ó eD 
Veracruz el año de 1833 . 
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n. 

A su llegada á Méjico, fu@ nombrado Bibliote· 

cario Nl\ciohll1 y Síndico del Ayuntamiento, y poco 
después miembro de la Dirección de E!tudios: en 
estos cargos, así como en olros que en )0 sucesi' 
.... 0 recibió, se hizo notar siempre por su amor al 
trabajo y al adelantamiento de los asuntos enco· 
mendados directamente á su cuidado l y sobre to ~ 
do, por el empeño que tomaba en sostener, á ve­
ces con su propio peculio, una casa de corrección 
fundada por él, en que los niños desvalidos y en 
peligro de perderse, hallaban un asilo seguro '1 
fácil manera de ir adquiriendo poco á poco las in­
clinaciones y cualidades del hombre honrado y tra­
bajador. Después estuvo encargado distintas oCa­
siones de las Secretarías de. Reiaciones Exteriores 
y de Hacienda, y desempeñó con feliz acierto las 
labores de tan importantes oficinas ; Recibió tam­
bién el delicado encargo de arreglar con Francia 
las cuestiones de 1838, y por último, el de pasar á 
los Estados Unidos en demanda de explicaciones 
acerca de la conducta observada por el gobierno 
ameri<:ano en la ruidosa cuestión de Tejas . Si 
bien había servido Gorostiza á Méjico en Euro' 
pa, la conducta de) insigne diplomático en esta 
vez aumentó sus merecimi e ntos, no sólo ante el go· 
bierno. sino ante todos los mejicanos sensatos y 

amantes del buen nombre de su patria. Sus notas 
al gabinete de Washington, á la par qu e sebacían 



notables por la cortesía, serentdad y pl'udeticln 
que campeaban en ellas, resplandecían por su 
energía y su dignidad: las razones expuestas por 
Gorostiza tenían siempre por base, ó preceptos 
del derecho internacional ó artlculos de los tra­
tados vigentes j y en todas sus palabras habia 
vigor de razonamiento, rectitud d., intención y 

generosos impulsos de verdadero patriotismo. 
TOdO fué eú vano, sin embargo: los Estados 

Unidos desoyeron las quejas y las protestas 
formuladas por nuestro representante; la justkia 
no fLié eficazm.,nte atendida, sino que al contra­
rio, numerosos ejércitos se a¡:;restaron para inva' 
dir nuestro territorio . Gorostiza volvióse enton­
ces á Méjico dispuesto á defender á su patria en 
los campos de batalla, del mismo modo que la ha' 
bía defendido en el terreno de la dipromacia con 
sus elocuentes y bien fundados escritos . La terri' 
ble oportunidad no se hizo esp.,~ar: la invasión 
se anunCió atronadora y fornfídable, haciendo 
comprender á lo,; buenos hijos de Méjico que ha­
bía llegado el momento de la tribull'.ción, d., los 
trabajos y de los sacrificios por la patria. El ejér­
cito americano, numeroso, provisto de magnífi­
cos elementos y protegido por la fortuna, pisó 
nuestl J territorio, se apoderó de nuestros puertos 
del Golfll , y avanzó, triunfante siempre, hasta el 
valle mismo de Méjico. Corostiza, anciano ya 
casi sexagenario, sintió incendiado su corazón 
por el santo fuego del amor patrio; y conmn\'Ído, 
recordando aca,o los triuufos i'uerreros de su ju-
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ventud en IR península, organizó rápidamente y 
con mil esfuerzos un pequeño batallón formado 
en su mayor parle de los más distinguidos jóve­
nes de la sociedad meji cana. iBello espectáculol 
Un débil anciano salió luego de la capital al fren­
te de un grupo de patriotas para conducirlos al 
combate y á la gloria. Gorostiza combatió en 
Churubusco con el fuego y el entusiasmo de la ju­
ventucl; pero desgra ciadamente, en su inmortal 
jornada los mejicanl>s no ciñeron sobre sus fren­
tes el dobl€ lanre l de la victoria y .de la gloria. 
El anciano coronel Gorostiza, satisfecho de haber 
cumplido su deber luchando por la patria, se re­
tiró desde entonces á la vida privada, en la cual 
permaneció hasta su muerte, acaecida en Tacu­
baya el 23 de Octubre de 1851. En sus últimos 
días no le faltaron los dolores y las tribulaciones 
que traen consigo la muerte de personas queri­
das, la pobreza, el olvido y la ingratitud de los 
que antes habian recibido tal vez beneficios de su 
generosa mano; pero en la noehe del 27 de Di­
ciembre del mismo año d" su muerte, se cele1;Jró 
en el Teatro Nacional su apoteósis, en la que se 
leyeron notables composIciones por los mejores 
poetas de entonces. 

1Il. 

Se dijo ya que en el período de 1816 á 1821 ha­
bí a · Gorostiza dado á la escena en Madrid cuatro 
comedias suyas, las cuales imprimió en lujosa edi-
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ció n á su paso por París en 1822 f' f' re agregarse 
ahora que 'en 1825 dió á luz en Bruselas, con el tí­
tulo de Teatro Escogido, dos tomos que con tenia n 
dos comedias de las ya publicadas y las que nue­
vamente habia 'escrito, El Jugador y El Amigo 
Intimo; que durante su perma nencia en Londres 
compuso y publicó COII tigo Pan y Cebolla, así co­
mo también la refundicion de Las CostMnbres de 
Antaño; y por último, que dió á la estampa una 
Cartilla Política . Todas estas obra" dieron á su 
autor merecidísimo renombre: los principales crí­
ticos de España se ocuparon de ellas oportuna­
mente, celebrando su mérito y señalando algu­
nos de sus pequeños defectos; el célebre Scribe, 
de privilegiado talento para los vaudevilles, se 
inspiró para componer uno de estos en Contigo 
Pan y Cebolla, graciosísima comedia cuya trama 
criticó el célebre Fígaro,,(D . Mariano José de La­
rra, ) 

La o .¡ -r I d de los asuntos de sus obras; 
el chiste de buen gusto y el fino gracejo que en 
ellas abundan; la maestría con que están'-presen­
tados los caracteres; el lenguaje. vivo, castizo y 
elegante; la lección moral que figura en todas, 
y lo inesperado y filosófico de sus desenlaces, 
aseguran suficientemente las bellas dotes y el su­
bido mérito literario de Gorostiza, así como tam­
bién sus felices disposiciones para la comedia, y su 
aptitud para enseñar á la soéiedad sanas doctri­
nas por medio de la representación de los efectos 
en la escena. El género que cultivó con tan buen 
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éxito fué el de Moratín y ~l que más tarde siguió 
Bretón d~ los Herreros, haciéndose Corostiza me­
recedor, debido á la importancia de sus obras, de 
que los críticos le llamasen rival del primero y 
precursor del segundo. Por lo demás, él es sin dis­
puta uno de los más eminentes hijos de nuestra 
patria: sus servicios ,dipfólIiátkos, su amor á Mé­
jico y á su engrandedmiento, sus obras que le 
proclaman nuestro primer poeta cómico, el Bre­
tón Nacional, como le I1ama"el entendido leitra­
to Sr. Roa Bárcena, hacen de Gorostiza una figu­
ra de importancia en nuestra historia política y 

más aún en nuestra historia literaria : su memoria 
jamás podrá borrarse del pecho de· los buenos me­
jicanos. Terminaremos esta reseña biográfica 
con las siguientes expresivas palabras del '=!scritor 
aRtes citado: "Si es grande y noble la gloria 
literaria de Gorostiza, lo es más ante sus com­
patriotas la del combatiente de Churubusco; lo es 
todavía más ante Dios y el pueblo cristiano la del 
fundador de un establecimiento de beneficencia en 
que se di6 pan y luz á los desvalidos, apartándo_ 
los de las tentaciones del vicio y afiliándolos en 
las banderas de la virtud y el trabajo , Triple co­
rona es ésta que asegura á quien la lleva, la ad­
miración y la gratitud de los hombres 'y las bendi­
ciones del cielo . " 




